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INTRODUCCION 

Conocer la poesía ea como ver por vez primera el mar. Acto que 

nos cautiva y ae noe queda prendido en la mente para toda la 

vida. Pero al entrar al mar deaoubrimoe un mundo diferente. Así 

me sucedió al estudiar poesía. 

Descubrir, pero al mismo ti~mpo comprender, PUP.A el mundo de la 

lírica es tan vasto y tan enigmático, que una t~sie no lo podrá 

describir y analizar porque este proyecto se llevaría la vida 

completa de un hombre. 

Es por eso que el presente trabajo ha tomado un segmento de la 

historia de la poesía en México: La Modernidad. Sin embargo, 

estudiar esta realidad sin apoyo, hubiera dado por resultado un 

trabajo denso y de poco interés para el lector que se acercara 

a esta investigación. De ahí partí para buscar al eeori't.or o 

escritoreo de poesía que eirviera.n de base para justificar el 

trabajo. 

Se podía haber pensado en López Velarde, Loe Contemporá.neoo, 

Octavio Paz; SUB relaciones literarias o un estudio 

monogrdfico. De esta manera hubiera cubierto requisito para 

la titulación; sin embargo, la aportación hecha resultaría muy 

pobre. 

Cuando escuché el nombre del grupo de 11 0oho Poetas Mexioanoa", 

idea que debo agradecerle a la Dra. Paciencia Ontañón, oomancé 

a adentrarme de una manera más decidida en este mundo de la 
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poesía. Debo mencionar que este trabajo comenzó sin saber 

quiénes eran los integrantes del grupo, sus obras y sus sustos 

literarios. Así inicié el camino. 

Día trae día, de una a otra biblioteca y de libro en libro 

comencé a situar al grupo dentro de este siglo XX. Es por eeo 

que lo. primera parte está dedicada en un primer término a la 

poesía. En este apartado se muestra el pensamiento poÚLioo de 

dos escritores de la época: José Goroetiza y Ootavio Paz. Se 

eligieron estos dos poetas porque son, de alguna. manera, una 

influencia en la escritura de los Ocho Poetas. La segunda parte 

es un bosquejo histórico de la poesía mexicana en el siglo XX, 

apart4do que se realizó para conocer loe actores y 

realizadores de la líriod en México durante la primera mitad 

del siglo veinte. 

Durante toda esta búsqueda surgió dentro de un estante el libro 

Ocho Poetas llexioanos. El deoubrimiento estaba hecho. Ahí 

~p~recieron loe nombres de Alejandro Avilés, Roberto Cabra! del 

Hoyo, Rosario Castel lance, Dolores Castro, Ef'rén Herndndez, 

Honora to Ignacio Masaloni, Ootavio Novare y Javier Peñaloea. 

Ahora correspondía conocer a cada uno de ellos. 

La segunda parte de este trabajo tiene ootno tin mostrar las 

tendencias artísticas de cada escritor. Se hizo por aepArAdo un 

análisis de cada poeta para enseñar que cada uno de ellos tenía 

una voz propia al unirse al grupo, que todos contribuyeron para 

formar un conjunto de escritores donde loe Únicos fines eran la 

poesía y la amistad. 
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El análisis muestra que oada escritor posee un caudal muy vasto 

de poesía, al mismo tiempo con caraoteristica.e propias y sus 

tendencias poéticas. Sin este apartado hubiera e ido difícil 

comprender el valor que tiene el único 1 ibro colectivo del 

srupo, pero al mismo tiempo sirve para hacer notar todo el 

&4ber poético que tenían los eeori toree mexicanos durante el 

periodo de tiempo comprendido entre loe años veinte y cincuenta 

de este aislo. 

El análisis de loe Ocho Poetas no es suficiente para entender 

la grandeza del grupo y los alctmoee que tuvieron durante el 

desarrollo del trabajo colectivo, cuyo fruto no es el único 

libro publicado de manera conjunta. Por tal motivo la tercera 

parte del trabajo en un primer momento hace un recuento de la 

Poesía Moderna., eus características y sus actores, pero ahora 

señalando la relación que existe con loe Ocho Poetas. 

El segundo momento de este capitulo muestra la relación que 

tienen loe Ocho Poetas desde el punto de viet~ poético. Se 

analiza el libro tomando en cuenta loa temaa principalee 

detectadoe durante el desarrollo del trabajo: concepción del 

hombre, inmortalidad y palabra. 

Ocho Poetas Mexicanos merece máe que este únioo trabajo. Pero 

espero que la inveetigaoión que hice sea el principio para 

hacer justicia a un grupo olvidado por la carencia de apertura 

de la critica que los vio nacer. Al mismo tiempo ee puede hacer 

un llamado a todos los investigadores de poesía para mostrar el 

verdadero panorama que ésta tiene durante el siglo XX. 



Quiero aprovechar el momento para agradecer de manera muy 

especial el apoyo de la Ora. Paoienoia Ontañón 1 quién me regaló 

esta idea para poder desarrollarla. 

Asimismo reciban toda mi gratitud los poetas Dolores Castro y 

Roberto Cabral del Hoyo, pues ellos me permitieron penetrar en 

una parte de eu vida, al regalarme sus acertadas palabras en 

las pláticas que sostuve con ellos. 

Porfirio Munsuía Luna 

Ciudad de México, abril de 1993. 



CAPITULO I 

POESIA ERES TU 



LA POESÍA: 

¿Qué es poesía? 

Dices mientras clavas 

en •i pupila tu pupila azul. 

lQué es poesía? 

Y tú •e lo preguntas, 

Poesía eres tú. 

6, A. Becquer. 

iQué ee poeaía? Esta presunta ha surgido a lo largo de toda la 

historia de la literatura. Muchos poeta.e ae han hecho esta 

pregunta¡ sin embargo cada autor ha dado una primera respuesta 

que puede decirse es subjetiva, pero que coincide con la 

mayoría de las respuestas que se han dado, es decir, las 

reepu~st.J.c ~e "neroan a la realidad y enseñan un objetivo 

común: Definir lo qué es la poesía. 

Vo no pretendo dar una definición de Poesía, sólo trato de 

mostrar cómo los poetas intentan definir su objeto de trabajo, 

Como esta tesis versa sobre poesía considero que es necesario 

mostrar lo que se ha dicho acerca de ella. 

Formalmente el verso se deCine como "una entidad métr~ca de 

silabas." (1) Una serie de versos, por consiguiente, es un 

Ul O~wold Ducrot, Tiavetan Todorov, DicciOIJtJl'io enciclopédjco de los ciencios dlll 

JeffdMje, l\édco, S. XXI editores, 1997, p. 221. 
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poema, sin emba.rso poema y poesía van de la mano; "El poema. no 

es una forma literaria sino el lugdr de encuentro entre la 

poesía y el hombre. Poema es un organismo verbal que contiene, 

suscita o emite poesía. Forma y substancia son lo mismo."C2> 

El poema puede tener todas las forrada posiblca que el escritor 

desee, sin embargo sólo se convierten en poesías cuando han 

sido tocadas por la poesía 1 por lo tanto en todo poema ha.y 

poesía. 

El poema siempre va a ser el conducto de la poesía y todoa loe 

poetas lo saben, ya que de e de que el hombre trasciende el 

límite del lenguaje aparece la. poesía. 

José Goroetiza en sus "Notas sobre poesía" (3) hace un recuento 

de lo que para él es poesía; comienza haciendo notar que el 

poeta no aplica. todo el rigor de eu peneamiento para hacer un 

an6liAie, sino Que simplemente la reconoce y la. ama. Por lo 

tanto el poeta debe tener una mente abierta para saber en que 

momento aparece la poeeía para que cuando eeto suc:if:!~~ P.u.eda 

atraparla en las palabras. Esto quiere decir que la poesía no 

pertenece a la hu.ianidad, sino que éeta ya existe en toda 

manifestación de la naturo.leza. y sólo el poeta. será capa.z de 

encontrarla cuando se mani íieste. La o.eevera.ción es cierta 

deede un punto de viata objetivo, ya que la poesía no necesita 

<2l Octavio Paz, El Att:o y lo liro, "81dco, FtE, \990, p. 14. 

(J) José Gorostiza, lllute sin fin y ot.n:tr pottBlllS, r!éicico, f"CE, serie lecturas 

HKiCCMS, 1893, p. 9. 
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de la aparición del hombre para que exieta: entonces, 

tendríamos un mundo lleno de poesía sin decir. 

Esta visión que tiene Gorostiza de la poesía indica que el ser 

humano la puede contemplar, pero no crear, ya que se encuentra 

omnipreocnte "en cualquier rincón del tiempo y el espacio ty 

sólo] la reconocemos por la emoción singular que 

descubrimiento produce.'' <Ibid. p. 9> Sin embargo, aquí existe 

un error de apreciación, porque el insertar la palabra emoción 

implica la intervención del hombre, pues hasta el momento no se 

ha descubierto que un animal manifieste este sentimiento. 

L.:i poesía, por tanto, no puede eotar alejada del hombre¡ le 

pertenece porque "la pa.labra. es el terreno propio e instrumento 

necesario para su cabdl expresión." <Ibid. p. 10> En este 

momento, el pensador Gorostiza empieza a cambiar su visión 

objetivieta a subjetivista, puesto que el lenguaje es una 

característica pertenecLente úniodroenctc el hombre. 

La poesía pertenece al hombre, ya que sólo se expresa por medio 

de la palabra; entonces el primer acercamiento que hace 

Gorostiza a la poesía resulta falso en el sentido que la poesía 

no es un hecho de la naturaleza Ünioamente, sino que también es 

un hecho humano. Sólo la conjunción de estas dos vertientes 

pueden dar forma la poeeia; faltando una de ellas es imposible 

su existencia. 

Un acierto que encuentro en la.e definiciones del autor de 

lluerte sin rin ea el siguiente: "la poesía es una especulación, 

en el que las pe labras, puestas unas frente a otras, se 
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reflejan Y se recomponen en un mundo de puras imó.senee. 11 Cibid. 

p. 11 > Reflexión de las palabras frente a las palabras para 

encontrar una imagen, una definición de mundo. 

La principal dificultad a la que se ha enfrentado la poesía 

moderna es la poca comprensión que le ha tenido; tal vez, en 

la a.ntigUedad, los poemas épicos gozaban de popularidad, sin 

embargo cuando el hombre empezó a experimentar con la palabra, 

las imágenes que se expresaban resulta.han complejas para los 

lectores, pero no porque fuera incomprensible el lenguaje que 

se usaba, sino porque no se concebía cómo unas palabras usada.a 

tan comunmente expresaran sensaciones que se alejaran 

virtualmente de lo que nuestros sentidos perciben. 

El ritmo es un aspecto que siempre va. a ser inherente a la 

poesía, "es música y, de un modo más preciso, oanto, 01 <Ibid. p. 

13) Sin embargo para Gorostiza la poesía debe de independizarse 

del canto, pues no lo necesita para poder expresarse. Lo ou4\ 

significa para él que sus antecesores, Darío sobre ~Qdo, daban 

un cuidado excesivo la musicalidad. El grupo de 11 1..os 

Contemporáneos", al que perteneció Goroetiza, rompió con los 

Modernistas, de ahí que también quioicra romper con todo lo que 

ellos hacían, como por ejemplo el ritmo tan característico de 

la poesía moderna. Sin embargo toda poesía tiene ritmo, incluso 

la que hizo este autor, por lo tanto no deseaba erradicar el 

ritmo, eino la forma en que éste había eido ueado por loe 

Modernistas. 

Los Contemporáneos aclimataron las vanguardias oooidentalee en 
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México, de ahí que Gorostiza. al hablar de la extensión del 

poema, y por tanto la poesía que éste contenga, no se refiera a 

las formas cl~sicae que pueden tener loa poemas <soneto, silva, 

villancico, etc.> porque en la actuo.lidad el poeta decide qué 

tan extensa va a ser su obra, ya que sería una gran pérdida de 

poesía si se encasillase el pensamiento del autor en una Corma 

estática. Este pensamiento del poeta me parece muy válido, 

debido a que, si bien el hombre ha.bía. podido hacer poesía en 

formas muy cerradas, tal vez si hubierd dejado que su espíritu 

volara libre tendríamos más poemas como Primero sueño, Jtuerte 

ain rin, Piedra del sol, etc., donde el escritor llega o.l 

lirismo má.a profundo de su 

La poesía no sólo debe ser un reflector de la belleza al 

expresarse, va que si a.sí fuera. tendría. que alejarse de las 

miserias y fealdades del hombre ,sino que "este hombre necesita 

de l~ ?OC!lÍa¡ c¡1ie eople sobre su vida y la embellezca." <Ibid. 

p. 23> Aquí Goroetiza sisue ampliando su concepto de poesía, 

pues desea acercarla a. la humanidad en general, no sólo a un 

grupo selecto de hombres que la conocen y la manejan, sino a 

todo un mundo que pueda participar en y de ella; ea un 

a.cercarla al hombre que llora por su pobreztt, pero también 

puede describir el tesoro de un rey. La elegancia no es una 

exclusividad de la poesía. 

Después de haber revisado el pensamiento de Gorostiza en cuanto 

a lo qué es poesía, se ha podido observar que desea marcar un 

punto entre la poesía que se escribió antes que él y la que se 
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empezó a escribir en su momento, porque quería romper con eua 

antecesores. Esto le permitió lograr una imagen de poesía , que 

aunque empezó como personal, terminó mostrando el concepto que 

todos loe poeta.e de esa. época tenían, es to ea en loe años 

veinte de Mex1co. Si elegí este concepto oc debió a que """" el 

primero de poesía moderna que encuentro en nuestro país, pues 

no tenso noticia que LÓpez Velarde haya hecho crítica literaria 

o poética, lo mismo de José Juan Tablaba. De González Martínez 

existen una serie de reflexiones o.cerca de su obra, pero muy 

tardías y con una viaión lejana e histórica, perdiéndose muchos 

de los sentimientos que podía expresar en su momento. 

Ootavio Paz también hace una serie de reflexiones aoeroa de lo 

qué ee la poesía. Su trabajo se inicia con un ensayo llamado 

"Poee ía de soledad y poee ia. de comunión" ( 4); má.a tarde fue 

introducido en BU obra [As peros del olao (1957) y desarrollado 

máa a fondo en El a.roo y la lira C1956). Como ae puede ver, 

cuando lo. presunta apasiona a un poeta, éute busoa ha•~a eua. 

últimas ooneecuenci.ae la respuesta que tanto desea encontrar. 

En el primer enea.yo, Paz hace un acercamiento de cómo entender 

la poesía y dice; "&l hembra, al enfrentarse con )<'l realida.d, 

la sojuzga, la mutila y la somete a un orden de lenguaje, que 

no ea el orden de la natura.leza." Cibid. p. 111> Aunque el 

autor no introduce en este momento el concepto de poeaia, hace 

un 

C.O Francisco Caudct Introd., selección y notas, E:l hi.jo prÓtli#J .tntolOffJÍI, ttéxico, s. 

XXI editores, 1979, p. 110. 
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primer acercamiento al manejar por un lado la naturaleza y por 

el otro lo que el hombre capta de ésta. Con el lenguaje el 

hombre atrapa lo que le rodea Para interpretarlo por medio de 

la palabra y a.sí na.ce el conocimiento. De esta forma l<!t. 

naturaleza muestra una cara, mientras el hombre interpreta 

otra. El poeta no trata de o.presar al mundo con su pd.la.bra, 

porque lo que menciona ya existe, sino que busca dialogar con 

el mundo; pero su diálogo comienza en la soledad para losrar la 

comunión CCfr. Ibid. p.113>. Se mueve por siempre ho.cia lo 

desconocido, a encontrar la parte del hombre que le hace falta. 

La poesía. es una actividad meramente individual, por ello no 

necesita de teología ni de creencia, pues su única misión es la 

de unir al objeto con el espíritu del poeta, y cada hombre pone 

sus leyes al escribir poesía. 

"Poetizar es una experiencia." Cibid. p. 115> Palabra"' pal4bra 

14 experiencia ee transforma en expreeión pard descubrir la 

tuerza secreta del mundo. Una experiencia ee un poema tocado de 

poesía. Por eso mencionaba en línea.o anteriores que poema y 

poesía. son lo mismo, porque en él, el antagonismo de los 

objetos desaparece. Poema es el conducto, poesía es la 

subotancia. Pero el poema 

sucede lo mismo a la inversa. 

puede axistir oin la pocoia. y 

Todo poeta. busca la comunión, sólo así logrará concretar 

experiencia. Comunión va más alla de encuentro. Poesía es 

reunión, lugar donde loe contrarios dejan de serlo, 

desaparecen, pero ae funden por un instante¡ "ae reooincilian 
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vida y muerte." <Ibid. p. 117> 

"Cada poema es un objeto único, oreado por una 'técnica' que 

muere en el momento mismo de la. creación." t5) Con ello noa 

damos ouent<1 que Paz niega. la exietenoia de una poética que 

controle la creación del poeta. Aei se une a eeta definición la 

libertad. 

La poeaía no es un regalo de ld naturalezo., ee un prooeuo 

inherente al hombt'e que habita en lo m.is prot'undo de su ser, 

por lo que no puede ser llo.mada ideología, ya que éota ae 

encuentra en loa niveles m.is BUJ)erticialee de la eonoienoia 

humana. Cctr. Ibid. pp. A0-41) 

Así, el poeta no inventa palabras nuevao para expreaaree, aino 

que toma lao que ya conoce para que expongan toda la 

potencialidad en un poema y cada elemento que lo forma únioo 

e irreducible, "es una totalidad viviente." (Ibid. p. 1'5) 

El ritmo suele oonCundi~se oon ta medida del verso, sin embargo 

lA medida emo.na del ritmo. "El metro ea lct medida que tiende a 

SE!PArarse del lenguaje, el ritmo jamáa se separa del habla 

porque es el habld misma."< Ibid. pp. 70 .. 71) Con el lo ee nota 

que Paz infiere que el metro acaba con la inspir4oión poética 

al encasillarla en una: medida. La imasen modern4 no necesita 

dE!l metro antiguo 1 porque oada ira.e.gen oontemporá.nea tiene un 

ritmo propio. 

Aquí aparece otro concepto dentro de la idea de poeaia de Paz: 

<S> Oc.tovio Poz, El .ur:o yla Uro, !'léxico, f'CE, 19901 p. 17. 
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la imasen. La imasen es la evocación de la rea.l idad, para 

revelar la verdadera esencia de las cosas¡ por eso que la 

poesía rehace al lenguaje porque puede descubrir el 

verdadero sentido que esconde, al mismo tiempo que revela 

quienes somos. Ira.asen es reconciliación, en la cual loe 

contrarios encuentran su equivalencia; lo que hace el poeta es 

encontrar las sendas de la sisnificación y la no-significación, 

para devolverle al habla su estado primigenio. 

La visión que tiene Poz acerca de la poesía comienza desde el 

sujeto y no de la naturaleza. El sujeto lleva en él el proceso 

para crear poesía, pero €sta no llega a realizarse sin la ayuda 

del entorno, ya que el poeta necesita de él para poder 

descubrirlo tal como es, pero al mismo tiempo, revela la. 

verdadera eaenoia de las oosaa y el sujeto. 

Con todo lo anterior trataré de buscar una def inioión operativa 

a.cerc4 de lo qué es la poesía. Al principio se distingue de le. 

prosa porque es una entidad métrica de sílabas, sin embargo no 

sólo queda como una forma literaria, sino que es el lus;ar de 

encuentro entre poesía y el hombre. 

El poema es un orsaniam.o verbal que contiene, suscita o emite 

poesía, el hombre se enfrenta con la realidad, la sojuzga, la 

mutila y la somete al orden del lenguaje, que no es el orden de 

la naturaleza, pero cuando desea unirse al mundo se acerca a la 

poesía. El sujeto puede reconocer y amar a la poesía, 14 puede 

contemplar, y crear, ya que se encuentra presente en cualquier 



-11-

rincón del tíeropo y el espacio; la. podemos reconocer por la 

emoción aingulAr que su descubrimiento produoe, ee deoi~. 

existe un prime>:' acercamiento a la poesía que tiende a la 

objetividad. 

La palabra siempre será el terreno propio e inetrumento 

necesario para la oa.bal expree.16n de la poiesi.a donde se pone 

trente a frente a las palabras y aai pueetao una.e frente a 

otras ee reflej~n y oe reaomponen en un mundo de puras 

imásenea: poetizar ee una experiencia. Poesía ee reunión, lugar 

donde loa contrarios deja.n de uerlo, no desapareoen, pero ae 

tunden por un instante; fue por eso que el hombre empe:a:ó a. 

experimentar oon l.s p.alabra 1 a dar iraá.senes que eran nuevas 

para los lectores, porque por vez primera el lensuaje se 

aaeroaba 4 sensaciones que entregan realmente lo que nuestros 

eentidoa perciben. 

La poesía es múoio~, ~ero la poesía debe quit4rse de enoimd el 

canto, que semeja al ~ntiguo metro que que tiende ó ~ep~raroe 

del lenguaje; el Titmo jam4e se Bepard del habla porque ee el 

habla. IDiOta&. 

Con la poesía el hombre l:'evela la verdader.a eaenoi4 de la.e 

coaaa y del sujeto. Este es el prinoi~al objetivo de un poeta. 



LA POESIA MODERNA EN MEXICO 

"El periodo moderno -dice Octa.vio Pa.z- no sólo es el más rico 

de nuestra historia, sino que también de los más 

intensoe y significativos dentro del movimiento general de la. 

poesía contemporánea en lengua. española." (1> Con sólo tres 

adjetivos (rico, intenso y significativo) Paz ha dado la 

definición exacta de lo que ha sido el periodo poético durante 

el siglo XX en México. La riqueza eató. manifestada con el 

sentido de gran calidad que han buscado muchos de los poetas 

mexicanos¡ la intensido.d nos la muestra. el gro.n número de 

escritores que han accedido a la lírica¡ y la significación 

refiere o. la importa.nota. que han tenido muchas de las 

colecciones de poesías escritas durante estos años, que por un 

lado dan una voz a la literatura. de México, pero al mismo 

tiempo, comprueban que la poesía mexicana ya puede considerarse 

universal. 

Nuestro grupo de los "Ocho Poetas" está incluido dentro de este 

la.peo de tiempo, motivo por el cual le dedico, dentro del 

presente capitulo, un apartado con el fin de trazar un boceto 

de la historia de la poesía del aislo XX mexic~no, qua ni bien 

goza de sobriedad, pues función que sólo consiste 

enmarcar a nuestro grupo de poetas, no carece de la objetividad 

necesaria para dar una visión justa de la poesía que va de 

C1> Octevio Pez. IAs peras ds.l al.o, Mé1<ico, UHAl'I. 1965, p. 68. 
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1900 a 1955. Debo aclarar que las fechas no fueron tomadas al 

azar. Lae elegí por los siguientes motivos: 

a> La fecha de nacimiento del escritor más antiguo del grupo 

''Ocho Poetas Mexicanos" afio de 1900. C2> 

b) La fecha de publicación de Ocho Poetas Jlexio4nos. C3) único 

libro colectivo. 

Cabe mencionar que en eetoa momentoA dQ fin de aislo la 

literatura mexicana no cuenta con una historia completa de la 

poesía del novecientos. Bato resulta palpable al ver que la 

mayoría de la obras consultadas para la realización del 

presente apartado fueron, casi en su totalidad, ensayos 

aislados introducciones para antologías de poeaía. 

contemporánea. 

R:CQUEZA: 

La calificación de riqueza que da Paz a la poesía mexicana. 

tiene oomo finalidad expre•ar una referencia. cualitativa y no 

cuantitativa como euoederia si tomamos el sentido estricto de 

la pal4bra.. Avancemos por este camino propuesto y comprob4remoa 

que la calidad ant:es mencionada está presente en la poesía 

·escrita en el siglo XX mexicano. 

(2)Cebe Hncioner que •l poete Honorato I~io n&goloni nació el oño d• 1899, pero 

por co•odided aprod.é la fecha a 1'Xl0 

CJ)Alejandro Avilés, et. 41. Ocho Poetas /fllrir:onos, l'léidco, Abside, 1955. 
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1900 arranca con el Modernismo como principal corriente 

poética. Los escritores modernistas buscaban que sus palabras 

deslumbraran a loe lectoreo, paro. lo cual utilizaban frases 

llenas de color, de brillo de piedras preciosas y de artificio. 

Bn concreto a. estos poetas podemos calificarlos como orfebres 

de la lengua. C5J Sin embargo ya un cambio venía ddndose entre 

los escri toree. Se pasa a una. segunda etapa modernista, que 

resulta ser la final. A pesar de que los versos de loa poetas 

eeguian buscando el arte, el sentido que deseaban expresar era 

"el eterno misterio de la vida y la muerte, el ansia. de logr.ar 

una expresión artíutico cuyo sentido fuera a:enuinamente 

ame rica.no [ ... I traducir sus inquietude·a, ideales y 

esperanzas •.. " Cibid. p 32) 

Este cambio que se est.i. gestando lo representan loa poetas 

"postmodernista.s" ¡ <6> tres son las fisúras Que influyen en los 

entonces jóvenes leotoL'tiG y escritores del final de la primera 

y media.dos de la oesunda décadas del siglo veinte: Enrique 

Gonz.ilez Martinez, José Juan Tablada y Ramón López Ve larde. La 

poesía de los tres es diferente entre eí pero todos ellos 

<S>Cfr. "ºK Henríquu Urtño. lnw ltistoria del """'"'1iaa, l'lé><ico, ftE, 1?54, p. 20. 

<6>Conviena aclarar que el téraino "Post•oderno" aquí usado se refiere solaunte a la 

genaroción de los poetas posteriores ol t\oderniao A•ericeno, sin to•er en cuento lo 

nueva conceptualización que está llUY 1n bo«o en nuestros días. Cfr Alfonso de Toro, 

"Post.OOernidod y Lotinooltérico" en PJIJT'iU Hu•. 233, ,,é1c.ico O.f'., febrero de 1991, 

pp. 47 - 48. 
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desembocan en un luear común: La erradicación del modernismo, 

Dejando a un lado las emociones y elegancia que oaraoterisan al 

Moderniemo, Enrique González Hartínez busca oon la poesía 

introducirse en loe recovecos más hondos de la espiritualidad y 

la reflexión moderna, Sus vereos nos lo muestran como un poeta 

recatado anímioamente y mesurado en la palabra, es decir, busca 

auetituir de su obra laa Q~ocione~ que para él •obran, además 

de dejar que la palabra tenga una expresión natural sin hacer 

uso de vanos af'eiteo modernistas. (Cfr Op. cit. O. Paz, Lo.s 

perlJs .•• p. 26) 

José Juan Tablada, en cambio, es el poeta de la emoción y el 

sentimiento sorpresivo. Su palabra aglutina imágenes QUy 

variadas, tantas, que la unidad la conforman en su poesía la 

disparidad de elementos que utiliza. (7) 

Finalmente Ramón López Velarde orea una obra donde la expresión 

de aentimiento• reprimidos tiene un lugar preponderante, así 

oomo la provincia, el amor y el erotismo. No utiliza palabras 

aialadaa, sino que sus !rases, una mezcla de voo.:i.blo~ 

cotidianos con otros extravasantee, dan como resultado toda una 

nueva visión del mundo. Cibid. p. 82) 

Mencioné en lineas anteriores que loe tres escritores buscaban 

la erradicación del Moderniomo, pero dentro de sus poesías 

C?lOctavio Paz menciono que de la poesía de Tabloda pueden surgir plumas de avestruz, 

piedras •odernistas, •arfiles chinos, Ldolillos aztecas, etc. Cfr. Las pert15. •• p. 

81. 
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ninguno de ellos se manifiesta abierta y decididamente contra 

esta corriente poética¡ el cambio lírico ee da de manera 

natural. 

Enrique Gon7.ález Martinez a peedr de que escribe un soneto 

llamado "LlJ muerte del cisne" CB), sólo contrapone dos 

símbolos, el de "la gro.cía. que no siente el alma. de las cosas 

personifico.da por el cisne y la meditación interrogativa del 

búho ante el silencio de la noche. Nada má.e." C9) No hay 

proclama en contra, tampoco niega la escuela que lo vió nacer, 

más bien Gonzdlez Mart inez rehusa a utilizar la facilidad 

del lenguaje y la decoración inúti 1 que le proporcionaba el 

Modernismo, para adentrarse en la esencia de las cosas que 

cantaba. 

José Juan Tablada tampoco niega al Modernismo, ea más, oonserv4 

el susto por la pal4bra elegante. Lo único que hace ee 

desterrar el pensamiento moderno en poesía, acción que 

relesa, de i~ual rorm.s.. al poeta de :::u lus"'r de orieen, pe:re. 

que de esta manera el escritor busque alrededor del mundo una 

nueva forma. de expresión poética.; va.ya si lo logra, ya. que 

introduce en nuestra lensua los h~ykús y los versos ideográti-~ 

<BJ Durante •ucho tiei.po se pensó que este poeaa era un verdadero 11anifiesto contra el 

noderniDO, coao lo pienso ftox Enriquez Ureña, Cfr. Op. cit. 8rttw historia del. •• 

p. A92. 

(9) Enrique Gonzalet "artínez, Apud. Raúl teivo, Illilf1rtHI de Ja pot!SÍ.J mxlciJM 

~. "éxico. UHA", 1959, p. 30 
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coa, e iendo ideas éstas que recoge de sus continuos viajes. 

CCfr. Paz, Las peras .•• p. 83) 

Ramón LÓpez Velarde halla ou voz poética ya fuera del 

Modernismo. El encuentro de au voz lo logra mediante la 

aprehensión del lensuaje y el redescubrimiento de todos loe 

posibles significados de la expresión, sin que por ellos busque 

decididamente la creación de otra realidad¡ su verdadera 

herencia tue la de "descubrir la verdadera realidad de las 

cosas Y de sí mismo." <10> 

La aportación de cada uno d• los poetas (González Martinez y su 

interiorización espiritual; José Juan Tablada y au búsqueda 

oosmopol ita de la iaasen y Ramón López Ve larde y au 

redescubrimiento y excitación del lensuaje > provoca el inicio 

del nacimiento de la po•eÍa mexioana moderna. Bl hombre e• el 

reflejo de •U hietoria, por ello la poesía es el reflejo de la 

historia de la literatura. Si loe aoderni•t&• habi~ lc:r:do 

indep•ndizar•e de la literatur4 impuesta por el mundo 

oooidental, loa poetmoderniatas tuvt"eron a bien oontirmar esta 

autonomía, ahora correepondia .. los poeta e jóvenes 

universalizar la nueva voz que habían dejado aua anteoe•orea, 

pero no con el fin de aoatrarse aumieoe ante la poeeia mundial, 

sino buscando dialogar con ella. 

Bajo esta norma apareció un conjunto de intelectuales, entre 

C1D>Octovio Paz, Nrico •n lo o6rw • Octovio Poz, WJ.l II, "G>Cico, FCE, p. 91. 
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los que quiero destacar a los ecritores <11) que se reunieron 

bajo el nombre de "Los Contemporáneos" sin que realmente fuera. 

un grupo; "recuérdense las frases para definirlos: "grupo sin 

grupo'', "arohipi~laso de soledades'', eta.'' Cibid. p. 31> 

Hombres con las mismas afinidades literariaa, revista.o heohae 

en común, influencias semejantes terminan por unirse para 

mostrarse tal como son. Los Contemporáneos, srupo polémico, 

hacen resurgir la vida intel~ctual en México al publicar 

revista~. al promover el teatro, al fundar el primer cine-club¡ 

inicia.o la crítica en las artes pldetioae, música y cine, 

además de entregar una obra poética extraordinaria. 

Al acliaatarse las literaturas europea y norteamericana en 

México dejan que loe lectores puedan asimilar las nuevas 

corrientes literarias para aaaar del letar•o a la poeeia 

•éxioGna de ~~a époc~. 

La obra poétioa de Contemporáneos ee, sin duda, una de laa máe 

i•portantea que teneaoe en el aislo XX en México, ya que ellos 

son una multitud de vocee que hacen ver todas laa taoetae que 

la poeeía podía tener. 

<11) Carlos "onsiváis aenciono junto al grupo de escritores qua •lis tarde se n011brorán o 

Elios Handino, Celestino 6ort1stiza, Octovio 6. 8orredo, Rubén S.!iilazor, Corles 

Chóvez, Rufino Tollllyo, Agustín \..ozo, Julio Castellanos y nonuel Rodríguez l.ozono. 

Cfr. C.,,rlos "°nsiváis, La ponía .xic«N del JÜ/!lo XX, 11éxico, E•presas 

Editoriales, 1%6, p, 31. 
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Carlos Pellicer vincula su poesía con el p.a.isaje de Amériea 

La.tin.a¡ una mirada de pájaro deeoribe la ne.turaleza oon una 

generosidad de loa sentidos. Acercarse a la poesía de Pellioer 

ea sentir el verde dQ loe ~rboles, el azul del cielo, ea tooar 

y re-crear todos los objetos que se d€!scriben. Cibid. pp. 

35-36) 

José Gorostiza busca explic.ar la realidnd y la. vida con ayuda 

de los elementos poetices, intenta asir, con frases nuevas, el 

valor de lo necesario ~1 integrar en su poesía elementos de l.a 

poesía oldsioa español4 y la tradición poética universal. 

Intenta que su poesía sea principio y fin. tcrr. Ibid. pp. 

36-37) 

Salvador Novo crea una poesía donde se reunen las formas 

experimentales y la aparición del humor, obra donde ae 

demuestra la. aparición y o.d.aptaeión de técnicas realistas e 

ima.ginistas, lo awsl deja ver el espíritu vanguardista del 

autor. Leer a Novo ee s4'tnti-: ~n obra loa "aignoa de madurez 

y oivilizaoión." <!bid. pp. 36-37> 

Jaime Torreo 8odet crea una poesía que bueoa el momento 

instdntáneo y la generosidad hum5n4 que dan como reaultado Un4 

pt>eoía de insólita limpieza. < Ibid. p. LiO) 

Jorge Cuesta escribe una poesía donde la existencia, la muerte 

y el delirio tienen un lugar aobreoal iente. Sin embargo evita 

la espontaneidad en au obra y dejo. que la ínteligenciA supere a 

la forma. (Ibid. p 421 

Gilberto Owen canta al amor, pero éete no aparece, de ahí que 



-20-

la desesperanza aparezca en su obra. "El poema que comprendía. 

la experiencia literaria [.,.) que le llevó o. creer en el 

inevitable naufragio de todo sentimiento'' <Ibid. p, 43) 

El animador del grupo fue Bernardo Ortiz de Montellano, 

deeisnado injustamente -sesón Monsiv~is- como poeta menor; sin 

embargo su poeeia reflejo. una. gran calidad experiruent41 que 

interna al lector en los caminos espectrales del suefio. Cibid. 

p. 44) 

Jo.vier Vil laurrutia introduce términos como el insomnio, la 

noche y la muerte, ea decir su poesía ea una constante vigilia; 

la muerte es recuerdo¡ la muerte sueño, y la muerte 

introduce la más "lucida sensibilidad nocturna" a la poesía. 

mexicana. Cibid. p. 45) 

Los Contempor~neoa mostraron que no era neoesario someterse a 

la cultura extranjera para que la. nacional avanzara, sino que 

sólo era necesa.rio introducir dicha cultura y adaptarla para 

que la. nuestra avanzara y mostrara una cara nueva; así los 

Contemporáneos pueden ser designados 

cosmopolitismo y la metAfora. C12) 

los maestros del 

Loe Contempordneoe dominaron la escena literaria hasta poco mde 

de la mitad de los años treinta, pero ya se estaba mostrando 

el grupo de Taller "para. quienes la poesía era. una. experiencia. 

<12JFrancisco C«Jdet, introductor, prologuista y notas, El hijo pródilfO Antologia, 

Pléxico, S. XXI, 1979. p. 24. 
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capaz de transformar al hombre l .•• J y a la sociedad. <Ibid. p. 

2Al 

Octavio Poz, anima.dor del srupo de Tallert c:lioe: "Para nosotros 

la actividad poética. y la revolucionaria ue oontundían y eran 

loe mismos. Cambiar al hombre exisia el cambio de la sociedad. 

V a la inversa. toe trataba] de una imperiosa necesidad poética 

y moral, de destruir la sociedad burguee.a, para que el hombre 

apa.reoiese." (Op. ait. Paz Las peras .• ~ p. 57) 

Eetoe escri torea 1 e i tenían al so que reprochar de sue 

antecesores, fue su poca participación política, de ahí que 

sintieran la urgente necesidad de participar políticamente. La 

generación de Taller pudo orear una poeaia social ain 

concesiones, ni f.aleos imperativos socia.lee. CCi'r. Op. cit. 

Monaiv4is ... p. 561 

Ootavio Paz desde el principio ee ma.nifeetó co?Do un escritor 

preocupado por el tuturo de la poesía, así que eu poesía ea la 

culminación de sus eneayua y p~naamientos. La primera poeDia de 

Paz ºa.lía a loa eu't're4liatae, el Siglo de Oro español, Cernua.::., 

Novalis, Bloke." <Ibid. p. 50> Con esto podemou ver oómo Po.z 

oontinua con la introdUQOiÓn y adaptaoi6n de la oultura 

universal para cret1.r la nueva edra de la cultura mexicana. 

Etrain Huert4 es denominado oomo el poet4 soaí~l y erótioo en 

el marco de la ciudad, a.ei puede lleso.r ht1.ata: el realiamo 

orítioo del urbanismo modét"no. <Cfr. Monsiv.Sia •. # p. ~9) 

Neftoli Beltran ~tal vez el menos brillante del grupo en 

opini6n de Monsiv.áis- es l.a historia. ºde una der:l"'ota, del dolor 
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y el placer del aielamiento.''<Ibid.) como si le hubiera faltado 

profundidad y sobrado amargura. 

El grupo de Tierra Nueva no tenia demasiadas pretensiones, sino 

má.e bien buscaba dar una variedad a la literatura en México. Su 

revista que mostró la riqueza y la variedad de la literatura. 

mexicana, tuvo a bien equilibrar la tradición y la modernidad. 

"Pudiera decirse de su actitud que trata de a.provechar las 

inquietudes má.o válidas de las generaciones inmedia.tae, 

evitando eue riesgos y abdicaciones" <Op. cit. Caudet p. 35> 

Ali Chumaoero es, sin duda, la mejor voz del grupo, eu poesía 

puede ser comparada con la de Villaurrutia, pero en obra se 

pueden apreciar má.o las ideas que las emociones. (Ibid. p. 35> 

Jorge González Durán, también poeta de Tierra Nueva, resalta en 

su obra los temas de soledad y muerte. Su obra tiene semejanza 

con la de Juan Ramón Jiménez y la Gustavo Adolfo Bécquer. 

Loe ..,_ño~ cincu~nta recibien a un conjunto de poetcs que oc 

acerca.o en primera instancia a la literatura más por susto a 

ésta que por tormar un grupo literario; entre los que podemos 

nombrar son Rosario Castellanos, Luisa. Josefina Hernández, 

Dolores Castro, Javier Peñaloea, Marco Antonio Millá.n, 

Margarita Michelena y Octavio Novare. Todos ellos desechan la 

expresión sencilla y prefieren el barroquismo; entre sus temas 

est~n la soledad, el cuerpo como casa, la palabra; con ellos 

"se acumulan lo.s convenciones y la oscuridad vuelve triunfal a 

la literatura.'' CMonsiváis ... p. 62> 

Con este panorama fueron recibidos loe Ocho Poetas. Ellos 
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reciben la herencia de estos años y la poesía que se describió 

en las páginas anteriores. Con esto queda demostrada la riqueza 

de la poesía mexicana. 

INTENSIDAD: 

No sólo la calidad ha hecho su aparición en la historia de la 

literatura mexicana, sino que también apareció la cantidad. La 

poesía mexicana durante este siglo ha sido intensa. Va desde el 

apartado anterior vimos una aran intensidad; sin embargo detrás 

de toda la calidad ya descrita también existe una gran 

cantidad. Hombree que se acercaron la literatura, que 

sirvieron de base para que otros poetaa destacaran, muchos de 

loe cualee son anónimos en el sentido que sus nombres 

apa.recieron algunas veces en las revistas de la época, otros 

cuyos nombres conocen, pero con una. obra poca di fundida. 

Bote apartado no tiene la intención de hacer just ioia a cada 

uno de eetos poetas desconocidos, sino que únioament.e mostrará. 

la sran fuerza con que contó la poesía al iniciarse y ha.eta la 

mitad del presente siglo. 

La poesie en México ha contado aon una sran aceptación entre la 

gente; tal vez ha sido este el motivo por el cual ha habido un 

gran número de escritores que se acercaron a este género. Ellos 

dieron a conocer en la.e pdginas de lao revistas da la época, 

ea mas, muchos de ellos orearon las revistas como espacios para 

difundir sus obras; también se reunieron en srupoa literarios 

con el afán de escribir la poesía que la moda imponía. 
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Entre eatoa escritores podemos citar nombres que, tal vez, 

nunca h4n sido esouohadoa. Se podrían aeñalar libros que, en su 

gran mayorÍ4. ha.n desaparecido de loo esto.ntes de la.e 

biblioteoas, pero entonoes, eate tr4bajo podría convertirse en 

un4 bibliografía, intención que no tiene. Por esto sólo 

menoion4ré los nombres de escritores que de algún modo se 

1 isa ron a los grupos o poetas que domina: ron la. eaccn" de la 

poesi4 mexicana de la. primer4 mitad del siglo XX. 

El aislo mexicano arranca eon la seneración del Ateneo, la cual 

se dedica a lo escritura de forma profeaion.al, pero al mismo 

tiempo tiene la. intención de difundir la cultura. occidental 

entre el pueblo· de México. es dacir prep.s.ra el camino para la 

creación de una. esori tura naciona.l. Estos poeta.a difícilmente 

pudieron o.leja.rae de la poeoia modernist.:t, pues en au ma.yoria 

·la aisuieron practica.ndo, y sólo cuando alguno intent.:ibo 

alcjarae del camino lograba poner otra piedra po.ra 14 

construcción de ld poesía naoionü.l. Entre loe "modernistas 

tardíos" se puede citar los nombres de Rafael López.. y Ma.nuel de 

la Pa.rra.<13> Pero t41 vez quien m~s cerca estuvo de crear uno 

verdader4 poesí.:1 para trascender fue Rdfael López, quien en sus 

03) José Luis ftortínez, LitBNJtuN MIJÚIUll1ll s. XXStgund12 porte guías bibliotr~fkas, 

triéxico, Antiguo libriria Robledo, 1950. L4 .ayoríe de los noabres y las obras 

que tJ portir da este 111'.lHtlto se c:itorón fueron toHdos de esta obra. Se Meo 

lo oc:lereción. por.!! no citarla a lo largo del "partado .. 
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versos se declara un sesuidor de Oarío. A este poeta se le 

recuerda. por una sola obra Lt!J bestit!J d• oro, pero a.un aai 

siguió sin trascender en la poesía. 

Entre la transición se encuentra el poeta Etrén Rebolledo,quien 

hace una poesía de corte erótico y tal vez por eso mal 

comprendida. 

Otroe poetas de esta época son: Argilel les Bringa.e, Eduardo 

Colín, Ricardo Gómez Rebelo, Luis Castillo Ledón, Balbino 

Dávaloe, Rubén M. Campos entre otros, 

Mención aparte merece Alfonso Reyes, escritor no incluido en el 

apartado de riqueza debido a que la mayor extensión de su obra 

pertenece a la prosa, pero su poesía refleja toda la sabiduría 

adquirida a lo larso de sus estudios. Dos de euo grandes poemas 

reflejan el por qué puede ser considera.do uno de loa más 

srandes hombres de letras, Visión de An/Íhuac e If'iseni4 cruel. 

En estos poemas aparecen tanto loe oláaicoa eepaOolee oomo loe 

poetas modernos franceses e ingleses, aparte de demostrar su 

gran dominio de 14 lengua española. Alfonso Reyes hace, sin 

duda, una gran aportación a la poesía moderna en México. CCtr. 

Konsiváis ... pp. 27-28.> 

Cerca de loe innovadores que fueron López Velarde y José Juan 

Tablada encontramos 4 una serie de poetas que la justicia 

histórica merece mencionar, aunque su paso por la literatura 

haya sido intrascendente¡ ellos fueron Rafael Cabrera, Genaro 

Estrada, Francisco Monterde y Salomón de la Selva. Todos ellos 

ligados a la revista Cvltvra, donde pa.rtioiparon entre loa años 
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de 1916-1923, 

La revista. Pe11LJso dio a. aonooer a López Velarde y también 

partieiporon en ella, entre otros. José de J, Núñez y 

Oomínsuez, Alfonso Teja Z.ambre , Pedro de Alba amiso de Velarde 

Y Esteban Floree amiao de Gonz.ilez Martinez. Sin duda. estos 

E:>Scritores tenían el gran anhelo de sobresalir en la poeoía., 

sin embargo faltó el impulso de preoentar una obra nueva que 

moatrar4 loa adelantos de la poesía en México. 

De lo& poetas que estuvieron al rededor de Loe Contemporáneos 

u6lo me gustaría citar a Renato ieduc. Este poeta. ea alegría en 

su obra anacrónica, oin embargo el tono popular de su poesfa la 

haoe sentir cerca de la épooa. Renato Leduo introduae la 

srosería en eu obra, pero sin caer en la. vulsarid~d; encuentra 

el doble sentido de la pa.l4bra que muchos mexicanos usan 

habitualmente y la entrega en una forma fina y poética. 

Otros poetas de este periodo son: Enrique Asúnaolo, Agustín 

Lazo, Er.rii::¡u-e Jiunsuia y Rodolfo Usigli. 

Seguir la trayeetoria de otros poetas que estuvieron .=i: l"rlo de 

los Bt"Upos Toller y Tterr" Nuev<!f es seguir loa pasos de loa 

poetas que sobresalieron en esta etapa, pues todos llevaban un 

objetivo común: crear una poesía con voz mexicana. Todos 

estuvieron cerca de llegar 4 este objetivo, sin embrago unos ae 

acercaron mde que otros y ahí se cifra la diferencia entre 

el los. Adem.is la. producciOn de obra fue import'°"nte pues 

mientr.:1.9 unos publicaban de manera continu.a, otroa dej.aban 

pasar el tiempo para mostrar su obrd, sin que por ello fuera de 
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mala calidad. Así que sólo mencionaré loe nombres de los poetas 

que estuvieron de alguna manera ligados a los grupos Taller Y 

Tierra Nueva: Alfredo R. Plaeencia, Alfonso Junco, Leopoldo 

Ra.mos, Rafael Vela Albega, Enrique Gabriel Guerrero, Carmen 

Toscano, Mauricio González Mayorsa, Manuel Lerin, José Cardenae 

Peña, Alberto Monterde, Miguel Guardíd, Jorge Hernández Campos 

y Antonio Alatorre. 

Tal vez en un futuro la historia literaria haga una revisión de 

su obra y si es necesario, hacerles justicia, tal como se 

pretende en este trabajo oon los Ocho Poetas. 

SIGNIFIC::A.C::ION: 

Hasta este punto hemos recorrido ya dos de los adjetivos 

atribuidos de la poesía mexicana moderna: Riqueza e Intensidad, 

en loe dos puntos se ha demostrado la existencia de ellos. 

Ahora toca el turno a la significación, es deoir que trataré de 

mostrar la importancia qua ha tenido la poesía mexicana. 

Importancia para qué o para quién. La importancia es para el 

pais donde se escribe y también para lo universal, puesto que, 

cuando una nación cubre •Us necesidadee básicas, tiene tiempo 

para cultivar su eepiritu. Si bien cubrir todas las neoeaidadee 

resulta hasta cierto punto imposible, al empezar a escribir 

poeeia podemos ver la necesidad que tiene el ser humano por 

superarse. 

Los escritores en México así lo han entendido y han d4do lo 

mejor de su espíritu para crear obras que reflejan al habitante 
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de este po.ís, to.l es el caso de lo. poesía del libro La sansre 

devota de López Velarde, Un día de José Juan Tablada, Horct de 

junio, de Car loe Pel 1 icer, lluertP. sin :rin de José Goroet izo., 

Nostalgia por l., •uerte de Javier Villaurrutia, Nuevo a•or de 

Salvo.dar Novo, Libertad bajo palabra de Oct~v10 P~z, entre otros 

libros. A través de 8llos se muestra el valor de lo neceeo.rio, 

es decir el reflejo de las necesidades que loe humanos tenemos 

y quién mejor que un hombre que vive una realidad nacional para 

poder expresar las carencias de sus coterráneos. 

No necesito citar todos los libros de poesía que se han escrito 

durante el periodo que eetd estudi.,,ndo, porque todos nos 

llev.a.ría a lo mismo: Demootrdr que la poesía en México ya no 

copia o. la que se produce en otros países, sino que o.hora 

platica con las otras literatura.a, como dice Monaiv.iis "La 

poesía mexicana ha sido en nuestra literatura el mejor vehículo 

expresivo del mundo moderno" CMonsiv.:iis ... p. 10> Esto deja. ver 

cómo la poesía. ha servido para enseño.r al mundo al mexico.no, 

pero al mismo tiempo para dejar sentir que el pensamiento 

humano es universo.!. 

Este apartado puede tener mucha.o carcncida, porque no pretendía 

ser un estudio a fondo del tema, sin embargo considero que tal 

vez consiga dar una visicin clara de lo que fue la poesía 

mexicana durante la primer4 mitad del siglo XX. misma que fue 

la base para la poesío. de loa Ocho Poetas. 



CAPITULO II 

CADA UNO SU LENGUA 



ALEJANDRO AVILES: DOS PERCEPCIONES, UN SOLO MUNDO. 

"La lengua clásica. tenia la ambicL6n de designar al mundo; loe 

escritores de la generacicin de 1850 empiezan a saber que la 

lengua se designa, sobre todo, a si misma"(l) Lo. designa.ción 

que se hace aquí de lengua clásica se refiere a los poetas que 

escribieron hasta antes que aparecieran los escritores llamadoa 

''simbolistas''. Estos Óltimoe comenzaron trabajar con el 

lengua.je. para que de esta manera se comenzara a definir el 

mundo, puesto que los escritores de antes de 1850 ya habían 

hecho la descripci6n¡ la poesía moderna tiende 

conceptual1zaci6n de dicho mundo, 

dar la 

¿A dónde quieren llegar estos poetas modernos? Desean llegar a. 

la revelación de nosotros y siempre lo hacen con la creación de 

nosotros, es decir, que a.l mismo tiempo en que oe ma.nif'eata al 

ser humano en eu obra, también construye al nuevo hombre, y 

todo gracias al Lengua.je. !Paz, t\1 arco ... p. 154> 

Asi. el escritor, al utilizar el lenguaje, sigue creando 

lenguaje, porque "el habla es la auatanoia o alimento del 

poema, pero no e9 el poemo.''<ibid. p. 35> Y el poema empieza 

cuando el hombre ae aventura a aonocerae. De ahí que el 

lenguaje poético se maneje como la ''evocación o la sugeetión'' 

como lo h.-.cia Baudelaire, o tambiE!n como el "hechizo 

encantamiento" de la poesía de Mallarmé, pero lo que es cierto 

{ 1) Luis ftcrío Todó, El sillbolisao; d noc.ilti11nto da lo poasi~o mt#rtf(I, Barcelona 

"ontesinos. 1987, p. 13. 
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es que a partir de una serie de sisnificadoe fijos, cuando el 

poeta manipula el lenguaje, puede cumplir otros cometidos en el 

momento en que se asocian significados. CCfr. Op.cit. Luis 

María Todó ... p. 18) Al asociar aignifioadoe, el poeta penetra 

en otra parte de la lengua, aquella que esté reservada para el 

escritor, y a la que solamente ae dOcede cuando •e experimenta 

con la palabra. Es por eso que Alejandro Avilés puede ser 

llamado un experimentador de la palabra, debido que al unir 

eisnificados, si el escritor bueca uno nuevo, logrará una nueva 

concepción del objeto a que •e hace referencia, puesto qua de 

ninsún modo busca deaoribir, sino que desea re-conocer el mundo 

tangible que rodea al ser humano. 

En el libro Ocho Poetas llexicanos, Avilés entrega una serie de 

poeeia.o que tienen estas oaraoteríetica.a: Unión de 

eisnitic~do~, reconcepcioncD de ~iéni:icn~os, aüemáw de poemas 

carentes de anécdota, donde se suprime la continuidad 

cronológica, para que las eeneacionea y loe recuerdos vayan del 

presente al pretérito contundiendo eue itinerarios, para poder 

decir que Ilesa a un "plano intelectual ~nico". C3> 

La serie de poema.e que entreg.a Avi lée en Ocho Poetas ... oonata 

de trece textos, de lo.e cuales -algunos de el loe- están 

divididos pequeños poemas, e9 decir que dentro de un poema hay 

t3)Cfr. Guille no de Torre, Histori• de la littrafuras de W/llfllllrdi .. "adrid Editoriel 

Guadarraaa. 1971, p. 2.41. 
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"subpoemae", que siguiendo con la linea origindl que da el 

titulo, nos proporciona ese encadenamiento de sign~fioados, 

además de la discontinuidad cronológica antes mencionada. 

"Raíz del canto" es el primer poema que aparece en el apartado 

que Alejandro Avilée dedica al libro. Desde el título se deja 

entrever que el poeta inicia desde lo más profundo de su ser, 

pues va desde la raiz, aquella parte que eetd oculta y que sólo 

con la poesia será posible mostrar, tal como se puede ver en el 

poema; 

"Eran tres. Se oso•aron a la orilla. 

Uno 4rrojó sus cándidos fondes 

sobre la noche, y pudo ver la niebla. 

Otro arrojó su corazón, y al fondo 

pudo tocer 111 •ano. 

Otro esperó tublando: vió unos ojos 

que a la •itlld de la noche lo •iroron." <4> 

Loe tres a loe que se hoce referenci4 en el poem4, en realidad 

son uno solo, pues se tr4t4 del sujeto lírico ~nicamente, una 

trinida.d que busca conocerse. Primero accede al mundo con la 

mirada, pero no ve nada, es decir utiliza la inteli~enoia. 

UJ AleJ.:indro A1.1ilés. Ocho Poetas lluic4tnOS, nix1co, Ab!;ide, 1'1SS, p, 9. A partir de la 

siguiente nota donde se cite un fragmento de la poes1a de A1.1ilr!s sólo se pondrá el 

titulo y la p.;gino o la que pertenece. 
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Seguidamente, el sujeto lírico arroja su corazón, es decir su 

cariño y puede sentir la fortaleza de una mano. El Último que 

queda es el mismo sujeto lírico y loe ojos que lo ven son los 

mismos de él, pues en la oscuridad de la vida. empieza a 

reconocerse como persona. 

El salto que 9e da en el eegundo ''eubpoema'' nos muestra las 

posibilidades que tiene el ser, puesto que no tiene por qué 

forjarse con lo que el. mundo le proporcione, lo cual sólo es 

una parte, pues de hecho todo ente tiene una serie de 

capacidades que le ayudan a trascender: 

"¿Por qué tu cuello ocultas 

y no muestras la gloria 

de tus plumas? 

¿Dónde la luz, oh dulce 

tañedor de la noche? 

¿Dónde la luz, oh claro 

zapador de la sombC"a?" 

< "Raiz del canto" p. 91 

Así lla.ma. al humano que existe dentro del sujeto lírico, pues 

llama a la inteligencia del hombre y pregunta por qué oculta la 

srandeza que tiene y sracias a las facultades que éste posee 

podrá encontrar la luminosidad; pero sólo lo logrará. con el 

trabajo, mismo que consiste en acabar con la sombra de 

ignorancia que le rodea. 
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L.a Única forma de acabar con la ignorancia. es haciendo uso de 

la. poesía: 

"Entre la noche desperté extroviado, , . 

!tiré hacia ella y vi el rostro del agua. 

Sus ojos ma miraron, y en la boca 

se me quedó el sabor, ay, de sus labios. 

¡Oh Poeeia, perdurable imogen, 

efímera palabt'a!'' 

C "Ra.íz ••• " p. 10> 

Extravío es lo que tiene el sujeto lírico, de ahí que aparezca 

en la noche, pero en ese estadio logra ver la imagen del agua 

de una ma.nera distinta a todas las veces que la habi~ vist.o, 

debido a que no ve lo objetivo del liquido, sino de manera 

subjetiva. para llegar a una concepción nunca antes conocida. 

De esta manera surge la poesía, que como ya se habia dicho 

lineas anteriores. está sustentada en la palabra, pero éet~ no 

es la poesía, y así lo define el sujeto lírico al notar la 

fusacidad de la palabra. pero lo perdurable de la imagen. 

Silencio pide el sujeto lirico para poder escuchar todo lo que 

su experiencid sabe: 

"¿Dónde es tabas 

cuando apagó la noche su silencio 
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y abrió sus pétalos el agua? 

¿Dónde 

CUllndo la sombra original na.cía 

el ciego resplandor de la palabra? 

Quisiera asit" tu sombra 

y en haces de recuerdo ilumitl4rla ... 

y ser como la tierra, y encontrarte 

como se encuentra el ag\14. " 

<11Primerae imdgenes" p.12> 

Búsqueda ee lo que nos indica este fragmento 1 pues el origen 

del sujeto lírico se encuentra perdido en el pasado, pero al 

mismo tiempo no está claro en el presente, de ahí que desee 

enoontrarlo. 

La segunda parte indioa los primeros pasos del encuentro de su 

origen, pues ya empieza a dar algo de si mismo: 

"Su timidez en rama 

como eucalipto al aire 

perfUJMba." 

<"Primeras im.!lgenes", p.13> 

A pesar de la cortedad que experimenta como persona, el sujeto 

lírico ya. comienza a dar parte de si, porque ya lo ea taba. 
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haciendo en realidad: dar una parte muy intima de su ser. 

Cuando el sujeto empieza a tomar conciencia de la muerte como 

trozo de la vida, y sabe que: ''la muerte est~ presente en la 

vida: vivimos muriendo. Y cada minuto que morimos lo 

vivimos."<Op. cit. O. P"'z• El orco ... p. 147> entonces comienza 

a hablar de ella como lo hace de la vida: 

"Hoy, anegada en sequedad, no teme 

-oscura rama herida-

ni el soplo de la muerte." 

<Primeras i~genes ... p. 13) 

El sujeto lírico sabe cual es su futuro, pero éste no le 

interesa, debido a que no teme a 14 muerte, porque sabe que 

también es parte de la vida. 

A partir de este momento el suJeto iirico cor.:i~n7.l'l a ver i.,. 

vida de otra manera, pues desea crear una obra que tensa vida 

independiente, debido a que re4lidad y finalidad propia <de 

la obra> será más Optima que cualquier interpreto.ción 

fantdstica de l~ vida real.<5> 

Ahora nuestro sujete no va a describir el mundo, sino o. dar 

un4 interpretación que de 4lgún modo será subjetiva, porque le 

<5> Pierre Re1Jerdy, Apud,. Guiller•o de Torre, Hi.storia de l<'JS literoturrJS de ~ia, 

p. 239. 
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pertenece a él, pero también será objetiva porque la realidad 

tocada ee igual para todo aquel que se acerque al poema: 

'Levanta su cabeza por encimo 

del enjoyado veL•de. 

Por las cámaras altas se pasea. 

V sólo en copa.e musicales bebe. 

tt~a se conoce frágil, desvalida.. 

V tiembla." 

Jira Ea 

<"Gracia nueva" p. 15> 

Todos suponemos la aparente fragilidad de la jirafa, pero ahora -

la confirmamos después de haber leído el poema, ya que la misma 

imagen que tenemos nosotros como lectores, la había pensado 

antes el sujeto lírico y la expresa para nosotros¡ adem~s en 

ningün momento nos describi6 a la jirafa, sino que hizo 

interpretación y nosotros la asentimos. 

Una terma que había trabajado Javier Villaurrutia, el nocturno, 

vuelve a ser incluido por Avil~a en este apartado; sin embargo 

no ee el nocturno tradicional. sino aqu~l que est~ impregnado 

de melancolía, amor y sueño, como si nuestro escritor le diese 

giro a la forma: 

" V te busque en la noche sin miradas. 

en el herido hueco 

de las e~banae ( ... J 

Ay, pero tú no estabas. C. •• l 
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Viene lo. soledad del d!a:. Entró 

a. un territorio de encendidas na:da:s 

donde la luz del verbo 

ee u04 rutinaria 

consagración de lo sabido. V muero 

hoy ~ la luz ..• " 

e "Nocturnos" p. 19) 

Para el sujeto l irico lo agradable eu la permanencia en el 

reino nocturno, pues ahí siente triateza. y melancolía., pero al 

menos tiene un sentimiento, ya que en el momento en que aparece 

el día, todo se vuelve rutin.srio y conocido; el m.ioterio se 

encuentra en la noche. 

Esto es importante pa.ra el sujeto lírioo, el que en 14 noche 

tc.mbién haya sentimientos <positivos o negativoo no importa), 

pues esto lo hace eetdr vivo: 

uPorque callao, amor. tu pena limpia, 

y a tu dolot" he interrogado en vano, 

y no puedo borrar lo que la noche 

va eect'ibiedo con pulso desolado, 

dé jame aquí, junto 4 tu oscuro duelo• 

amanecer 1 lorando." 

<ºNocturnos", p.21 > 

El sujeto lírico sigue hablando de la vida, pero en ningún 
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momento temporaliza, sino que vive en un ir y venir continuo 

del tiempo, puede hablar del amanecer, del medio día, de la 

noche, pero sin proponer un tiempo 1 íneal, sino como una 

oonaeouenoia de la actividad que realiza: 

"Llegó llorando a mitad del dia C .•. l 

No espeC"es que la noche te responda 

si le hablas t\l: la noche es como un perro. 

Ll.!mala en nombre del Sef'i.or su duef'i.o, 

y llegará hacia ti con la lengua húmeda 

para lamet" tus pies bajo la luna ... 

C"La btlsqueda", pp.27-28> 

Al final, nuestro sujeto lírico regresa al lugar al que 

pertenece, pero no lo hace con tristeza, aino que desea llegar 

a él en el momento preo1eo, porque sabe que e~ perte dP l~ vida 

que ha llevado; cada minuto que ha muerto lo ha vivido también: 

"Has para mi la tl.erra 

donde Tus manos , oh Sefior, 

me esperan." 

("La búsqueda" p. 28 > 

Así hemos visto como Alejandro Avilés se a.cerca a la. poesía.: 

primero dt?blÓ reconocerse, saber quién era. él y saberee parte 

de la vida y del mundo, para que después, y oon todo el 
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conocimiento adquirido; pudiera, ahora oí, dar una opinión más 

sobre el mundo en el que vive, pero dejando que su pensamiento 

fluya para que sus ideas •e separen del poeta, y éstas tengan 

una vida propia al llegar a nosotros loe lectores. 



ROBERTO CABRAL DEL HOYO; LA INDEPENDENCIA LIRICA. 

Todo escritor incipiente busco. un modelo en el cual basarse 

para expresar su obrd. El ejemplo a oeguir puede ser un 

campo.ñero de generación, e bien puede tratarse de un escritor 

consagrado, quien no es el primer literato que encuentre o haya 

leído, eino una elección que esté dentro del gueto personal, 

que tenga su misma ideología, o que por razones sentimentales 

cubra sus espeotativas. 

El modelo tomado, en más de las ocasiones, sirve de base para 

14 obra. qu& se ampie::.:i .: s:ccte.r, pueeto t¡u~ miliR tarde nuestro 

autor tomará un camino diferente y comenzará a tranaitar con 

una. voz nueva (mezcla del modelo y la propia> dentro de la 

literatura, aunque otro.e veces, como sucedió con Roberto Cabra! 

del Hoyo, exista una ruptura. 

Todo lo anterior quiere deoi r que un poeta no o.parece en el 

ámbito de la literatura de la noche a la mañana, y que tampoco 

va. a aparecer con una voz propia y orisinal, sino que va. a 

elegir una. primera voz, yd sed de la continuiddd o de la tradi-
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ción, para más tarde contar con una voz propia. <1.> 

Roberto Cabral del Hoyo eligió ser un representante de la 

ruptura, ya que al empezar a publicar <19la1). no decidió 

continuar con la tendencia. de "Contemporáneos" <2>, sino que 

rompió con predeoeaorea y decidió seguir las tendencias de 

la pees ía de Ramón L6pez Ve larde; de ahí que se hable de 

ruptura. 

López VP.larde es el poeta que mds influy6 en principio en la 

obrd de Ca.bral del Hoyo. Eo conocido el sobrenombre que le 

da a aquél: "El poeta de La provincia", aunque ya haya sido 

supera.do el posible sentido peyorativo que el titulo pueda 

tener: el poeta jerezano no era solamente un cantor de la pro--

<1) Cfr. Ortefla y Gosset, ~- Octovio Paz "Antevispero "Tallu" (1938-1941>" en llixico 

en Ja «*w dr lktat1io PN, toao Il, néxtco, fCE, 1qe7, p. 11'1. Cabe achrar qua el teKto 

541j\elo qui las genarociones continuadoros son las Hdiadoras entre lo E!enercción 

precedente y la presente; •ientras que los escritores de la tradición son de rupturo, 

pues ro1pen con el pasado in11ediato boseondo su eje.ple en lo obra pasado, pero sin que 

la contiooidad seo repetición y rupturo total. 

<21 Cabe aclarar que contuporóneos do•in6 la· escena poético desde los años veinte o 

•adiados y un poco aás de los años treinta, así que si intentara•os colocar a Roberto 

Cabral del Hoyo en uno generación , tendría que ser en la de T•ll•r quienes empezaron o 

publicar hacia 1'939. 
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vincia: ésta es unicamente, un tema en su obra. C3) De la misma 

forma que el terruño aparece en la obra de Cabral del Hoyo oomo 

uno de los muchos motivos que forman parte de ella: 

''Y aun jardines tenian 

selváticas espesuras 

convertidae por las aves 

en caja de música. C4) 

Imagen semejante a la de LÓpez Velarde, quien dice: 

"• .. permite que te envuelva 

en la más honda música de selva 

con que me modelaste todo entero 

al golpe cadencioso de las hachas."(5) 

La relación entre estos doe poetas no en ouanto a las 

palabras, sino en cuanto a la forma de sentir elementos 

cotidianos, en cómo expresar sensaciones aemejanteu. De ahí que 

el terruño rerlcjado en loe versos de ambos no es una provincia 

C3> Cfr. OctaYio Paz, "Raacin l.Opez Velarde el ca•ino de la pasiiin" en Op. cit. 

/lixir:o en la ...... p. 340. 

<4> Roberto Cobral del Hoyo, ObN poitico, 1'éxico f'CE, 1'180, p. 65, 

(5) Ramón López Uehrde, PouJ#os ucotfidiu, fté)(ico, Hueva Cvltvra, 1940, p. 156. 
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olvidada e ideal, sino un lusar de sentimientos, sonidos y 

recuerdos. 

Ramón López Velarde ha sido conceptuado también como el poeta 

del amor y el erotismo, aunque en su vida real sólo ·se haya 

conocido pasión hacia una sola mujer: Fuensanta. No es el mismo 

caoo para Roberto Cabral del Havo, pero en loe versos de loe 

dos poetas se deja ver la fogosidad del joven y la alegria de 

la vida, en los dos se nota una "infini t.s sed de d'md'r" ( Ibid. 

p. 56): 

"Amor que pudo oa.lcinar mi vida 

y orientar para siempre mis anhelos 

con el incendio de tus ojos moros 

y e 1 mapamundi de tus o. l boe pecho e." 

COp. cit. Roberto C.:tbral •.• p.91 

En tanto López Velarde dice: 

''V pensar que pudimos 

enlazar nuestras manos 

y apurar en un beso 

la com1Jn iÓn de fért i lea veranos." 

COp, cit. Ramón López •.• p. 68> 

Son amores í rreal izados personalmente, pero culminados en los 

recuerdos, amores llenos de fantas i o y sueños, aunque de 

acuerdo a aue palabras podemos pensar ~ue estos amores son loe 
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máo duraderos debido a que quedaron concreta.dos en la poesía. 

Una caraoteríatioa 1 que ruí en lo peraona.l me llamó 

enot"memente la atención, es la forma. de adjetivación que uaa 

LÓJ:1e2 Veldrde en su poeoia; tra.baja oomo un orfebre para 

entregar una palabra decorado que aeimila otro aspecto, a peoar 

da que el ornato pertenece d 1~ misma lengua, porque L. Velarde 

"cuida. loo adjetivos, porque cuida su alma." <O. Pl!&z, JléNioo 

en •• • p, 373) De ahi que sue poea i.as sean un haldgo para la 

mente y un adorno para el lenguaje. Precisamente, en la. poesía 

de Roberto Cabt-41 del Hoyo encontramos, a.l isual que en López 

Velarde, un cuidado metiouloao de la adjetivación, y con ello 

una vida y uno. nueva senaación en su poesía. A continuación 

incluyo una serie de sustantivos con sus correspondientes 

adjetivos, poniendo a le i~quierda loa de la lírioa de Cabra! 

del Hoyo y .a la derecha los de López Ve larde, oon objeto de 

mostrar el p«r.sleliumo, «unque no exista un4 eql,Ji.v.ai~n.o~a .tot;a~ 

en oada pareja de ejemplos: 

••ruda penitencia ... '' 

••Fecunda fuer~o. .. , " 

"místico perfume ... " 

''religioso respeto ... " 

< (Jp. cit. Roberto .. . 

pp.12, 17, 25, 33.) 

"costosa f:)enitencia ... " 

"Furtivo go20~ .• " 

"santo olor ... º 

"inofeneivoa juegos ... " 

<Op. cit. Ramón ••• 

pp. 79, 93, 158.) 
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Como este apartado no pretende ser una exha.uetiva comparación 

entre Cabral del Hoyo y López Velarde, sólo menciono oiertoe 

rasgos comunes a los dos poetas, cuyo fin es mostrar como la 

primera intluencia en la obra de Roberto Cabral es la lírica de 

López Velarde¡ el hecho de quP loo deo escritores 

za.catecanos podría hacer pensar que Cabral hubiera sentido 

afinidad como primera voz en la obra de su coterráneo. 

Para 1968, en el libro De tu éJ•or y de tu olvido {6) Roberto 

Cabra! comienza a c11mbi4r su forma de escribir. Tal vez la 

eemeja.nza con la lírica de López Velarde resultó una alta cerca 

que no le permitía expresarse como le hubiera sustado al joven 

poeta, debido a la gran ana.losía <ha.her nacido en el mismo 

lugar, tener temas comunes, utilizar léxico parecido>. Todo 

ello podría mostrar una excesiva dependencia del poeta más 

joven, así que dec1dió buscar <siempre en la. tradición> eu 

propia voz, para expresar sus senti~ientos por medio de formas 

nuevas, más suyae 1 más independientes. 

En el libro antes cita.do. Cabral del Hoyo utiliza, ya como 

títulos las palabras romance, madrigal, villancico y glosa¡ 

todas ellas corresponden a formas poéticas tradicionales, 

populares y pronto empiezan a aparecer algunos sonetos. Esto 

nos deja ver que nuestro poeta m~nejab~ preferentemente el 

<6JEste libro oporece en (Jbro poétic~ da Roberto Cohrol ..• se utilizo esta referencio 

debido a la dificultAd para localiz.ir el origind. N. del A. 
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verso no rimado, aunque entre sus Primeros poemas enoontr4moe 

un sonetillo C?J y algunos poem4B en forma de eoneto¡ tambi~n 

se nota el intento de hacer versos blancos que generalmente 

quedan como versos librea CB>. 

Las palabr~o madrigal y canción Cabra! laa toma únio~mente oomo 

títulos para obras¡ sin embargo, a medida que sigue 

escribiendo, se obeerva. más claramente su intención de hacer 

poesía más cerca de los preceptos retóricos tradicionales 

donde, partiendo de la baee cldeica, el endecasílabo se acerque 

al verso blanco: 

"Que el ma.drisel recoja lo que el viento 11 sílabas 

va contando de tí por los tejados. 11 aílabaa 

Tratan aua brisas de copiar sus vocee 11 silabas 

y se vuelven murmullos de arboleda.." 11 silabas 

<Roberto Cabra!, Obra ••. p. 85> 

Una métrica. constante, pero sin rima., donde se ha.Qe notorio 

cómo la poesía comienza a tomar otra forma. 

Esto sucede en 1948, y, una vez más, cerca del verso blanco, 

l7>Es decir, al poeta utiliza la for•a estrófica del soneto de 1.d versos divididos en 

dos cuartetos y dos tercetos de arte •enor. 

CB>Uerso blanco: for•o •étrica regular que prescinde de lo ri•a; generalHnte es de t1 

sílabos, el verso libre no respeto un •etro y no tiene riaa. Cfr. Vuonne Guillón 

Borrett, lJJ llU'Sificoci.ón •spañala. PléMico, Cia. grol de eds, 1976, pp, 590060. 
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nuestro poeta utiliza las formas clásicas interpretándolas a su 

manera, pues el romance que es una composición octosilaba con 

rima asonante en loe versos pa.ree y sin división estrófica. 

Ccf'r. Op. cit. Vvonne Guill6n ... p. 147) Cabral del Hoyo la. 

interpreta, en el "Romance de a.mor amarse", utilizando versos 

ootoeila.bos, si, pero rimd asonante en los versos pares, y 

haciendo una división estrófica cada dos versos: 

"Capricho. Tesoro inGtil. 

corazón de nudo ciego. 

Troquel de sombras. Orgullo. 

Carne tendida de negro. 

Enigma de ti misma. 

-oo 

-oo 

Anfora rota. Te quiero. -ou 

<Roberto ... Obras ... p. 81) 

En este 1 ibro t4mbién aparece una glosa a un villancico de 

Garcilaso (copla VIIIl, entendiendo que la glos4 quiere decir 

explicaci6n o comentario: ya que la extensión de la glosa 

depende de la extensión de la primera estrofa, y como el número 

de estrofas de la primera. y el último verso d"? cada estrofa 

debe repetir uno de los versos de la primera estrofa del poema 

glosa.do en orden sucesivo. tYvonne ... pp. 140-141.l, Cabra.l del 

Hoyo utiliza esta forma. siguiendo la regla estipuladd. Con esto 
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comenzaba o. aprisionar en su obra las formas poéticaa 

cultivadas en la veraiticaoi6n española, las oualea aerian m's 

tarde parte de au personalidad: 

" •.• que Din haberoA mirado 

nadie puede ••r dichoso~ 

y nadie máa triste que él, 

•eñor4, ni de•diohado. 

loe milagro• de la te, 

porque l• 61oria de veros." (9) 

Todos estos ajaroioioa praparatorioa sirvieron a nuestro poeta 

para comenzar a eacribir aonetoa, loa cual ea tueron 

introducido• a la lensua eapañola por Don Iñiso López de 

K•ndoza, marqués de Santillana, durante el siglo XV <10> y al 

igual que e•toa aonetoe . comenzaron a adaptarse a. . l.a .. lEJnBu~. 

española, Cabral del Hoyo comienza a adaptar eata forma poética 

a su personalidad. Al principio son intentos que buscan la 

<9>Ho se reproduce todo el poee debido a su e1etensión, por ello sólo se citen los dos 

últi.as versos de las tros priuras estrofat siendo los versos dt Cebral del Hayo 

los que 11tán sin subroyor •ientros los 5ubrayados pertenecen o la copla UlII dt 

Garcilaso. Op. cit. Roberto Cabr1tl, •• pp. 95 a 99. 

<lD> Cfr. Arturo del Hoyo, l/ntoltJtlÍ11 •l S0116to cláica •Sl*Íal s.XV y XVIII, "odrid, 

Aguilar, 1963, p. 10. 
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perfección, au rima es la clásica, pero su acentuación es la 

l larqada poli rrí tmioa, la cual, según loe retóricos no debe 

existir en loa versos de arte mayor (cfr. Op. cit. Vvonne 

p.60) j 

"Pl\NORAMA" 

Desde la cima del Crcatón, yo aupe A 

del panorama que la vista abarca. B 

La llanura de Braoho Guadalupe, A 

la Veta, la estación junto a la charca. B 

Quise ser artista que se ocupe 

de reseñar esa existencia parca, 

triste y feliz cuyo marco cupe, 

y a cuyos puertos mi vivir se embarca. 

Era la roca silencioso alarde 

qua a la faz de loe vientos descubría 

el nombre de Ramón López Velarde. 

Y el tren por la cañada se perdía 

a loa 04rdcnoa oros de la tarde, 

A 

B 

A 

B 

e 

D 

e 

D 

e 

amao 11suinaldo de jUIJUeteria. O 

Op. cit. Roberto ... p. 107> 

Quise mostrar el anterior soneto para hacer claras dos cosas: 

-Roberto Cabral empezaba a tener conciencia del parecido de su 
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poesía con la de López Velarde, por lo que cambió su forma de 

escribir utilizando una versificación más clásica, pero al 

mismo tiempo a.da.pta.da a la época que vivía., lo cual quiere 

decir que el autor amplió su visión poética, que se posesionó 

de un mayor campo de acción para la palabra que deseaba 

expresar. 

Sin embargo, nuestro escritor no podía abandonar, así como así, 

su primer.a influencia; es por eso que en el soneto "Panorama" 

se menciona a López Velarde e incluso toma uno de los versos de 

éste para cerrarlo. 

En este punto nos encontramoe a un Roberto Cabra! en un momento 

de transición, en que el autor desea encontrar su propid. voz, 

pero aun no estd seguro de cómo lograrlo. Sin embargo el hecho 

de ampliar su visión pojtica le permite buecdr otroa caminos¡ 

qui! mejor ruta que escribiendo sonetoe, forma a la que nunca 

he.bia aooedido su autor predilecto, Ramón LOpez Velarde. 

Ocho poetas •exiconos recibe de Roberto Cabral del Hoyo una 

poesía distinta a la que había cultivado hasta antes de 1955. 

Bn este libro nos entrega diecinueve poesías de las cuales 

quince ~on 3onctos, es decir, en este momento nuestro escritor 

ya ut i 1 izabo. el soneto como una forma natural de escritura, "no 

una forma que se busca deliberadamente, sino como unidad que se 

impone como reflejo de un momento vivido,. ( 11). Con esto 

podemos 

(11) Alejandro Avili?s, "Roberto Cabra! del Hoyo" en Op. cit. Roberto ... mn. ... p.137. 
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ver Que al avanzar por la literatura, Roberto, el poeta, logra 

expresar la belleza, la calma, el amor, la tristeza, la aoledad 

y tantos sentimientos que la vida alimenta, pero sobre todo 

ooneisue cristalizar todas estas emociones en la palabra, que 

verso a verso supera loe momentos vitales personales para 

convertirse en m~mentoa universales¡ ya na son e><pericnciae 

individuales, sino que ahora pertenecen también al lector. 

Roberto Cabral del Hoyo empieza a adaptarse al soneto, es por 

eso que ~l poeta ahora aujeto lírico, expresa de manera 

oonaoiente su buoqueda: 

"Bn todo te buscaba, nube y lodo 

hurgandQ con mi memo estremecida. 

Por todos los caminoa de la vida 

andaba en pos de ti, buscando en todo." <12> 

Sn este oua:rtato ~e nos deja ver cómo el sujeto lírico ee 

encuentra en un momento de búsqueda, desde la tierra 41 oielo 1 

para lograr asirla con eu mano. 

El camino algunas veoeo llega al destino, otras vaoee en cambio 

se pierde, pero aun así el sujeto lírico sabe ya de la 

C12>Roberto Cabral del Hoyo, Dello pot1tos •xiconos, "áxico,Abside, 1955 p. 31. A pertir 

de esta cita en los poees referidos de esta obra sólo se pondrán el noabre y la 

página a la que pertenecen. 
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existencia de una voz que empieza a eursir: 

"Puee de todo el contento que me diste, 

ya nada sentiré, si no ere a mí.a; 

ni ya nada de mi tC"ieteza, si lo fuiste." 

<"Si el olvido" p. 36) 

Aun así sólo pide, de esa nueva voz con que se expresa, que le 

deje ver uno aolo de sus versos orietalizadoe, ya que de esta 

forma acreditará su nacimiento para continuar buscando más 

poesía: 

"Cejar un solo verso perduC"able 

justifica el nacer. En cada muro, 

en cada ser hay un silencio oscuro, 

una ansia de canciones insaciable." 

("El cable" p. 371 

Ltt nueva voz comienza a aparecer y al mismo tiempo empieza a 

cantar; el sujeto lírico eetd muy contento con ella, porque 

finalmente podrá hablar por sí misma, pero todavía le falta 

saber quién es o quión podrá ser una vez que encontró eaa parte 

que le faltaba: 

"V de vuelta de todo, en un recodo 

de mi propio dolor te hallé dormida. 

Eras plen1tud apetecida, 
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la no encontrada parte de mi todo" 

<"Todoº, p. 31) 

A pesar de esta novedad, el aujeto lírico debe .slertar todoe 

sus sentidos, pues sin ellos dificilmente podrd continuar 

cultivando su voz: 

"Porque el ciego y el sordo y el tullido 

-¡amor lee diera pies, ojos, oidol-

no lo va.o a encontrar en parte alguna." 

C"tHentras ell4m0rado" p. 33> 

La búsqueda se acerca a su fin, pues ha llegado el momento de 

ensayar con su nueva voz 1 usarla y expresar todos y cada uno de 

sus pensamientos: 

"Dejar un solo verso perdut"able 

justifica el nacer. En cada muro, 

en cad4 ser hay un silencio oscuro, 

una ansia de canciones insaciable." 

("El cabl~" p. 37} 

Va sure:e el nuevo hombre que gusta ver hacia el tuturo, pero 

que a su vez ve el pasado como un asunto ya inexistente: 

"Tal vez al cabo de loe tiempos vibre, 
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en el verbo del hombre más lejtmo, 

de nuestra voz un eco libre." 

("El cable'' p. 371 

Nuestro sujeto lírico ya no tiene porque buscar más su nueva 

voz: cado. V.:!<: que se expreae, el don de la palabra hará su 

aparic16n. no importa el objeto que la hasa brotar: 

"Pero luego vendr-á, pues todavía 

obedecen a leyes super ioree 

la tierra, el tndt", el aire, la poesia." 

<"No ee pued~ haber ido" p. 38) 

De ninguna manera el sujeto lírico tiene que abandonar su 

anterior personalidad, puesto que de aquella primera voz surge 

la que ahora va utilizar¡ la vida ha sido capaz de 

transformarla; 

"Es tan f 1el sucesora la n~cida 

de la que languidece. que se anta ia 

que son la misma f lar hoja por hoja: 

nieve las dos o sangre de la vida, " 

<"Dicho con rosas" p. 44 > 

La meta está a la vista, el suJeto lírico por fin ha llegado a 

ella: ahora si ~stá consciente de su nueva voz. por fin deja de 

relacionarse con algün modelo y nace con una voz propia, con la 
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que se podrá quedar toda. la vida, expresando eu ser con la 

palabra escrita: 

"Y al cabo de la muerte que he vivido, 

contra el oscuro viento del olvido 

perdut'e y cro:::ca en su jarciín sonoro." 

C"Contrd el oscuro viento" p. 48) 

Roberto Cabral del Hoyo finalmente logra independizarse de las 

vocea que había elegido como ejemplos, en especial la voz de 

Ramón López Velarde, ha encontrado ou particular forma de 

ex.presión dentro de la 1 i teratura. Roberto Cabra! del Hoyo 

había nacido como poeta, pero únicamente después de ejercitar 

este don, entonces si, podrá decirse que se ha hecho poeta. A 

partir de este momento nuestro autor podrá hablar de poeeia con 

la poesía, concepto al que pocas personas tienen 



ROSARIO CASTELLANOS: EL MANIFIESTO DE UNA POESIA PARA LA MUJER. 

"Varios orítioos han dicho al respecto de este libro CPoeaas 

1953-1955 C 1 > J que con él empieza la. poeeia de la mujer 

mexica.na y termina la poesía femenina." (2) Poeeia femenina y 

pocoía de la mujer ¿Cúal eo la diferencia? En lo que respecta a 

poesía femenina puede pensar cuando "la mujer ea taba 

relegada a las tareas del hogar 1 hacer versos 1 e i no era una 

actividad propiamente femenina, al menos no contraria.ba el 

papel de la mujer en-sociedad [ ... ) esta poesía tuvo alcances 

diacretos, repitió las consabidas fórmulas del buen decir y de 

la buena escritura." (3) En cambio, la poesía. da l.i mujer 

diferencia porque las escritoras en sran mayoría <4> ''han 

hecho estudios univereitarioe 1 conocen la poeoía en lengua. 

espafiola y la. de pa.ises no hiep~nicos, escriben sobre 

litera.tura, ha.oen critica y son analizadas la luz del 

c~it_erio ~~ter~ri?. pr_evo.leciente." < Op. c1 t. Heccor Va.ld~~ .. , 

p. IX> 

(1) Rosario Castellonos, Pos.lis 1953-1955, l'!éxico, "9téfora, 1957, 

<2) ~ntoin« Calderón, El unillt!NIO polti.co da ~io Cllstel1MO$, '1é>Cico, UHAl'I, 1979, 

p. Ji'. 

<Jl Héctor Valdés, Potttüa3 .exiciJl'ldS s. XX, l'lfi>1ic:o, UNA", 1976, p. UI. 

(4) Les osc:ritoros a los que se hoce referencia son Concha Urqu1zo, l'lorsorito 

"ichelena, E•11a Godoy, Griselda Alvorez, rlorsarita Paz Paredes y Dolores Castro, todos 

ellas c:ontuporóneas o Rosario Castellanos, 
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Con lo dicho en las lineas precedentes quiero aclarar la 

diferencia entre poesía hecha por lae mujeres, y poesía 

femenina; mientras que las eeoritorae de poesía femenina 

utilizan este arte como mero entretenimiento, en sus tiempos 

libres. o como mero "divertimento". las escritoras de poesía. 

aon estudiosas de las letras de tiempo completo, no sólo orean, 

se adentran tambi'n en la crítica, es decir, se óonvierten en 

profesionales, entendiendo como proteeional a la persona que se 

dedica a una actividad y que vive de ella y para ella. 

De ahí que se disa que eoto.u mujeree no aólo ae acerco.o a la 

!itero.tura de manera profunda, sino que viven junto a ella, 

pues al mismo tiempo que la crean la degustan. Ee lo que 

sucede con Rosario Castellanos, quien se sabía mujer pero, a la 

vez, literata. Como ella misma dice: "Vo escribía casi pura 

poesía Chacia 1'9At:n, aunqu1: 111t= intc:-ct1::.be muchn 1"' critica y el 

ensayo, y por influencia directa de mis amigo9 dramaturgos, el 

teatro.'' <5> En ese tiempo Rosario Castellanos ya no escribía 

únicamente para complacer a la gente que le rodeaba, sino que 

lo hacía también para satisfacer su neceeidad por el estudio de 

la literatura, de ahí que se marque una diferencia: Rosario 

Castellanos ya no orea litera.tura femenina, sino que escribe 

literatura de la mujer para la humanid~d. 

C5> Carlos !.anderos, apud. Ger•aine CalderOn, Op. c..it. El. universo. •• p. 20. 
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En la obra de esto. autora se observa que "a más íntima buequeda 

de su identidad, mayor certeza <tiene) de reflejar la condición 

femenina." (6) V era lós:ico que reconociéndooe más Óptimamente 

como mujer, más objetiva fuese para mostrar al género femenino 

en PIJ obro.. Su intención no era seña.lar cuáles eran loe abusos, 

desigualdades o domina.ción de lo!l hombree sobre laa mujeres, 

sino mostrar mediante estas formas de vejación los errores de 

los hombres con respecto a loe sentimientos de la mujer. Aunque 

ambos pertenezcan a la misma especie, la forma de apreciar el 

mundo re9ulta diferente, no obstante, los sentimientos de los 

dos desemboquen a una sensación común. 

Sin embargo, Rosario Castellanos no desea entablar und guerra 

en contra loe hombree, eino únicamente mostrar la condición 

femenina y, siendo mujer replantea eeta situaci6n y hace uso de 

la literatura que aunque dominada por loa hombree, es puerta de 

libertad para la mujer. 

En el libro de Ocho poetlJS .•. Rosario Castellanos entrega dos 

títulos con una serie de pequeños poemda: "Misterios Gozosos" y 

"El resplandor del eer'' · Ambas colecciones de poemas encierran 

una reflexión en torno a la vida y la. muerte como paso hacia 

una resurrección C?l. Además, el poemdrio eetá cargado con el 

{6) "ortha Robles, Escritores en Jo cultur" r'll!JCiona/, l"lé1<ico. 01ano, MB9, Toao II, 

p. 148. 

(7) E:l concepto de re~urrccción qui:' to1110 en cuente aqui no se refiere a lo 

concepción rellg1osa, Única•ente se aplica al sentido de renovación de vida. 
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pensamiento de la religión JUdeo-cristiana <B> hecho que por 

ningún motivo tiene que ver con una forma de literatura 

cristiana o religiosa. La e~critora, sabiendo que loa preceptos 

del pensa.miento judeocristiano fueron eeori tos por el hombre, 

lo que significd excluir la mujer (o lo que es lo mismo 

dedicar!"' al matrimonio v a ser sumisd Cfr. Op. cit. Verbum 

DeJ •.. pp. 537-538>, muestra qUP no se necesita hombre 

para poder trabaj~r 103 misterios de la religi6n y 

expresarlos por medio de l~ palabra (91. Elld es una mujer pero 

no desea ser vista como poetisa que se dedica a escribir versos 

de drnor ideal, o verscJ que expresen belleza material, sino que 

desea. que la lean como a un poeta que llena las pal.~.bras de 

profunda sisnificación, cuyos poemas reflejan su idiosincrasia, 

de alsuna manera la misma de la sociedad para la que escribe. 

Roear10 Castelldnot:1 ttt- v~le Ccl tem~ rlP lai religión para 

expresa.r su pens.smi.ento, de ninsun modo trata de hacer una 

labor proselitista, sino que l.!l utiliza para mostrar que la 

profundido.d de sus idea.e va roda a.l leí de la..s palo.brae, y que a 

pesar de ser mujer. tdirian los más conservadores). su 

pensamiento no queda en la superficialidad, ya que 9U poesía 

(8) Este concepto se refiere a la uniOn de las enseñanzas de Cr1sto v las enseñanzas 

judías antiguas. 

('Jl En la literatura sOlo recuerdo el no,.btC' de Santo T1?resa de Avila quuin hizo 

teolo~ld v poesia. Sor Juana P5tuo..o •as ded1Nda a ¡., poesía. En este caso Rosario 

Castella11os hace poesía utih:ondo e5tos preceptos fllosoflco!'-, 
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mueve por el mundo de la resurrección. busca la vida eterna, 

pero con un sentido más amplio y profundo que el que se tiene 

entre loe crietidnos, que es scilo llegar d lado de Dios. 

La dicotomia vida-muerte siempre ha sido atractiva para todo 

ser que estudia el sentido d~ su exietPnc1a 1 aunque Únicamente 

podrá. "interpretar" el rnd.s allá, pues "ninguno de los seres 

vivos puede hablar de la muerte como una experiencia.'' C10l Así 

pues. en la historia del hombre, ea posible observar cómo se ha 

interpretado la muerte para algunoa ha sido el lado final de 

la existencia; para otros, la transformación del hombre hacia 

un estadio superior. Esta sesunda conc~pción eB la que refleja 

Rosario Castellanog en su poes1a, con la salvedad de que la 

trascendencia que concibe no es la de llegar a ser un espiritu 

superior, sino simplemente un espíritu que funde con la 

naturalez.:t y desde ahi sisue viviendo en forma ciclica para 

observar el desarrollo del mundo; abandona su cuerpo mat~rial, 

no importa si fue hombrA o mujer, y aparece un ser humano 

lugar donde no exista la diferencia sexual. Por eso se decía 

que Rosario Castel lanas h.eic-e una poef;Ía de l."1 mujer para la 

humanidad. 

El paso de la vida a la mtierte siempre ha sido un trance amargo 

que tiene que atravesar el ser humano, tal vez de ahí su 

amarsura ca.us.~'id.3. por el desconocim1ento que se tiP.ne de este 

hecho. 

00> Allirid K~ssir>g, ''Lo niuf>rt\l en la vida Jel cristiono" .:>n l'tJerte y vida: lll!> 

ulti-.idddes. P'ladr1d. Guadarrarta. 1%2. p.20. 
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Para el sujeto lírico, quien toma el papel de Rosario 

Castellanos, la muerte es sólo una despedida y un paso 

individual: 

"Adioe a la tierra que en mi torno bailaba. 

Voy o cntrot" en to hora soledad; en tu mano 

destino." < 11 l 

La muerte no acaba con el destino; es más, para el sujeto 

lírico, eu sino apenas comenzará con la esperanza de otra vida 

nueva. 

Así mismo, este sujeto lírico concibe la muerte como una 

entresa que le va a dar la fuerza de la vida, le va a permitir 

la percepción de su mundo, de sus sentimientos y, finalmente, 

de su cuerpo material: 

"Aqui tienes mi mano, la que se levantó 

de la tierra. colma.da como cspJ.ga en agosto. 

Aqui tienes mis sentidos" 

e 11 l Rosario Castc llonos. "rHsterios Ge;: osos", en Ocho Jbstm; /'ls:dclJflOS, "éxico, 

Abside, 1955. p.SJ. A partir de lo siguiente nota sólo se pondro el no1bre 

del poe1a y la pÓgina a la que pertenece. 
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de red afortunada. 

mi corazón lugar de hogueras, 

y mi cuerpo que eiempre ma acompaf\a." 

("Misterios Gozosos", p.53> 

Otro sisnificado es la muerte como amor, porque el sujeto 

lírico no sólo entrega su cuerpo, sino que también otorga sus 

sentimientos más profundos. Pero esa muerte no es trágica, sino 

que se convierte en un momento sublime: 

"He venido feliz como loe r ioD, 

cantando bajo un cielo de sauces y olamos 

Meta este mar de amor hermoso y grande, 0 

t "Hiaterios gozosos", p. 53 > 

La muerte es un camino a seguir, ~s un lugar a donde llegar, la 

vida en continuo movimiento es la conductora, pues ~-l._ au.j~tc;> 

lírico sabe que no puede evitar la muerte; 

"El amor me levanta, 

me sostiene, extasiada como una gran luz, 

cantando mi destino de raiz. 

y mi obediencia . " 

("t'!iPter1os., ." p, fl4l 

t.a obedíencia no es acata.r reglas ím.puestae, sino aceptar la 



-64-

condición humana, ya que regresar a la tierra se debe a que la 

vida· así lo exige: se sabe humano y, como materia, tiene que 

morir. 

El sujeto l írioo da claro.e muestras de que no persigue loe 

sueños que marcan algunas rel isioneEJ; po.ra él la muerte no 

implica llegar al jardín del ed0n, el más allá está en el plano 

terrestre donde quedara, puesto que el ciclo 

intangible: 

"Ay, alcanzaré el mar y el cielo ir~ volando 

más all.!." 

l~jdno 

("MinteC'ios •.. " p,55) 

El sujeto lírico no espera llegar al lado de Dios, sino al 

lugar que Éste hizo para que sus creaciones existieran: 

"Seno de Dios, asombro 

le jos de las palabC"as. 

Patna mía perdida, 

t"ecobrada. " 

C"thetet"ios ..• p. 55) 

Es decir, el BuJeto lirico en ningún momento abanrion'°' el luga.r 

en que ha. pas<:tdo existencia.; del perder, pa.sa al recuperar. 

El au3eto lírico sa~e que abandona la tierr~. por un tiempo con 

su muerte, pero su alejamiento no es definitivo: 
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ºQuiero jurarlo aqui, amigos; otra vez 

como la pr J.mavera 

volveremos. n 

("l1isterios .•. " p,56) 

El ser humano podrá morir y perder eu cuerpo, pero la esencia 

permanece. El regreso que éste haga no será con el mismo 

cuerpo, la misma imagen o el mismo color, sino que al igual que 

la vegetación que en invierno se va, la esencia, que ea la 

vida, regresa, al renacer la primavera. 

El sujeto lírico oontirma que la vida es un proceso oiolioo, y 

que nunca se va o. abandonar, pero tampoco se va a regresar: 

únicamente se transforma: 

"Vo noma fui, 

no he vuelto, 

yo eietnf>re estuve aqui 

viviendo." 

C"tHsterios ... " p.62) 

El sujeto lírico ya planteó su concepción de vida, que tiene 

como aapecto principal lo cíclico. Ahora trata de moetrar cómo 

esta exiatenci.a está unida al tiempo, al pensamiento y por 

supuesto .al mundo. 

El sujeto l irico comienza mostrando nuevamente que la vida es 
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"Todo lo que era tierra -oscuridad y peso-, 

lo que era turbulencia de savia, ruido de hoja, 

va ha.ciándose sabor y redondez." 

<"El resplandor del ser", p. 63l 

Luego pasa a mostrar que el eer humano puede pasar a la 

historia con la pa.labra que, por supuesto, refleja la 

inteligencia· 

"Por que uM p..ot labra es el sabor 

que nuestra lengua tiene de lo eterno, 

por eso hdblo," 

<"El resplandor ... " p.63l 

Ser o existir ya no implica someterse 41 cu~rpo que el sujeto 

lirioo posee, sino la mezcla de la humanidad con el universo: 

"No ser ya m6s. Girair 

disciplinada.mente cei'\id4 al universo. 

Navegar sin orillas 

en el amor perfecto." 

<"El reeplandoC' •. ," p.65> 

No ser lo que dotes fue. y moverse junto con la vid.:'l, para 
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llegar a la conjunción perfecta, 

Ahora la dualidad va tra.neformándoee en comunión, pero no son 

dos aspectos distintos loe que ee unen y que encontraran 

aisladoe 1 sino que el sujeto lírico es recibido por et cosmos: 

"En las manos unidas 

reposa, sosteniendo, el universo. 

¡Alegria de ser dos. y entre los dos 

lo eteC"no~" 

<"El resplandor.,." p, 65) 

Para llegar a esta unión el sujeto reconoció como un ser que 

debió identificar su vida como una preparación para llegar a la 

trascendencia: 

"tte alegro con la rama del almendro. 

Calló todo el invierno, pero sin descansa[', 

pues preparaba el tiempo 

de conver"tir lo oscuro de la tierra 

en cata flor con la que hoy me alegro." 

C"El resplandor •.• " p. 66l 

La trascendencia es elevar el espíritu, pasar del nivel 

terrestre, subir y florecer la trascendencia. 

La vida no termina. nunca ac<"lba, la muerte es tan sólo un 

estado tronsitorio. Va af? vi6 cómo el sujeto lirioo unió 
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tiempo con la eternidod, con el pensamiento, que rue la 

inteligenoia y con la naturaleza al comprobar que el regreso a 

la vida es un continuo retorno: 

"A veces hay lai noche, 

pet'o la luz es fiel y vuelve siempre. 

Al tercer día todo r"eeucita. 

Sólo la muerte muere." 

C"El t'esplandor .•. ", p.68" 

El ser humano perfecto pero, debido al continuo 

movimiento que por natura.lezo. tiene, entro. al ritmo del mundo, 

se mezcla y se confunde con esa perfección, es decir llega a la 

trascendencia: 

"¡Cómo canta la tierra cuando gira! 

canta la liget'eza de su vuelo, 

su libertad, ou gt'acia, su alegria." 

<"El t'esplandot' ... ", p.68) 

Como hemos visto en p.iginas anteriores, Rosario Castel lance 

hace uso de un saber de la comunidad: el pensamiento que 

encierra l.!\ r<?l isi6n JUdeo-cr1stian.!l, y es el <1ue adopta en 

cuanto a los .C'! •• :mceptoa de reaurrecc16n. uni6n ccn Dios y vida 
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eterna. Pero los utiliz~ como introducción para mostrar lo 

profundo de sus pens.smientos, que va.n mds alld de los preceptos 

relisiosos. De esta manera muestra el verdadero camino hacia la 

trascendencia humana, pero como una profesional de las letras, 

que abandona la escritura simple y llana len el sentido 

intrascendente> v busca. penetrar en lo más profundo del 

penaamiento humano, quitándole la piel al alma humana. Por 

medio de lo anterior advierte que la parte externa del humano 

tiene caracteres muy distintos en cado persona, pero el 

esp1ritu el mismo, no importa si ea hombre o mujer¡ el 

destino de estos espíritus llegar la trascendencia, 

siempre y cuando se comprendan los secretos del cosmos. Con lo 

cual Rosario Ca.stel la.nos ha.ce sus primeros esbozos de lo que 

m~s ta.rde, y junto con toda GU cbra, Aeria el manifiesto de la 

poesia de ld mujer pard toda la humanidad. 



DOLORES CASTRO; EL RECURSO DE LA IMAGEN HECHA VTDA. 

"La fuerza creadora de la pal~bra. -dice Octavio Paz- reside 

el hombre que la pronuncia." ( Op. cit. p..,,z El arco ... p 37. J De 

acuerdo con esto podemos decir que todo hombre, al hacer uso de 

ld P<!llabra, transforma su entorno inmediato. pdra re-cr~ar el 

mundo en que vive. 

El hombre cre6 el lensu..,je para asir ou medio; sin la palabra. 

hubiera sido imposible d~scribir su existencia, por lo cual la 

historia del hombre se reduce a la rela.c16n entre palabra.a y 

pensamiento. Ccfr. Ib1d.p. 29) Pero, a.demás, lengua la 

humanidad no habria alcanzado su personalidad, pueei como la 

historia lo ha mostrado, nuestro mundo tiene nombre gracias al 

lenguaje. 

Ha dependido de la forma en que la humanidad percibe el entorno 

que le rodea para decidir c6mo nombrarlo. En oca.eiones lo 

describieron ta.l y como lo veian y se creó la escritura de 

forma realista; atrae veces han detectado la presencia y obras 

de Dios y escribieron en forma mistica; cuando htcieron uso de 

loe recursos de la lengua. se llamaron simbolistas. pero cuando 

los hombres llevaron dl extremo la creación de imágenes, surgió 

el surrealismo, que lles6 a eer llamado ''el empleo desordenado 

y pasional del escupefacientP imagen.''(1) Y sucedi6 que los 

(1) "arce! Rayaond. De &vdt8laire al surre"lisao. l'liixiro. fCE, 1960, p. 243. 
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hombres pobladores del siglo XX tenian "la necee ida.d de fijar 

imá.genes, ya sea que est.s.e imá.genes preexistan o " <2> De 

esta forma trabajaron la palabra. loe hombreo :Jurrelistds 

buscando im~genes en las palabras y palabras en loa eimbolos, 

porque para estos poetns ''todo es posible en el terreno de las 

imá.genes." <Cfr. Marcel Raymond ... p. 2A4). Por tal motivo 

estos escritores le dieron una gran importancia a la metáfora, 

pues ésta es ''un momento de coincidencia casi perfecta entre-un 

símbolo y otro [, .. J el universo de los simbolos es también el 

universo sensible. El bosque de las significaciones el lugar 

de la recoinciliación." <Op. cit. Dore Ashton ... p. 7) 

De ahí que al leer la poesía eurrealisto. poda.moa notar la 

elección de una serie de imdsenes relaciona.das, sin que estas 

relaciones sea.n abstractas, sino búsqueda de 

participacicin de los objetos. identificadon unos de otros 

"misteriosament~·· Ccfr, Marcel ... p. 244> pdra ?1~~er un~ 

creación nueva, puesto que el poema no buscaba "decir lo que 

es, sino lo que podrí.s decir." (0. Paz El arao ... , p.99). 

Aunque debemos entender que loe poetas se han empeñado en decir 

que la. ima.gen revelo lo que dice. Cct'r. Ibid.> 

Con estas líneas introduzco la obra que presenta Dolores Castro 

en el libro Ocho Poe~as ... ya que los versos que esta poetisa 

<2> Andri! Breton. AP'f}d. Dore Ashton. "A los cuatro vientos" en U:telta. néMico o.r .. No. 

161, abril de 1990. p.6. 
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nos entrega. están realmente cargados de imágenes. Aunque ei 

revisamos los poemas <oomo se hará más adelante> ae puede 

advertir que cada uno es toda una imagen, pues cada serie de 

versos es un cúmulo de penaamientoe que son sintetizados por 

las palabras que forman las imágenes, y cada imagen se 

trans~orma en otra. Por todo ello en la poesía de D. Caatro no 

hay palabras que sobren sino imágenes creadoras de otras 

nuevas, forma. de expresar su universo que ea, al mismo tiempo 

el pensamiento de toda la sociedad. 

En lo elemental reside el carácter expresivo de la poesía de 

Dolores Castro: trata de sentencia.e, máxima e u 

canoionoillas, sino de pensamientos que unen a la obr& con el 

universo sensible, puesto que la autora h6 comprendido que "no 

hay colorea ni eones en sí desprovistos de imaginación: tocados 

por la me.no del hombre, cambian de na.turaleza y penetran al 

mundo de l4s obr4e. V todas desembocan en la signitioación." 

(0. Paz Apud. Ib~d.> y estas obras sólo pueden ser axpreao.d~s 

por imd.senee. 

¿Qué es una imasen? En opinión de Octavio Paz una imagen es la 

reproducción de un momento de la percepción y obliga al lector 

a suscitar dentro de si al objeto que un día percibió. (cfr. BJ 

drco ... p. 109>. O se.s que l.s imaBen hace volver 4 nuestros 

sentidos a aquel momento en que éstos actuaron por vez primera 

sobre un trasmento de la rel\l Ldad, es decir re-crean nuestra 

vida para reconocer lo que realmente humanos. 

La imagt:on no lucha con el mundo, se sirve de e1 par4 decir lo 
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no dicho nunca y que sólo habia permanecido en nuestros 

eent ido e. Ea por eso que al leer y sentir una imagen evoca.moa 

vivencias y sensaciones que pertenecían al fondo de nuestro 

ser. Por ello loe poetas no tratan de decir; dicen, y cada que 

expresan algo, sitúan a su lector dentro de un mundo real. 

Ademá.s "la 1m.igen sustentó en sí mioro.a. 1 ein que sea 

necesario recurrir ni o. la. demoetro.ción racional, ni a la. 

instancia. de un poder sobre natural" < Ibid. 137), sustentación 

que reconocemoa nosotros loe lectores, porque el lenguaje del 

poeta también ee nuestro lenguaje. 

Dolores Castro maneja imágenes en poesía que buscan la 

unidad, la recreación del ser, la reooinoilia.ción de contrarios 

y la exaltación de todos loe valores de la palabra. De esta 

manera, "la poeeía lnoe permite) entrar en al 3er." Cibid. p. 

113> De ahí que la poetisa se haya revelado contra las formas 

medidas y condicionadas por la rima; sus pequeños poemas 

invitan a la reflexión acerca del amor. la des:Qlaqión, la 

muerte y el dolor. Para lograr esta finalidad, Dolores Castro 

utiliza los elementos cotidianos, pero en especial se vale de 

la naturaleza.. 

La palabra indivi.duo nos remite, invariablemente, e. la imngen 

de un ser único y hasta cierto punto solo. En más de las veces, 

esta es la forma de conceb1 rnos aunque genéricamente nos 

conceptual1zamoa hombres. individualmente nos coneideramoo 

Unicoe; además nos cuesta trabajo descubrir nuestra humanidad 

en un grupo de hombrea. De esta manera Dolores Castro comienza 
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a plantear la unidad: 

"tUro a la gente que se arrimo 

para do.rae calor." (J > 

La autora, en este caso transformada sujeto lírico, ve a un 

grupo de personas desde fuera. de su v ido., no se ino luye, 

únicamente ve su unión, la forma en que conocen y reconocen au 

principio vital, pues el calor presagio. vida. C4) Al saberse 

poseedores de ese calor, la segunda imagen transformada por la 

primera, deja ver cómo es dicha existencia: 

(3) Dolores Costro, Ocho Poat4S /Joxiconos, "é'ICico, Ábside, 1'155, p. 73. En los 

próxi•as citas de este texto sólo se coloc11ran las iniciales de la autora y el nú.ero 

da pligina donde da tÓ•o el verso. 

e.u Jean Chevalier. Alain Gheerbrant, Dir:ciooario tk ~os.Barcelona, Herder, 19B8, 

p. 236. Mota: Ho se hao to;;ado los significaciones literales del diccionorio, éste 

unic1Saente sirvió p1Sra h"cer un" 1SprolCiHcicin a la interpretación, el resto se hizo . 

con el conoci•iento que tenso ocuco de la poesia. Es por cso que sOlo se cito.rá en 

est.o not.o el diccioMrio, ounque es logico que se utilizó par"l el resto del análisis. 
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"Un vaho sube de las bocas. 

A los o jos el temblor de las aguas 

que se reconocen 

despuás de haber corC"ido 

bajo la flor de los vientos 

y el mismo sol. 0 

CD.e. p.731 

Con esto se s,:,ben poseedores de la misma fuente de vida, a 

pesar de sus diferencias, pero con una ruta semejante, 

indudablemente fugaz. Aun así la vida ee ha llevado hacia el 

mismo lugar: Agua (vida>, flor (fugdcidad> y sol (testigo) que 

dejan ver al verdadero hombre, el cual no se diferencia de los 

demds seres que pertenecen a la misma especie. 

La gente en movimiento es gente en existencia¡ si el sujeto 

lírico no entra en ~ot.J. dinémie<"l, no se ha reconocido como 

parte de la vida. de ahí que hnya desolación: 

"ttiro a la gente que se arrima 

y a la boca me sube 

el bolor de una oveja perdida." 

<D.C. p. 73> 

El sujeto lírico es d1feren~e al grupo de humanos debido a la 

inooenc1a que tiene. pues bala como oveJ4. 

He mostrado como !os versos anter1orea separan la pluralidad de 
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la individualidad, pero no baeta con enseñar que exi•ten doa 

aapectoa vitales totalmente adversos, sino que de esta 

adversidad surgirá la unidad: 

"Savia que sube al pecho 

de la higueC"a 

y mana leche por la herida." 

<o.e. p. ea> 

El espíritu de vida corre por todo el cuerpo del sujeto lírico, 

que en e9ta situación demuestra un aspecto femenino de 

abundancia, el cual entresard alimento para seguir proore~ndo; 

pero además del espiritu de vida hace falta el amor: 

"De la tierra poblada 

::mbc ::JU a~r MAta la her ida 

y mana." 

m.c. p.Ba> 

Ahí esta la tierra o mundo que rodea al sujeto lírico, le da 

alimento pa.ra poder sentirse en unicin con el cosmos y poder 

para expresar el conocimiento que posee. 

El sujeto lirioo comienza. a dar unidad a su mundo, lo ve 

renacer ante sus ojos: 

"El sueño de las piedras y lciA ramas 
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se levanta de mi l~cho 

y el de laa aguas." 

CD.e. p.881 

Seres vivus y no vivos surgen de la ex1::ncncie del sujeto 

lírico, pero estos entes pertenecen d la. vida, por lo cual 

Dujeto y vidn comienzan a confundirse en una unidad. 

Esta vida muestra diferentes matices de existencia: 

"Cada uno su lengua" 

rn.c. p.BB> 

Pero una vez que la unidad ha sido reconocida, sólo puede verse 

la vida en toda su amplitud: 

"Todos en una ! lama. " 

CD.e. p. 00> 

Dolores Castro ha demostrado que no se puede hablar del hombre 

sin tomar en ou~nta a la vida, pero pura hablar de la vida se 

debe reconocer el mundo 

piden asi las 1ma.genee, 

que se existe, porque los objetos 

decir, en estas imágenes se puede 

recono~er la unidad de lo real. 

Una de las principales preocupacion~s del eer humo.no ea el 

conocer s1 ex1stP \lnd prolongac16n de 13 vida después de la 

muerte. Esta prolongacicin tienP que con la reencarnaci6n o 
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la existencia de otros mundos P"'ra que la vida termine con l .. '\ 

inmortalidad. El sentimient~ del conocimiento vital t1rne oomo 

objetivo re-crear la estanci~ por este mundo v por ende al ser. 

La. i:iat1:-1raleza es la principal regeneradora dP. vida., porque un,,, 

recreación no preciso.mente tiene que· da.r seSuimiento con la 

mi.sm·a. unidad vital, sino que, Cdi:1:1pui!o de hdber hablado de 

unidad>, la recreacic;ln.f!s el ·r_econocimiento de cont1nuid..'ld: 

"Se desgtt ja la rama 

que srntió el peso de la p["imavera. 

La flor det.iene su perfume y pasa." 

rn.c. p. 741 

De vida y muerte tiene que estar conformada toda creación; la 

inmortalidad es est._'Í.ttca; estar vivo es dinamismo que implica 

muer~e. por ello la rama cae al sentir la vida pero, al mismo 

tiempo, detenerse quiere decir morir. 

Es por ese que para el sujeto 11rico la muerte es solo un poso 

intermedio pard seguir vivendo: 

"Quien puthtn·o dormir 

y despet-t.'H" como 1.1 vet"de t'd/M 

que asomc1 de la t1err1. 

vencedord del 3Ueño." 

rn.c. p.75> 
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Pero ld vida ,ta~biéri-:es un ~.:a-omento efímero: 

'.'Breve es el Paso 

-d0l que: tiene que pasar." 

<O.e. p. 77> 

esta existencia perecedera difiere totalmente de amplitud, pueo 

por donde quiera que voltee el sujeto lírico va a encontrar 

vida: 

"Como yet"ba en el campo 

que se levanta a la lloviz04, 

miro por todas partes 

y se me llenan los ojos 

de aguas tranquilas." 

ce.e. p.7ei 

Así mismo la intelectualidad tiene parte de la recreación de la 

vida: 

"A J .a sombr.s de J as pei l i!brlls 

crezco como luz 

que de la noche despiertd." 

<o.e. p.B3> 

El cont~cto con la naturale~a hace conocer al sujeto lírico que 

ESTA 
SAUR 

TESlS 
Df. lJ\ 
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su vida no ~e única y que por el cuerpo traneitttn toda una 

serie de existencias más, ya que él se nutre de vida: 

"Estoy aquí sabiendo que mi cuerpo 

no es casa despoblada 

de un solo muerto." 

co.c. p.84) 

Aei como un solo individuo sabe que por su cuerpo transita la 

vida, tambi~n sabe que sin ~l la vida no tendría razcin de ser, 

puesto que el sujeto lírico pertenece a la misma creación; 

"Ay, pero el verano 

en una sold flor 

o.mar i lla, pequeña 

canta toda la tiert"a." 

<0.c. p. 901 

De estn manera Dolores Castro recrea al ser en su poesía y para 

hacerlo toma la misma. humanidad, pero además "noo revel.:l como 

somos y nos invita a ser eso que somos." <El .srco ... p. 41> 

La naturalez4 humdna, desde tiempos inmemoriales, ha l levddo 

consis:o una lucha entre dos realidades distintas; por e9ta 

razOn ha. clasificado sus actitudes en positLva y negativas en 

el sentLdo de que debe exjatir una eituaci6n contraria a ld de 

un tenOmeno, de ahi que el amor no tuvLera razón de ser sin la 
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existencia del odio, el blanco no sería notorio ein que 

existiera el tono negro; así podría encontrar una infinidad de 

ejemplos, pero no es el caeo encontrar contrarios, ni tampoco 

deseo hacerlo en la. poesía de Dolores Castro, sino que buooo 

encontrar cómo nuestra autora vale de dos realidades 

distinta.e y contra.rías para mostra.r nueva y totalmente 

distinta. Es por eso que "el poema ... proclama l.a coexistencia 

dindmioa y necesaria de los oontrarioa para encontrar su tina! 

identide.d." Cibid. p.101). Con ello observamos que si un objeto 

se encuentro. con una. rea.lida.d que vive en contradicción con 

otra y la primera se modifica, consecuentemente debe haber un 

cambio en la segunda y no una destrucción, porque aoaba.r con 

una realidad, cua.lquiera que esta eea, conllevaría. acabar con 

eu contrario. Ea por eso que, en poesía, la. convivencia. de 

contrarios nos permite ver una. de las tantas posibilidades que 

tiene la. vida: 

"El silencio sacude al air-e quieto" 

en.e. p. 76> 

Silencio y aire mezclan en esta imasen pasividad y movimiento. 

El a.ire ea silencioso cuando no tiene contacto con ningün 

objeto, de ahí que el silencio sacuda al viento. 

"El viento anclado 

de tu cuer-po vivo." CD.e. p. 89) 
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El viento es movimiento: el ancla no lo detiene, sino que que 

le proporciona firmeza, lo que le da un mayor simbolismo d su 

movimiento al reafirmar la dinó.mic.:i., ya que el poema busca 

mostrar esd firmeza al confirmar la vitalidad del cuerpo. 

"Cuando cierro los o jos 

no ml.ro el fondo." 

<D.C. p. 80> 

Cerrar los ojos implica no mirar, también es no percibir: el 

que mira percibe, sin embargo aquí, cerrando loe ojos, el 

sujeto lírico ve sin mirar. 

Con lo anterior nos queda. claro que Dolores Castro en ningún 

momento desea llevar a cabo una lucha de contrarios, oino que 

log pon~ frente a frente pa.ra que modifiquen las realida.des 

entre sí. De esta. manera logra devolver parte de 

posibilidades a las sensaciones y a loe objetos, posibilidades 

deev4necidds a causa. de la poca percepción que tiene el hombre 

del mundo. 

Enfrentar contrarios devuelve posibilidades eignif1cat1vae a 

las palabra.e, pero al mismo tiempo la.e palabras de toda la 

poesía experimentan cambios; estos cambiofl no tienen que ver 

morfologia., sino con sus aspectos semdnticos lo cual no 

significa convertir en algo nuevo a la palabra: loe poetas le 

brindan la posibilidad de recuperar todas las riquezas que esta 

encierra, las cuales crecen al uniree a otras poldbros, al 
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abanico de p~~i~ilidadee sisnificativae. 

"La luz. del. dia abrió como una flor." 

CO.C. p. 75> 

La autora, al elegir las palabras, logro. sopesar las 

posibilidades de la traee, pero sabe que en la poesía sólo hay 

una forma de decir las cosas: "La luz del día abrió como una 

tlor". La frase pertenece al lenguaje de la. comunidad, pero el 

hecho de que haya sido tocada por la poesía la convierte en 

única y al mismo tiempo le devuelve a las palabras su fuerza 

original. Porque aunque el lector le da una nueva faceta a la 

poesía de acuerdo a su significación, no podrá darle nuevas 

palabras. 

La voz de Dolores CaetL'ü c::tá rl.entro del lenguaje metatórioo 

moderno Cnuevo para la época en que situamos esta obra 1955), 

pues debemos reoord"'r que sólo algunos poe.ta,e habíti.n 

incursionado en las vansuardiae. Sin embargo, el empuje y la 

juventud de esta autora lograLon sacar avante au modelo 

poético, aunque parte de su éxito también se le debe acreditar 

a la sencillez de sus versos. 



EFREN HERNl\NDEZ: EL NUEVO MISTICISMO. 

Equilibrio y unión con la natur.:i.leza son las claves para 

dno.lizar la poesía de Efrén Hernández. Sin duda alguna, la 

lírica. de Hern.i.ndez semeja. un canto .:1. la vida terrena y a ld 

unión con el cosmos. Seria demasiado creer que Efrén Hernández 

desarrolla. una poesía. nueva, pues al leerlo., suena tan fresca 

y tan pura, tan nueva y excitante como si fuera la primera. vez 

que se escribe algo asi; sin embargo, veroo a verso Hernández 

recrea la palabra a la vez que re-orea el oueño de tantos 

miaticos, pero en eepecio.l i.,.e vocee de vidas y unión en 

contemplacicin de loe loe ascetas españoles. Nuestro poeta 

camina por las pala.brae y ejercita su léxico, para entrega.r 

unos versos que se dirigen hacia la perfección, al igual que lo 

hacían loa míet1cos españoles con su alma. 

La poesía de Efrén Hernandez esta influida por toda eeta 

búsqueda de la perfección. aunque la principal influencia llega 

de la obra de fr~v Lu1s de Le6n.(l) 

Una vez conocida la influencia que tiene la poesía de Hern6ndez 

podemos comentar algunos puntos acerca de los místicos 

(1 l E:sto ohr•oc1on ho s1do to•odo de los plóticos personales con Roberto Cobrol del 

Hoyo, qu1i!n se refiriO a dicha influencu en alguna de los conversaciones que con él he 

sostenido. 
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espafiolee. La soledad era la consejera de estos poetas, por lo 

tanto, eran individualistas que gustaban de escribir, pero no 

de formar escuela, incluso algunos de el loe ignoraban la 

existencia de otros colegas C2>, pero el desconocimiento no era 

por deoprecio, sino por la espontaneidad y la timidez hacia las 

generalidades. Cibid. p. 57> 

Así Efrén Hernández entrega aun versos con la seguridad que le 

da la belleza de la pala.bra, pues fina.lmente la aspiración de 

este poeta es que sus frasee lleguen a la perfección. Aoi, en 

las tres poesías que nos entrego. en el libro Ocho Poetaa ... 

<''Un día oefialado con luz'', ''Sue5o que euefia que se hunde'' y 

"Al .ingel del sueño"> (3> nos encontramos con una serie de 

versos en movimiento y constante evolución que encierran al 

lector en esta dindmica continua para seguir el camino de la 

perfeccicin. porque "eólo en este estado de unión [el misticol 

puede enconl1·arac el verd ... dero deacaneo¡ hasta entonces todo es 

eners:ia, actividad y lucha." <El •isticis•o ... p.60> 

San Juan de la Cruz, Santa Tereed de Avila y muchos otros 

místicos aparecieron en la Eepaña imperial, todos 

contemporaneos, p~ro, como yd dijo, la fuente inspiradora de 

EfrE!n HernOndez fue fray Luis de León, quien "escI'ibe ~ccrc~ 

C2l Cfr. Allison Peers. EJ. -.istidsao e$piJÍÍol. Buenos Aires, I:sp11s11 Calpe, 1947, p. 55. 

<J> Cfr. Ocho Fbotos .. •. pp. 'lJ-111. 
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del conocimiento de si mismo, ¿Acaso no escribe sobre todo lo 

que conforma al ser humano en general? Es decir, se describe al 

género, pero tambien al mundo que le rodea.¡ en otras palabra.e 

se describe al mundo en au total ida.d. Lo mismo ocurre con la. 

poeeía. de Efrén Hernández, quién con la sencillez <4> de todo 

hablante, nos pone en contacto con la unión hombre-espíritu, 

ya. que con esta dualidad el autor nos trata de eneeña.r haet.a 

donde es posible que llegue la inteligencia del hombre. 

Tres eon la fases que seguían loe místicos para llegar a la 

unión con el Todopoderoso: la vía purgativa; 14 vía iluminativa 

y la vía unitiva, cada una con sus cara.cterieticae propias y 

con un grado superior a su anteoeeora.(5) 

De ahí que el asceta primeramente se encarrile conforme a la 

ley moral para empezar a pagar sus pecados y puritioaree, para 

pasar al segundo estadio donde se practica todo lo reformado, y 

aeí se llega a la unión con Dioe, eiendo t!ete el Cina.l dal 

camino místico. <6) 

(4) Hablo de sencillez por la utilización de p.!llabrns de uso cotidiano por parte del 

autor, aunqu~ la fona en que están dispuutes proveen da belleza a lo escritura, pero 

al parecer, por lo fclta de trobojos acerco de la aistico, nto sencillez puede 

transformarse en dificultad. 

CS)Cfr. Juan Arintero, Lll ~uc.ión tuStic:a, 11odrid, Ed. Católico, 1952, pp. 323-32'1. 

(6)6Gbriel de lo !"lora Prol. a San Juon de lo Cruz, Subfdn al /ronte C4rwlo, 11áxico 

Porrúo, 1984, p. XIII. 



-07-

Quizá Efrén Hernández, como ya se apuntó, no tuvo la intención 

de llevar una vida. contemplativa como lo hacían loa misticoe 

españoles, pero lo que sí es poeihle detectar en sus versos, es 

el uso de estas fases mistioas, para expresarlas en au poesía¡ 

aquí cabe aclarar el eisuiente punto: Etrén Hernández en ninsún 

momento buscaba escribir poesía católica, ni mucho menos 

utilizar la poesía como una bandera de la religión C7), si no 

que tan sólo se inspiró en la mística, para que desde su punto 

de vista laico pudiera escribir una lírica llena de vida. 

Como ya se mencionó antes, las tres vias son de ascenoión y en 

el grado purgativo se reconocen los pecadoa. Aquí es donde se 

limpia el alma y se purifica el penoamiento. (8) Efrén 

Hernández conoció bien este punto y lo plasma de manera 

ma.gnífica. en su poesía, pero no como un hecho del momento 

presente, sino como un esta.do pasado y reconocido en la vida 

del hombre, porque a.l expresar sus versos se entiende que ya ha 

sido superado este cot~dio: 

"Un dio eólo dia, 

sin mAs materia extrafta 

que la luna inocente ... " (9 > 

(7)0tra afinoción hecho por el poeta Cobra.1 del Hoyo en los plóticos que sostuvo 

condgo 

(8)Cfr. Angel C. Uego, a.bres Jsticos, "odrid, Aguilnr, 1</63, pp. 81-82. 

CCJ>Efrén Hernóndez, "Un día señolodo con luz" en Ocho PoatiJS ••• , p. CJJ. A p.!!rtir de la 

siguiente cita de los poe•as da E. Hernández, sOlo se •oreará página y título dentro dal 

texto. 
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Aquí ee hace una clara alueión a la materia abandonada que 

había eetado en el cuerpo del sujeto 1 írioo y que puede ser 

vieto a lo lejos, pero sin ser materia extraña, sino que ahora 

per~eneoe ya a un todo unificado. 

A pesar de ello, el sujeto lírico 

comunión con el Ser Supremo, como 

reconoce, fuera de la 

alma que necesita la 

fuerza de la unión con la vida, pero al mioma tiempo aabe que 

su alma puede llegar a ser recibida dentro del goce espiritual: 

"Un d!a en fin, sin cáliz, 

ni huella, que entre todoe 

los otros en mi almo eet6 apar"tado." 

<"Un dia set'\alado con luz" P·. 94 > 

Porque este día está aparta.do de todos loe otros .días de su 

exietenoi.s, puesto que al descubrir su verdadero fin, este 

lapso de tiempo se vuelve especial. 

Se puede reconocer que el sujeto lírico está consciente de que 

la. vida. es tan sólo un paso por este mundo, y que los bienes 

terrena.les terminan por perderse¡ reconoce que el aspecto 

ma.terio.l es tan sólo una cua.lidad perecedera: 

"Bien veo que todo acude a ser ceniza, 

desde el diamante frio, hasta el ardiente 

cetro del sol; desde la espalda 

cansina del jumento, hasta la frente 
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del genio ... " 

("Suel'\o que suef'i.a •• " p,98> 

Por tal motivo el sujeto lirico busca el cultivo de su alma y 

reoonocerj los pecados para así poder superar la materia, que 

es su cuerpo que lo cerca, ya que únicamente 

naturaleza la perfección a la que debe acercarse: 

"Corrientes aires; cielos sin descanso, 

instantáneas florestas, pulsa.e iones, 

f lorecil lae. espe }os, 

rocas, constelaciones, 

por mi no os deteng6is, luego os alcanzo." 

en la 

<"Suei"io que sUEtna ••• " p. 991 

Como se decía en lineas .:.nteriores, sólo oon la unión hay un 

verdadero descanso por p_arte del sujeto, ya que, mientras ésta 

se busca, existe una gran actividad, de ahí que el sujeto 

lírico reconozca l.o. d1námioa de la naturaleza a.1 mencionar el 

aire que corre, loa cielos en movimiento; aun las rocas entran 

en este oiolo. Pero la persona lírica también sa.bt! de cu 

movilidad, ~unque ésta sea contenido. por la razón humana, de 

a.hí que se cuente que su camino ee más largo y lento. 

Por lo mismo, la condici6n humana reconocida como un 

impedimento para llegar a encontrar la divinidad, puesto que 

tiene como una cerca insalvable, ya que al cuerpo exige 
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man_ute.nc~ón e im~ide que el espíritu se libere; 

"¿Por qué, si el d.ía entero, o, la fecunda 

superficie materna. 

en cumplimiento de la mds antigua 

de las sentencias, del tributo 

del sudor de mi frente, ahora en pago 

se me da esta atc-icción, aeta tc-iatezai 

de haber perdido el d!a 

de hoy, e ir malgastando 

con vanidad, el oro, 

como viento sin ancla, de mis contados dias?" 

e "Al d.ngel. •• " pp. 100-101) 

Este, como podemos observ4r, ea un reclamo totalmente humano, 

pues únicamente con el trabajo, que aquí se menciona, podrd 

_seguir existiendo; adem~e AP la~ent~ por Ir perdiendo la vida 

ante el trabajo que le causa tristeza, aunque sin embargo se da 

cuenta que existe una razón para vivir, pero su humana 

oondioión no le permite ver mda allá de su mundo: 

"¿Qui~n es? ¿A qué se llama:? 

¿Quá busca:? ¿En qud me quiere? ¿A qu' remoto 

designio que dl no h4lla 

cómo comunicar, o no acertamos 
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a descifrar- nosotros, nos conmina?" 

C"Al 4ngel. •• " p. 101) 

El sujeto lírico reconoce su imperfección comparándola con la 

perfección que supone existe fuera de él. Por tal motivo surge 

la caGcada de preguntas que tiene en su interior, de ahí que al 

reconocer la existencia de algo superior a su vida, está 

reconociendo la imperfección que poseía después de haber 

iniciado el camino de la espiritualidad. 

Una vez que el sujeto lírico ha pasado por la vía purgativa, se 

da a la tarea de continuar por la ruta ascética. Ahora 

corresponde a la vía mística hacer su aparición; a.qui podrá. 

nacer la vida siempre en luz y creciendo, pues y~ se tiene 

clara la verdad que persigue. <Cfr. Op. cit. Angel C. Vega ... 

p. 82.) 

El sujeto lírico tiene ahora la oportunidad de empezar a 

descubrir loe secretea divino• que .le rode4n; puede .ver que 

aquel designio que no reconocía ea la unión de la naturaleza y 

la comunión con la vida: 

"Un día en qua quizci, hncia eote triste 

suelo nuestro olvidado, 

mirar con mde amor se digno el cielo, 

y que quizá, de hecho, las estrellas 

estuvieron m..!is cerca de nosotros;" 

<"Un dia ... " p. 93) 
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Dentro de la poesía posible observar ccimo existe un 

crecimiento espiritual, donde la virtud lo vida. miemd, 

además de que ae lleva acabo la comunión con el eer perfecto. 

Así, lo que en un principio fue penitenoid, en este momento 

convierte en amor, amor que encierra alegría, para dejar ver al 

ser humano verdadero que aparece como parte de la naturaleza y 

no como un ente separado de ella: 

"V adverti en una honda 

de inmarcesible hwnar, sensible el mundo. 

Advenir a mis ojos, blando, humilde ... tt 

C"Un día ••• " p. 95> 

Este eesundo momento ea, tal vez, el más dinámico de la vida 

aeoétioa, en el que el espíritu del sujeto lírico experimenta 

el moviraiento sin a!'cctuarlo y lu unión con el Der supremo 

tiene erecto: 

"Señoz:-. con esas manos 

envueltas, milagrosas, 

all<'i tú me llevard.e 

a donde elevas tanto y vuelves rosa 

tan alta las tjnieblas 

que ya no se l~s ve. " 

<"Al dingel. .• "p. 105> 
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La unión a la que me refiero as el devenir del espíritu con el 

cuerpo, es decir, el reconocimiento de que todo el cuerpo posee 

un alma, porque sólo el cuerpo y el alma pueden lograr la 

plenitud de la existencia: 

"Y limpio, t-.asta ese punto en que las cosas 

que lo alcanzan, se hunden, 

y, sin coger la. llama palidecen 

como el cristal, 

y como él empiezan 

a hablar con lo invisible; 

e ingravido y exa.cto 

de equilibrio tan puro •.. " 

C"Un dia .•• " p, 93> 

Llegado el lúOroento, el alma n.eoetll a.acede al tercer sra.do donde 

impera ''la suavidad Cy1 dulzura espiritual, pues el alma se ve 

penetrada y acometida por un gran ímpetu torrencial de 

delicias, que no pudiendo soportar el peso de su dulzura, sale 

fuera de sí misma.'' <Angel C. Vesa p. 86) Se decir, el espíritu 

se contempla y se conoce, para descubrir que la vida ya no 

existe como un continuo devenir de suceeoe, aino que realmente 

es un estado de quietud y satisfa.cción: 

"¿No escucha.e? Nada suena. 

Con ~s fuerza que el fuego 
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del sol, arde el silencio. 

Como ardor ya fue eobC'e la muerte, 

aei el silenc10 está hoy sobre la luz." 

("Un dia •.. " p.95> 

El alma del sujeto lírico ha logrado ascender a la perfección, 

pa.ra que de esta. forma pueda, entonces, comprender su origen 

divino: 

"V comprendí, tal vez, que entL·e los pd.rpa.doe 

del universo, angélicos, el hombre, 

es tan sólo lo mismo que, en loe p6rpodos 

del hombre, es una lágrima. 

V también que en lo hondo, 

el universo mismo 

es, tnl vez, sólo gota qu\j hu.-;;odcce 

y ha.ce bLen en sus ojos, al Sef'5or." 

t"Un dia ... " p,95) 

V esta coroprennión hace que el sujeto lírico ingrese a un 

estado de tnmovilidad, ya que no le hace falta trabajar m~o; 

ahora si puede decirse que vive en estado contemplativo: 

"Que la qui~tud entonces 

lo fue en h1mnos lnmóviles, en himnos 

de eepaldoe lll espllcio, 
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y en canciones sin rostro ensimismados 

de cabellos caldos." 

<"Al dngel. •• " pp. lOB-109> 

Pero en este estado de unión con el cosmos, la lejanía y la 

incomprensión pierden sus oaracteristioas y lo que antes era 

heterogeneidad, ahora es unidad; 

'
1Tan distantes y amadas, las eotre l laa, 

esposas destc>rradas, 

volvieron, a morar, ya, y pera siempre 

quedarse con nosotros." 

("Un dia ••• " p, 961 

Pero también el siujeto lírico, una vez que ha alcanzado eeta 

perfección espiritual, regresa a la carne para coroprender .;;u 

propia existencia, pues ahora sabe que si la vida le ha dado la 

gracia de reoonQcerse como cuerpo, sólo oon dejar la sustancia 

podrd acceder eternamente al espiritu: 

"Sef'í.or con esas manos 

envueltas, mildgrosas, 

alló Tú me llevarás, 

An tus manos, 

a aquel portón perdido, 

por donde entré." ("f\l .!ngel. .. " pp. 108-1091 
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El sujeto lírico reconoce que para tener al fin acceso a la 

verddd y a la eternidad, tendrá. que a.ba.ndonar su materia., y 

sólo convertido en esencia podrá disfrutar del misterio del 

eSpíritu, porque él ahora comprende el verdadero fin por el que 

vive; la muerte ee tan sólo un paso hacia la eternidad: 

"Que inútil ya el cerrojo 

a sólo blanda vuelta 

del alma, ee desista, 

haga girar la llave y desesconda 

.. tal confío-

aque l portón perdido, que insistente, 

inmemorial, monótono, llam6ndome golpea 

el Llamante a quien na.die ha compC'endido." 

l"Al ángel ... " pp. 110-llll 

Es así como el sujeto lírico podrd verse nueva y eternamente 

junto a quien había buscado. 

Erren Hernó.ndez en la poesía que nos entrega ei libro Gallo 

Poet.:ia •.• nos enseña una faceta distinta. del ser: El ser oomo 

búsqued4 y el ser como parte del cosmos y, conjugándolos, logra 

mostrar c6mo 14 fusión la. divinidad devuelve la. 

individu~lida.d perdid4 del oer¡ de ahí que se integre al cosmos 

para lograr la trascendencia que todo hombre siempre busca. 



HONORJITO IGNACIO MAGALONI; PALABRAS DE VIDA EN "PALABRAS EN LA 

MUE:RTE". 

La muerte ha sido motivo de veneración, de culto, de burla e 

incluso de duda.. Entre los di fe rentes grupos humanos la. muerte 

ea el trónsito entre la vi.da. y l.!1 traaoendenoia del alma, o 

simplemente el fin de la existencia humana. La muerte es miedo 

por no oaber euol será nuestro destino deepuée de eat« vida, 

aunque t4tnbién ha sido juego que bucea cubrir nueott'4 

ignorancia. Pero la muerte t~mbién ha oido reflexión, que buboa 

enaontrar ~eepueata a la vidd misma; ee h« deseado oaber si haY 

un tin en el camino o si eola.roente es una transición par"' 

lograr la verdadera felicid«d. 

Para Honordto Ignacio Masaloni la muerte ea reflexión, 

totalidad y vida. Al parecer, "Pa.labr4e en la muerte" oolooa al 

suJeto lírico en ese otro lado de la vida, lo convierte en 

vocea de la peraona que dejando de existir se niesa ~ ~o~!r, 

decir son pal4braa dentro de lo que el hombre ha dddo a llamar 

el !in~ Se buaa"' vida en el zqás allá, dejando laa idea.e de 

paraíso o de un infierno, mostrando que la inmort~lidad eat4 en 

la tierra misma. 

El poema.ria "Po.labras en la muerte" eotd cargado de un sro.n 

oirnbolismo que deeemboaa en mootro.r que la inmortalidad se 

encuentra dentro de ente mundo, que no viaja a otro espacio 

o tiempo para logr4r la tro.soendencia. L.o. tra.aoendenci4 se 

logra en todas las acciones de 1 aer humano, incluso es 

faoulto.d del hombre; todoa tenemos lo. oportunidad d~ ser 
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inmortales. 

En todos los poema.e de ºPala.bras en la. muerte" existe uno. 

reminisencia de la. coemovisión y pansa.miento nahua, porque de 

a.lguna manera se busca un acercamiento a 14 tierra que le dio 

vida a Mas'-"loni. pero ta.mbién busca mostrar el mundo de 

manera diferente. 

''Palabras en la muerte" est4 compuesto por dieciseis poemas en 

verso libre y extensión variada, todos ellos unidos por la idea 

de inmortalidad medio.nte el uso de el~ruentoe naturales; para. 

que pueda ser visible pasemoe a.hora 

detallado. 

El poemario comienza con una palabra fundamental: Madre. Esta 

palabra tiene una significación espeoia.l, pues no se trata de 

lo. madre física de que todo hombre ha sido concebido. Según 

Matos Moctezuma las sociedades meeoo.rut1r1c.:in.:.:: b~!"~b111n eu 

economía en la agricultura. La tierra proveía de alimento a loo 

habi tantee de estas t ierrae, pero la guerra era. una actividad 

sumamente importante. Para los aztecas la guerra tenia un papel 

tundamental. ya que ld sangre de las victimas proveía de vida a 

sus dioses, por lo tanto enfrentamos una duo 1 i dad 

vida.-muerte, puesto que la agricultura está relo.cionddo. 

directamente con la vida, mientras que la guerra con la muerte. 

Así que, si el poema comienza. con la palabra Madre, el poeta 

introduca a su sujeto lírico haciendo alusión a este ser, pero 

como ya. se decía., no al ser fieico, sino a un ser que da vida. 
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Por lo tanto puedo decir Que el ser es realmente un elemento y 

cual mds que la tierra que recibe al cuerpo inerte, -de ahí el 

título-. ya que son palabras dentro de la muerte y para llegar 

a--ella se debe de instalar en eu interior oin tristeza: 

"Madre, 

no es triste 

tu mano en mi frente." C l > 

Va el sujeto ha pasado a la otra vida y su origen ea la tierra; 

acepta que ahí no hay tristeza, pues el "heoho mismo de la 

muerte como realidad incontrovertible que el hombre tiene que 

enfrentar con todas sus conseouenciae."C2> 

Por tal razón el sujeto lírico ve en esta situación el renacer: 

loe granos se abt"en, miran lejos." 

C"No. 1" p.115> 

Hay una nueva vida; hay fertilidad, es decir crecimiento. Por 

C1>Honorato Ignocio rtogoloni, "Polobros en la auerte", en Debo Po8t11S /lsxiconos, t'láxico, 

Abside, 1955. p. 115. A partir de lo siguiente cita sólo se colocar.i después del 

frogir.ento el nú•ero del poema y lo pégino a la que corresponde, 

<2>Eduordo !'latos l'loctezu•a, El rostro da Ja ..rtrf, ~deo, Gorda Valadés eds. 1997, 

p. 12. 
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tal motivo la alusión a la verticalidad. 

Esta. nuev4 vida. ea desarrollo, que parte de la poca 

sensibilidad hasta la verdadera libertad por revivir: 

"Nunca en tus manos, Hadre, 

seré abolida piedr-a; la piedra 

sube en la savia del 6rbol, 

sigue subiendo, polen no abolida. 

Le nacen alas, alas, parec:e otra 

y se ir.!, cielo alguna vez, volando." 

<"No. 1" p. 115> 

Por eso al cerrar loe ojos el sujeto lírico so.be que el 

renacimiento llegará: 

"Lo Dé, en mJ!"' ~rp.-idoA 

guat"do un vuelo nuevo." 

<"No. 1" p. t 15) 

Pero tamb1en sabe que todo ser que llegue a la madre tendrá ese 

mismo destino: 

"Todo en tus monos, Hadre, 

volar4 con los ojos abiertoe.'' 

C"No. 1 "p.115> 
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Loe nahuas penso.ban que la vida era algo transitorio y fugaz, 

que sólo ª"' vivía pa.ra morir. <3> De o.hi que la vida nueva que 

muestra el sujeto lírico sea un paeo para volver a morir, como 

si se tratara de una espiral: 

"En cada paso muero, 

me voy de mi." 

<"No. 1" p, 116> 

Se llega a la unión con la naturaleza para encontrar lo único 

verdadero mde allá de los tiempos y los cielos: 

"Se va la forma., 

;qracias! 

11e vuelvo espacio y JMs allA. 

<"No. 1" p. 116> 

Así busca el autor mostrarnos sus ideas mot4fioicae y nos sigue 

do.ndo r.sstros para. comprenderla.e, pues en el aegundo poema 

nuev~mente se hace alusión a la madre, que como ya se dijo, ee 

la t'dÍZ, el origen. Pero se introduce un nuevo elemento que 

significaba la vida para los nlihuas. el agua <Op. Git. Matos p. 

2~', por ln cual vida v ferttltddd van de la roano: 

(J1Cfr. l'hguel \.PÓn Portillo. l.JJ fil0$0fÍa '*1huotl, ,,é1nco. Ut\AI'\, 197.6, p, 138. 
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"Cua:ido lo _digo, 

lo 'mismo que mi madt:'e me miran 

los ojos del agua." 

<"No. 2" p. 1171 

Ah~ra._bien, en. esta vida el intelecto no se pierde, la. palabra. 

que es real1zac10n del pensamiento se conserva, por eeo el 

sujeto_lírico considera que su voz importante: 

"Vo crezco en m1 palabra." 

<"No. 2"p. 117> 

"Amarraré mis pensamientos 

y los guardaré fuera de mi cabeza 

pac-a que no pueda morir mAs que mi cuerpo." 

C"No. 4" p.119) 

Es decir, que a.sí como la. muerte E'S el paso de la vida para 

conservar l.i E'Xist~nci<'l, loa pens.,,m1ento~ son el pa9o pa.rd 

tener la inmortal1dno que todo ente busca. Ll~ dhi que el sujeto 

lírico busque la formd de darle verdader.s expresión .s sus 

palabras: 

"Forma de m l s pa L~bras. 

yo te pi.do que t.e amoldes 

C'Omo el cuerpo sumiso de l~" tórtola 
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en todo semejante al zureo." 

<"No. 5" p. 120> 

Madre, vida, muerte y ogua, marcan lo femenino en la poeoía. de 

Magaloni; es por eso que la mujer la unión entre la vida y 

la ~uerte, pues al ser humano antes de nacer no ee le considera 

perteneciente 4l mundo, sino hasta que llega a éste, de ahí que 

loe elementos femeninos sean importantes dentro del poemario. 

Adem.ie se refuerz4 la actitud de la unión al expresa.r dos 

elementos paralelrts como loa in XÓChitl in cuicatl (flor y 

canto>, pues se expresa una misma idea. por medio dP. dos 

vocablos que completan el sentido <Ibid. p. 1561: 

"A la muJer se hizo de espadaña 

cuando me mira 

me miran dulcemente loe o}oe del agua." 

<"No. 7", p. 122> 

Espadaña, planta que emerge d~l agua, vida de la vida, 

completacicin pdra moatrdr que lA vida v1ene de otra vida, y que 

el sujeto lírico de olgún modo ea el ro;oflejo de la ex1!ltenc1a. 

Existencia. en movim1ento v evoluc16n que no 

si se det1er.P. no es vida 

"No es dulce do beber 

pUt"de detener: 

P.l agUd que no tiembla." C"No. 8" p. 123) 
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Movimiento que implica transformación¡ además "el movimiento Y 

la vida eron po.ra loe nah'uae el resultado de l.s armonía. oóemioa 

( ... 1 pues mientras haya movimiento seguirá existiendo el 

Quinto sol'' (5), por eso el sujeto lírico ea transforma, ahora 

sí, en vida, pero al mismo tiempo en muerte; 

"Agua soy, agua, cuando me quedo quieto; 

me roflejo en mio ojos." 

<"No. 10 11 p, 125> 

Si el agua implica vida y la quietud muerte, sólo cuando est6 

muerto el sujeto lírico pasa a otro estado de vida, puede tener 

similitud con el agua, pues ahora ya aspira a seguir su ciclo¡ 

agua que pasa 

caracterietioae, 

otro estado físico sin perder sus 

J-=-oll·, no piardc idcntid~d, 9ino qt1":' f?Rtc'Í 

integrado nuevo.menta a la vida. 

Aquí donde llegamos al final del camino que quiere 

moetrarnos Honorato Ignacio Magaloni, el cual consiste en l.o. 

unión del eer con el Universo, pero también con ld visión de 

Dios; entonces el hombre se convierte en parte de Dios y de 

(5> Jbid.p. 122. Debe11os recorder que lo cos•ogonio oztece reconocie que 14 era en que 

vivían correspondia al quinto sol. después de que habúin posado cuatro etapas 

anteriores. Para •oyor infor•ación puede consultarse los "Anales de Cu&Uhtitl.;n" 

en Códice ChiMJpopoc4, ed fototípice y traducción de Pri•o r. Uelózquez, 

h1prente universitario, l'hiidc-o, 1945. 



-105-

todo 10-que lo _ródea. Para ello, primero tiene que unirse a la 

n~_'~u~:~~{e~-~~ :d~--~:forma intima; qué mejor forma que la muerte pues, 

ai---morir· un ente, su intesración al mundo, como se ha visto en 

11Hos juntaremos, árbol, piedra, hombre, 

subiendo m6s allá de nuestras ramas, 

o confir1mu· eetai ansiedad del tiempo, 

de sentirnos cerca." 

<"No. 11" p. 126> 

Una vez que la naturaleza se ha unido, se puede llegar a la 

divinidad, porque finalmente el tiempo y el espacio no 

existirán. habrá totalidad y unidad: 

"Ea que fuera del tiempo seremos uno mismo. 

He a.qui una. 

divinidad pequeí"ia 

que va c['eeiendo. 

Es lo que somos. 

t"Ho. 11" p.127> 

Va no hny diferencia entre Dios y el mundo. Dios es inmanente 

al mundo, tal como lo dice el pensamiento pante1sta, asunto que 

se ha discutido dentro de l..,, ideología nahua, porque ee ha 
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dicho que la religión azteca era politeísta¡ sin embargo sí hay 

una clara referencia a un Dios Todopoderoso oomo dice el 

siguiente poema: 

"En cofre y cl'I jn esconde a los hombC"ea 

y loe envuelve en ropas el da.doC" de vida. 

COp, cit. Matos ••• p. 3B> 

Había un dador de vida, un Dios suprema, que enviaba a loe 

hombres al mundo para morir, porque finalmente así serian parte 

de Él. En esta ocasión Magaloni tuvo la oportunidad de re-crear 

el pensamiento nahua. Es un regreso a las raicee que le dieron 

vida. "Palabras la muerte" son palabras de vida; una vida 

cicl ica., donde la vida toca el extremo de la muerte para 

renacer, es decir, para encontrar la verdadera inmortalidad. 



OCTAVIO NOVARO: LA EVASION DEL MUNDO. 

Cita Octavio Paz: "Al deeprendernoa del mundo objetivo, no hay 

ni muerte, ni vida y como el agua corriendo 

inoesante ... "C1l Así, de la misma forma, al momento de vivir 

nuestra realidad estamos ejerciendo el derecho a 14 cxiDtenoia 

que la. vida nos da. De esta forma el hombre utiliza la 

intelisencia que tiene y hace uso del lenguaje que posee para 

apoderarse de su mundo. Sin embargo, sólo basta. 

apropiarse del entorno, sino que ademó.a debe de conocerlo y 

conocerse a sí miemo,para que de esta manera aparezca la 

poesía, concebida como una necesidad de interpretar la realidad 

subyacente En este sentido se diferencia del conocimiento 

cientifico, que se conforma con describir cómo eatd configurada 

la realidad que le rodea sin intervenir en el aspecto 

perc~µoión <corno buRca el poeta: re-crear el mundo que le 

rodea l. 

La poeeía. no intenta del'cribir loti objetos que loe hombree 

obgervan, sino que trata de situarlos en su realidad y hacerlos 

cada ve~ m~s suyos, puesto que la intención del escritor no es 

la de definLr los objetos, sino la de ir creando un n11P.vo 

mundo, o mas bien, ir desarrollando un verdadero sentido de la 

conoepci6n del mundo.De aqui es posible darse cuenta de que la 

materia pr1ma del poet~ 9e encuentr~ en el mundo de lo tangible 

<1lHui-nang, Apud. Octa1,1io Paz. El eco y lo Uro, rct, 1'11h<ico, 1990. p, 122 
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pero además el escritor cruza las referencias para encontrar 

la verdadera esencia de loe objetos 

enfocando. 

los que está 

Jase Gorost12a escribi6 en este siglo uno de los mejores poemas 

en lengua espnñola, "Huerte sin fin". en el cual, el poeta hace 

una serie de reflexiones acerca de la vida y de la existencia. 

pero nunca realiza una descripción literal del tema que estO 

tratando: elige una serie de aspectos que dan la definición de 

lo que es el alma humann, la vida y la muerte, además de 

entregar una. visicin person~l cicerca de concepto de vida. 

Pero ademds Gorost1za crea una nueva visicin sobre estos temas, 

que durante muchos años otros escritores habían tratado, aunque 

con un punto de vista diferente a lo que un hombre acepta como 

vida y muerte, de la relación entre de Dios y el hombre, y de 

la manera de concebir al ser humano: 

¡l1ae que vaso -también- !Me providente! 

Tal vez esta oquedad que nos eetrecM 

en islas de monC. logon ain eco, 

aunque se lla~ Dios, 

no sen. sino un vn.so que nos amoldo el almo perdediza ... 

Es el tiempo de Dios que aflora un dia, 

que cae. nada rn..i.s. madura, ocurre •.. " l2) 

<2>Jos6 Gorostizo. /twrht sin fin y otros ponos.México. SEP-rtE, col. Lecturos 

aexiconas 1983, p, 1l)q. 
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En este pequeño ejemplo es posible ver como ca.da poeta, Y en 

este caso Goroeti'Z.a., hace uso de los conceptos que el poeta 

tiene ac~rca de lo que es la vida pero, al mismo tiempo, usando 

las formas retóricas correspondientes a su época, entrega a loe 

lectores una nueva imagen sobre la vida y la muerte. Dentro 

del poema el autor re-orea el sentido de existencia, y con todo 

esto demuestra su originalidad, pues no es que haya manifestado 

su idea de la nada, sino que ha tomado aspectos reales, 

conceptos que tiene como persona y elementos que ha bebido en 

la tradición C3> para recrear el mundo del que escribe, puesto 

que en eote momento el poeta se ha desprendido del mundo 

objetivo ya que "El poema. no resulta de un encuentro repentino 

con la poesía •• , "(A); son una serie de ideas que el autor 

acepta, y que como parte de Und sociedad, tdmbién son 

admitidas, puesto que "El hombre es desarraigado como un árbol 

y arroj.sdo h.J.ci~ ~llá, la otra oril\d, al encuentro de 

sí ... "CCfr. O, Paz, Bl arco •.. p. 12.3> 

Octavio Novare llega a. la "otra orilla" al desprenderse del 

mundo objetivo y regreoa eu~ origenes al analizar una 

existencia. sin vida v sin muerte, ein tiempo y sin lugar. 

Únicamente se refiere a un aspecto vital y ciclico que se sale 

de todos estos parámetros, como se verá más adelante, para 

lJ)Poro confrontor este ospecto se reco•iendo ver lo nota nli•ero 1 del apartado dedicado o 

Roberto Cabro\ del Hoyo, donde se hace lo oclaroc:ión conipleta. 

Cdl(fr. Op. cit. Jase Gorostiza, llNrte sin fin ••• p. 16 
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observar que en los poemas que nos entresa Ocho 

Poet.as •• • <que reciben los nombres de: "El poema", "A ma.nera de 

ldmpar .. '\", "El agua errante", "Cdrta. una m~dre" y "El 

cementerio de loe o!i.rbolee"> <Ocho Poet.,,s • •• pp. 133-155leue 

conceptos se vuelven claros y precisos 

Llegar a la otra orilla, como ya dijo al principio, 

eisn1fica desprenderse del mundo objetivo para llegar al sitio 

donde no existe la vida y muerte y el sujeto lírico parece como 

agua corriendo incesantemente, pues va y viene en su universo 

para crear la poesía. 

Desde su primer poema, Octavio Novara nos muestra la forma en 

que el poeta desea desprenderse del mundo en que existe, pero 

este desprendimiento no es alejamiento, sino conciencia de la 

vida, aunque ademas se busque ese otro extremo que consiste en 

dar un.:i nuev~ i dPn acerca de la misma vida. 

En su escrito ''El poema'', nuestro poeta comienza a dar muestras 

acerca de este desprendimiento vital 

"Saliendo 

de una manga del alma, 

un brazo !.!Irgo, lnrgo 

y una mano erizada de misterio. 

nos va escI".ibiendo," C5l 

(5lOctav10 Hovaro. Ocho l'Detll5 llaxiCIJl10S "e><J.co, Abside, H55. A partir de esta cita 

scilo se pondrd el no•bre del poua y h pdgina a la que pertenece.) 
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"¡Ay ol•o •Ío de oguo, siquiera 

recordaros el cli•a del poisoje 

qua acabas de dejar!." 

<"El 3gua ••• 11 pp 137-138) 

Con eRto nuestro oujeto lírico ha hecho el analisia de su 

existencia, y se da cuenta de que au vida debe seguir un rumbo¡ que 

el desarrollo humano siempre va a ser el mismo y que de alguna 

maner"a, la existencia cíclica, de la que ee habld en el poema "El 

a.gua .•. " lo único que d•ja ver en claro ea que la humanidad 

oubaietirá de la misma forma. La diferencia fundamental será la 

forma de vivirla, de &hi que existan vidas que en esenoia son 

igua.lee, pero la div•rsidad radica. en 1.s forma. en que se vive. 

Deepuée del momento de an.ilisis viene el momento de síntesis, en el 

cual el sujeto lírico va a descubrir la pa.rte más intima de eu ser, 

pero ahora con el sentido de demostrar el verdadero concepto que él 

mismo tiene acerca. de si después de haber llegado a. la otra. orilla. 

Porque se llesa a "loe estados de extrañeza y reconocimiento, de 

repulsión y fascinación, de sepa.ración y reunión con lo otro, son 

ta.mbién estados de soledad y comunión de nosotros mismoa" <Cfr. o. 

Poz, El arco ••• , p. 134). Es decir que el sujeto lírico comienza a 

reoonooeree, motivo por el cual podrá eacribir de lo conocido y lo 

deeoonocido; de lo a~ado y lo odiodo; de lo propio y lo extraño¡ de 

lo celestial y lo terrestre, en fin, habla.rá de todo y de nada, y 

expresará oue sentimientos y podr4 ocercarae cada vez 111.á• a. conocer 

la esencia humana. 
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Nuestro sujeto, en esta nueva etapa de síntesis, parte nuevamente 

del mundo real y tangible: 

"Duermes cerca de mi. 

Qub.!e si te llamara 

apenas con loe labios: "t1odre", despertarán. 

tMe no podria decirse entonces 

eeto palabra hinco.da, 

esta oración a gritos 

que enmudece y aniega tu mirada." 

<"Carta a una madre" p. 139> 

No parte de 111 otra orilla, sino que a partir del mundo en que 

vive, y su rea.lidad contigua, comienza .a oonceptualiza.r el que 

tiene por un ser querido. Lo hace desde ou eoledad, desde él mismo 

para mostrar lo que verdaderamente o iente 

Además, "La idea de regreso ew la. fuer: e riP !:l'ravedad del amor, La 

·mujer nos exalta., nos hace salir de nosotros y, eiñiultaneamente nos 

hace volver. Caer: volver a ser" <C!r. O. Paz, El 4rao. _ ., p. 135). 

Es decir, que nuestro sujeto lírico res:reea. de la otra orilla por 

amor y es así como muestra la def'inioión que tiene para el concepto 

"Madre" 1 mismo que ya no efl un aonoapto pergonal, o ino que, a 

partir de su sentir peoul iar, ee convierte en una idea que la 

generalidad de loe lectores puede aceptar', porque de alguna manera 

están lisadoe a loe miemos sentimientos: 
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"Fuera ho.bia luz. eléctt"ica, 

y un mundo de eorpreeae in tocada.e. 

¡J1áe alli estabas tll! ¡Ninguna estancia 

como la humilde oscura pieza nuestra 

tan luminosamente iluminada!" 

C"Cartaa ... "p. 141) 

El sujeto lírioo aborda un asunto ta.n cotidiano como la 

separación del mundo externo y el interno, donde tuera existía 

algo desconocido, pero dentro, gracias al amor, la humildad del 

lugar pasa desapercibida, pues el amor ouple todo. Desde ese punto 

el sujeto 1 Írico •e tran&pota. a. la "otra orilla", para desde ahí 

buscar, ahora aí de manera peraonal, la redetinioion: 

"Porque tú eras 

la. Q\6.e henchida. de las primaveras, 

l:: p:-ote-:torn cumhrA dA resinas: 

el vianto se amanzaba en tus ladet"as; 

al golpea e- tus espaldas al tenerae 

el frío doblegaba sus espinas 

y a travás de tus monos campesinas 

el ciet'ZO fecundó tus eamanteraia. 

<"Cartai o •.. p.142> 
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vida y fortaleza es la conolusión que nos da el sujeto lírico, 

porque de est4 m4nera ve a su madre. Ha salido de la realid4d y 

ha busca.do sisnifioaciones que más se adeou.sron para d.:t.r este 

concepto de vida y fortaleza. 

Más .c1delante el sujeto lírico abandona el mundo de lo real y 

desde "la otr4 orillo. comptlra los diferentes aspectos que tiene 

au visión, desde el otro lado y la real: 

"He &qui d ce•enterio. 

Coao el hotlbre de cd 

edifica con su cal sus aonuaentos, 

así 11is •uertos da aadera 

construyen de a13dera sus sepulcros 

y les gr4ban adentro del follaje 

'!pitofios de viento. 

C"tl ceaenterio de los árboles" J>. 145) 

Aquí ee muestra la actitud del hombre haoia el cementerio dl!' 

m4dero.. El monumento de ca.l semeja el monumento de madera, y 

sin embargo~ en el fondo, el monumento de madera y el de cal ee 

el mismo, porque los .Srboles muertos son los hom.bree muertoa, 

s61o que ahora viatos desde la "otra orilla": 
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"· •• -por los árboles nuorto&. 

por nuestros •Uertos, 

por nosotros- ... 11 

("Cementerio ••• " p. 149> 

Estas líneas nos dejan ver la transformación, pues se pasa de 

los árboles muertos a nuestros muertos, imagen que alcanza a 

nosotros miemos. 

Con esto es posible concluir que Octavio Novare viaja 

búsqueda de si propio ser, ademde de buscar el origen de 

anturaleza humana, porque el hombre es temporalido.d. Ma.e esa. 

temporalidad quiere aquietarse, saciarse, contemplarse a si 

misma. Mana paro. sa.tisfaoeree." <Cfr. O. Paz, El arco ... p. 

136) 



JAVIER PEnALOSA; HACIA EL ENCUENTRO DEL UNO MISMO. 

El primer dualismo al que se enfrentó el ser humano fue el que 

le presentó su propio cuerpo, ya que ahí, precisamente, 

encontró laa doa partes que integran esta dualidad. Por un lado 

apareció el cuerpo, y por el otro deoubrió que existía un algo 

que le daba vida a la materia. Esto sucede porque al momento 

en que el hombre capta su cuerpo, está captando lo espiritual y 

lo material, pues cuando el cuerpo se convierte en cadáver, 

inmediatamente el humano se da cuenta de esta eeparación.(1) 

El hombre, desde siempre, ha deseado conocer la rorma en que 

materia y espíritu se unen en una sola realización llamada eer 

humano. De ahí que haya oreado la religiosidad, pues ésta ha 

aido una manera de dar una explicación al misterio con que 

ha enfrentado. 

Muchas veces la religión para en seco la btlequeda que ha.ce el 

hombre de sí mismo, la mantiene paralizada y no deja que 

avance¡ por tal motivo el hombre, y después de .l~ ei:-e~qiPn dq 

mi toe, se ha dado a la tarea de conocerse y hacer una 

aproximación hacia su pensamiento¡ de esta forma intenta 

llegar a una oonolusión acerca de au origen. 

En la historia de la humanidad h.an aparecido teorí"as acerca· de 

la creación del género humano, pero aun quedan muchos misterios 

acerca del orisen de la vida y de la aparición del pensamiento; 

por ello el hombre únic.amente ha tenido la oportunidad 

C1> Roúl Gutiérrez Soénz, AntropolOllÍll filosófica. ~icico, Esfinge, 1990, p. 199. 
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de describir la parte conocidd y de la parte desconocida sólo 

puede hacer suposiciones. 

Suposiciones que pueden ser mentiras o tal vez encerrar una 

gran verdad; sin embargo eso sólo ee sabrd al deacubrir la 

evidencia, pero si eso sucediera, podremos estar seguros de que 

en ese momento el hombre se desinteresarid totalmente de su 

existencia; por el contrario, si el hombre queda con la 

incertidumbre de su origen, seguirá crea.ndo sueños, que no 

buscan una verdad absoluta, sino que realmente desean encontrar 

al yo que ca.da uno de nosotros tenernos dentro. CCfr. Ibid.p.63 

y 89.) 

Buscar a nuestro yo profundo h.s sido tarea. de la psicología.; 

también 14 filosofía lo ha intentado Cen tiempos actuales la 

antropología filosófica está tratado de hacerlo>, sin embargo, 

como ya mencione, sólo han deecr1to eea parte conocida; para la 

pert~ qu~ ~un enoi~rr~ misterios 1 el hombre h~ hecho ueo de le 

poesía, puesto que con ella, si bien no losr~ .. q~~~.'1~r.añ~~ los 

misterios, sí puede llegar al conocimiento de sí mismo, Este 

conocimiento no implica que sepa a ciencia cierta como fue su 

aparición sobre la tierra, ni tampoco se sabrá la relación que 

existe entre materia y espíritu, pero lo que ei es cierto es 

que "La poesía no es un juicio ni una interpretación de la 

existencia humana Csino quel es una revelación de nuestra 

condición original."(Cf'r. O. Paz El .srco ... p.148. > 

La condición original. y desde mi personal punto de vista, debe 

de referirse a la condición que cada. ser humano tiene en un 
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momento único de eu existencia, en donde no tiene nada que ver 

14 historia., ni el tiempo, sino sólo le!. bue queda del yo 

interno, como forma de conocimiento intimo y subjetivo. Javier 

Peñaloea trata de enoontra.r la condición original de au 

persona, aunque, al mismo tiempo, trata de encontrar la 

condición original de la sociedad a lo. que partancce. En Oal10 

Poe~as ..• entrega varias poeeías C3> que nos dejan la impresión 

de buscar parte de núeetro propio yo profundo¡ de haber viajado 

por nuestra alma, de haber desentrañado esa parte tan escondida 

que tenemos y que sólo nosotros miemoe podemos sacarla de 

nuestro cuerpo. 

La poesía de Peña.losa. nos invita. a realiza.r ese viaje por 

nuestro yo interno, y sólo aaí podremos dar una definición de 

quienes somos. Esta búsqueda de nosotros va de la mano oon lo 

sagrado, pues corao ya se dijo, cuando el hombre intenta 

exp\ioar la relación espíritu cuerpo, hace uso de la 

religiosidad,_ o .utiliza la .PJ:Jesía._ pues como dice Pn.z ."Poesía y 

religión son revelación." COp. cit., Bl aroo ... p. 137) 

Así pues, el poeta, en este apartado, trata de revela.rnos el 

secreto de lo. vida¡ empieza la revelación ha.ciendo uso de un 

misterio como es i·a muerte, ya que éeta ha.·· entraña.do to· 

desconocido desde la antigüedad. Sin embo.rgo la muerte ha sido 

(3) Jovier Peñoloso, "A un poso de lo noche", "Sueño seco", "Dhfanío del éxtasis", "A 

uno voz", "lrrep~rable•ent conocido", "Luz d• los júbilos'' y "La noche nueva'' 

en Op. cit .. Ocho Poetas ••• pp.159-176. 
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mal comprendida. debido que se ha tomado como un 

acontecimiento que no pertenece a los seres huma.nos, pero en el 

nacer está el morir, porque "la muerte no ea una falta de la 

vida humana; al contrario, la completa. Vivir e~ ir hücia. 

a.delante, avanzar hacia. lo extraño y este avanzar ir al 

encuentro de nosotros miemoo."(Ibid. pp 149, 150> 

La muerte es esa parte nuestra que nos completa la existencia¡ 

la vi'1a~·no ·tendría ra.zón de ser si 1.a inmorta.l ida.d prevaleciera. 

sobre de noeQt'ros. Por tal motivo "Vida y muerte, ser o nada, 

no constituyen sube tanoi4e separadas. Son noeot"roe." < Ibi d. p. 

150) 

"La muerte ee tu manera de estar viva, 

y atnaC', y ser, y dar olvido a maree. 

Cuando el amor se muere, est6 el olvido 

como una golondrina entr'e los áC'boles." <4> 

De esta manera nuestro sujeto lírico empieza a comprender al 

genero humano, pues en primera instanoi.s. hace oonetdr que la. 

muerte no está tuera de su ser, sino que perteneoe a la misma 

existencia. El tin es el olvido y la ebledad. 

<d>Op. C'it. Javier Peñcloso, Ocho ••• p. 160. A portir de lessiguientes citos sólo se 

pondrá el noabre y la página de donde se tomó el fragmento. 
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El sujeto lírico estd solo. vfve en e;:¡. o.lvid~'· ci'roUneta!lci.a 

que será la forma de empezar a reconocerSe: erl la ·soledad. Ahi 

logrará saber quién es: 

"?1i aliento es como un plinto desolado; 

sustenta 

un oscuro vacio, un insomnio sin fot:'md, 

calentdndo el olvido del negado jardín." 

cuA un poso ••• " p. 161 > 

Como ya. ee había explica.do, la poesía, al igual que la. 

religi6n, parte de la situación humana. Estos dos aepeotos del 

pensamiento humano se apoderan del lenguaje y tratan de 

explicar la vida enfrent~ndoae primero a lo oculto: El poeta 

para que pueda empezar una obra tiene que enfrentarse a la hoja 

en blanco. y al obtener poesía ha dado un paso al conocimiento 

de 

necesario que primero se enfrente al silencio· 

"Ya no tt'.! espero Me. 

esta noche que tiene m.!s noche que otras noches, 

diga un breve reUmpago, como l.4piz celeste, 

que Dios sella los labios y en silencio acumula 

rosas en los rosales ... " 

C"Aunpaso ... p. 161> 
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El sujeto lírico deja de esperar porque sabe que es el momento 

de empezar a reconocerse y a saber quién es él realmentP.: 

"Oigo esto, porque quiero que tiemblen las imágenes. 

¡Por qué agoté el misterio, ya no te espet"o m4e!" 

<"A un paso ... p. 161) 

El sujeto lírico supo por fin que, agotado el misterio, ya no 

tenia porque esperar más, puesto que ahora ya. no temía a la 

muerte, que es complemento de vida y no final de la existencia. 

Nueotro sujeto lírico en decir poético juega con loe 

extremos de la existencia: vida y muerte aparecen en cada verso 

mezcladas. No hay diferencia entre estos dos puntos, pues en el 

nacer esta la muerte y en la muerte el nacer: 

"'l julio en plenitud a!:"~i,..ndP, ,..sciende 

hasta cimbrar los dt"bole~. 

haetai cimbrar los cristales, 

hasta cimbrat." los rios, 

hasta cimbrar las bóvedas 

y las frondas de las nubes ... 

después se dfr ia que en mis manos 

se ha abandonacio un.J ramita. seca . " 

< ''Sueño seco" p. 164 > 
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La vida es un continuo ascender, tal como lo señala el 

fragmento anterior, y quien vive tiene posibilidades de 

regresar a la sima, sino que siempre tendrá que mirar haoi<'l 

arriba.. 

Vivir y tra.nsitar en el tiempo y en el espacio va a ocurrir 

durante toda la historia de la humanidad, pero ¿a que ee debe 

que cada existencia. sea diferente? La respueata debe estar 

rondando cerca de loe sueños que cada persona tiene, pues estos 

implic~n cspernnzae, intereses, etc. Pero ~demds la inquietud 

por el sueño y la muerte ha sido uno de los temas más antiguos 

de la poeeía. de occidente, aunque Últimamente (a partir del 

siglo anterior> el sueño se ha identificado con la vida, 

dejando de ser "la muda imagen de la muerte" de Quevedo para 

oonvertirse en una viva escritura rle los deseos humanos¡ y 

comprendiendo que vida y muerte se complementan, el sueño 

también perteneoe a esa otra. vertiente de la existenoia: (5) 

"Renpiro. Sueno. Dejo la ventana 

a.biertd a la quietud intra.naitiv4 

P-!'ra aer más criatal en la tnaf'iana." 

C"Diafania del éxtasis", p. 165) 

Gracias a loe sueños, el sujeto lírico es cada vez más cristal, 

oada vez podrá dejar que el exterior pase a través de él. para 

CSlCfr. Jovier V1llaurrutio, llntolOIJÍa. selec y prol. Octisvio Pisz, M8><ico, F'CE, lCJBO, 

pp.41-42. 
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recibir con mayor intensidad todo lo que le rodea: 

"tH piel es de cristal, y sensitiva 

al aire que desprende la campana." 

C"Oiafanla •.• " p 165) 

Conociendo su entorno, el ser humano se conoce también a si 

mismo, porque 14 poesía. es una búsqueda interna. Por eso el 

sujeto lírico ha ido encontr,ndose cada ve~ que avanza en sus 

"No sé cuál el espejo 

ni cómo desnudando en el recinto, 

pero sabed que ha poco 

vertido he cido ya• mA he conocido." 

<"Irrepa.t"ablemente conocido, p. 167> 

El hombre trota de explica.rae su presencia en el mundo. Se 

siente ar~ojado en este lugar, pero a lo largo de toda su vida 

se repita: "cada minuto engendra. desnudos y sin amparo¡ lo 

desconocido y lo ajeno nos rodea en todas partes.": ( Op. cit. 

O. Paz Bl arco ••• , p.144) 

"Estov. Estamos. Eres, Qué dPbile~ soportes 

ni lengua v ni dngulosd 1Mno pdra tu nombre. 

No es palabra tu nombrn. y es tu nombre 
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palabc:"a so lamente; degustación tan t'ara, 

que estoy con él, am.!ndole, y le digo 

como si algo dijese que no tuviera nombre." 

<"Luz de lo~ jubilas", p. 170) 

La experiencia de lo ea.gro.do es una posible explicación del 

quehacer del ser humano en la Tierra; ea por eso que el sujeto 

lírico hace una interpretación que tiende ocultarnos el 

sentido de la. revelación: ccrr. O. Paz, El .2rco ••• J 

"¡Todo estaba esperándote! Pero de tal manera, 

que no se fatigat"On ni la t'OBo. ni el pA.jaro, 

y amaneció tu hora con temblor pet"fecto. 

En ese instante mismo yo levante los árboles, 

la hiedra de los muros; hice tardes y lirios, 

s6ndalos y campaMs. Adverti que mis voces 

pesaban en el aire como eco de tus ojos." 

<"Luz de ..• " p. 172) 

En este fragmento el aujeto 1 Írioo eet.i haciendo una 

interpretación de por qué fue arrojado a ea te mundo¡ aquí noo 

deja ver que el hombre es un sueño de Dios, que lo trajo a este 

lugar para que creara este mundo, pues hasta que estuvo en su 

lusar, aparecieron los ~rboles, las tardea y todoa loe dem~e 

elementos, pero además la voz de ese Dios creador quedó en la 

percepción que tuvo el hombre al conocer el mundo. 
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El sujeto lírico de ninguna manera est~ dando juicio, sino 

que intenta revelar la. condición human.,,, para que él mismo se 

conozca mejor; no lntenta hacer poesid religioso, sino que s6lo 

desea moatrar la relación que existe entre mundo y persona,. v 

dentro de la persona, la relación espirito materia. Por ello 

nuestro sujeto concibe a Dios como el ser que nos ama y al 

mismo tiempo caracterización de este mundo: 

"Si alguna vez muriera este amor sin paredes, 

en un jazmín oscuro, sitiado. sitibundo, 

nos escondería Dios; con los ojos tristes. 11 

("Luz de los ... " p. 173) 

Comunión con Dios es comunión con el m.undo, porque el sentirse 

unido al Todopoderoso, es unirse con el mundo: 

"Un grito jubiloso que siembra de gargantas 

todo lo que es espacio entre tu ser y el mio" 

("Luz de los ... " p. 173> 

Con esto podemos ver como el sujeto lírico está en comunión, 

además de dar su concepci6n acerca de la experiencia religiosa. 

En pocas palabras, Javier Peña losa nos l levia con su poesía al 

encuentro de nosotros mismos, es decir, en cada verso, el poeta 

nos deja ver en realidad quienes somos, para que estamos en 

este mundo y de que manera vamos a seguir existiendo, todo esta 
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fuera de una interpretación teolósica, únicamente relacionando 

nuestro ser con el mundo que nos rodea. 



CAPITULO III 

TODOS EN UNA LLAMA 



TODOS EN UNA LLAMA. 

"A Ooho Poetas Mexicanos -dice Avilés- Los unió una doble 

devoción: el amor a la poesía y el milagro de la amistad.''(1) V 

en relidad esa fue la unión del grupo: Amistad y Poesía, pues 

entre ellos no hubo un interés extraliterario. 

Creo haber conocido un verdadero grupo poético después de haber 

analizado el libro Ocho poet.as mexiallnos, ya que he podido 

con9tatar que toa ocho poet.:i.s tenían un lazo de unión en su 

lírica, asunto que se dejará claro al término del presente 

aparta.do. 

La crítica literaria calificó 111juetamente al grupo de ''poetas 

católicos" y eso hizo que fueran exoluidou del mundo literario 

de loe años cincuentas. Como en la mayoría de los casos el 

grupo no ha sido profeta en su tierra, m4e sin embarso loe Ocho 

Poetas fueron citados en la Antologio de lo poesú1 

hispanoaméricana como grupo vinculado ~vr l.::. ~mlAta.d y la 

poesía <2> lo cual se debe a que elloa hicieron que la poesía 

en México cambiara de forma definitiva. 

(1) Ger.:irdo OchM Sandy. "E:n los años 50, lo crític11a tachó de c11tólicos o los Ocho 

Poetos, y los aorginó", en Proceso llo.7'4$ ,Héxico, julio da 1<J'H, p.~6. 

C2> Gines Alvaredo, francisco Garfios, Antología di!! J.a fKXIS.la hi~icltncJ 

<llixicoJ,To.o I, Madrid, Ed Sibliotoco nuevo, 1<J57, p.2<J. 
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Desde mi personal punto" de vista los Ocho Poetn.fl escribieron 

una lírica que puede ser calificada la madurez de la 

poesía moderna en México. Doy esta denominaci6n debido a la 

lectura del libro Oaho poetitS .•. y a que gran parte de este 

análisis que se hizo con ayudo. del libro El arao y lCJ J.ira , 

donde Cota.vio Paz realiza el análisis de lo que para él 

significa hacer poesía y cuya pregunta inicial consiste 

saber si de verdad vale la pena hacer poemas. Una vez que el 

a.utor estuvo consciente de su eitue.ci6n frente a la lírica 

cornenz6 a eser i bi r un ensayo el cual fue l lam<!ldo "Poee ia en 

uoledad v poesía en comunión" que apareció en el número cinco 

de la revista El hijo pródigo C3l, el cual di6 origen al libro, 

citado anteriormente. La cr6nica previa tiene como fin situar 

al libro en el contexto histOrico de los Ocho Poetas, ya que el 

ensayo apareció publicado en el año de 1943 y la verei6n final 

apar~ci~ ~r1 ~1 a~o de 1?56, ju&to un a~o dcopu6o de el texto de 

los ocho poetas. Como en el 1 ibro, Paz intenta hacer el 

andl1sie de ld poesía moderna, los Ocho Po~tae, como escritores 

de la época, expresan gran parte de estas carácterioticas en su 

poesía. 

En Las peras del olmo, libro también de Paz, éste califico. al 

periodo moderno de la poesía. en ME?xico como rico, intenso, y 

significativo, pero ¿Realmente se puede hablar de un periodo 

moderno desde los ~!timos a~os del siglo XIX haota la mitad 

(Jl Este ensayo aparece conlpleto en lo antologio titulada E:1 hijo prrÍdi¡Jo ••. Op. C'it 

pp. 110-UB. 
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del aislo XX en donde se busca una nueva visión de la poesía en 

México? 

A partir de la respuesta a esta pregunta se podrá observar cómo 

a partir de los Ocho Poetas se puede hablar de Poesía Moderna 

Mexicana, ya que anterior a ellos sólo se puede deoir Poesía 

Moderna en México. 

POSTMODERNISTAS: 
En esta. tesis se habló de Ramón López Velarde, José Juan 

Tablada y Enrique González Martínez como poeta.e postmodernos 

desde el punto de vista de lo. corriente Modernista (4). De 

estos autores se dieron oaraoterietioae, como la bóequeda de 

Gonzdlee Martinez de una voz con expresión natural sin hacer 

uso de loe afeites que tanto guetaba el Modernismo; de José 

Juan Tablada como el poeta de la emoción y el sentimiento; de 

López Velarde, como el poeta de la provincia, el amor y el 

erotismo. 

Una vez recordadas estas características se puede observar que 

de los tres autores el único que tomó a México coni.o tema fue 

López Velarde, aunque sin embdrgo eu obra raya "el naciont\liamo 

literario" (5) ta.l como lo ca.lifica Monsivdie, mientr~s t.:1.nto 

(4) Para recordar esta sustentación es posible ver el priacr capítulo de este tesis 

en la página _ 

CS> Carlos l'lonsivóis, lA poesía •xiciKlll del siglo XX, l"léxico, E•presos editoriales, 

1966, p. 27. 



-131-

Tablada experimenta con el H~ikú y sus poemas ideográficos, ea 

decir sólo utiliza la. lengua española pa.ra su expresión, pero 

sin escribir una poeeia nacional. 

Estos autores pertenecen a generación de ruptura, pero esta 

ruptura no es contra de la poesía na.cional, sino con la 

corriente precedente que era el Modernismo, o sea que lo único 

que hicieron fue romper con las formas y las im,senee que le 

imponía la moda literaria que tenían como antecedente. 

Aqui cabe hacer una aclaración: Ramón López Velarde, a pesar de 

escribir una poesía nacionalista, tiene como aportAción su 

lucha con el lenguaje, (6) o la que le arranca "los aecretofl y 

el enigma de la. palabra" <Op. cit. Carlos Moneiváie ... pp. 

29-30). Con esto podernos darnos cuenta que López Velarde era un 

iniciado la poesía Moderno, es decir, en la nueva visión que 

tuvieron los poetas franceses de la generación de 1850. 

Ha.eta este punto dejo ola.ro que, en cuanto a ti;m.it:ic.:t, loo 

poetas postmodernos no tensan que ver con los Ocho Poetas, pues 

en el análisis del capítulo anterior fue posible ver que la 

poesía de los ocho en ningún momento se relaciona el 

nacionalismo que se define la nota seis, o en la 

(6) El concepto que· tengo de nacionalista tiene que ver con el individuo que considera 

que lo propio, lo que le pertenece, es superior en calidad y no puede haber 

co11paración con lo qull lleSa del extranjero. En cornbiQ lo nocional lo considero 

co10 los aspectos que etnanan del lugar al que pertenecen; esto ha conllevado que 

eitista una interacción entre lo propio del país y lo que del 111undo puede to11ar. 
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erradicación de loe afeites que usaba la palabra del Modernismo 

Americano, ni tampoco tratan de buscar formas nuevas y 

novedosas para los poetas en lengua espafiola, como el haik~. 

Con loe poetmodernistas la pees ía en América se comienza a. 

integrar al mundo, porque si bien con el Modernismo Americano 

logró su indep12ndenc1a, los poetas posteriores este 

acontecimiento intentan iniciar el di~logo con la poesía que se 

escribe en todo el orbe, de ahí que López Ve larde comience a 

trabajar y explorar a la palabra. 

Ahora bien, "la palabra no es idéntica a la realidad que nombra. 

porque entre el hombre y las cosas se interpone lo conciencia 

de sí r ... l el hombre trata de salvar la distantJia que lo 

separa de la realidad, para lograrlo debe renunciar 

humanidad" <Cfr. Op. cit.Paz, El arco .•. p. 36) 1 más los poetas 

poetmodernoe no dejan de ser humanos, pues González Martínez 

dioe: ''mientras duermen en calma mis sentidos,/ teniendo a tus 

palabras en mis oidoe/ tiemblo a cada. rumor, naturaleza."(7i 

Por su parte L6pez Velarde dice: ''Hoy como nunca, me enamoras y 

me entristeces" <Ibid. p. ú97l. Josci Juan Ta.bla.da a.firma: "Del 

verano/ roja. y fría carcajada/ rebanada de eandía.''Cibid. p. 

ú77> En loe tres fra.smcnto!J ele!3ido~ es posible observar que 

los tres poetas no abandonan para nada la humanidad, pues los 

tres integran sus cara.cteríetica.s de huma.no a la poesía que 

escriben, al dest4c4r sentimientos o a.ctitudes, para que en 

torno a ellos giren las temáticas. 

C7l Gabriel Zaid, obru"bús dtl poosi~., #t!1'ÍCaM, Mé1dco, S. XXI, l99A, p. 471 
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Loa postmodernietae aun están muy lejos de la poesía qu~ 

cultivaron loe Ocho Poetas; la poeeia que ambos grupos 

cultivaron tiene méritos cada eu periodo 

correspondiente, pero ademds los poetmodernietae son los poetas 

que comenzaron a abrir el camino para que la poesía moderna 

tuviera un lugar en México. 

CONTEMPORANEOS: 
"Un grupo sin grupo" como se lee definió. Loe Contemporá.neoa 

fueron conjunto de intelc:ctualeo cerrado con una aati tud 

socidl evasiva, rencorosa y escéptica. CcCr. Monsivóis p. 31), 

Pero a peea.r de ello el grupo tiene una importancia 

capital para la cultura en México, ya que ellos se dedican a 

publicar revistas, renuevan el teatro, fin, hacen que la 

cultura en México ea.lga del letargo en que eetdbd después de 

loe movimientos sociales a que había estado aomet1do el paie. 

El hecho de que los Contemporóneoa hayan traído cierta cultura 

a México implica que su poesía buscara ser cosmopolita al 

integrar a Valéry, Elliot, Nerval, Blake y Baudelaire, es decir 

los poetas simbolistas del mundo, loe miemos que abrieron las 

puertas a la poesía moderna. Así loe Contemporáneos implantaron 

de manera definitiva a la poesía moderna en México, sin que por 

ello estos dUtores escribierdn un4 poesÍd netdmente nacional. 

sino que tendieron a buscar lo internacional sin pasar por lo 

nacional. 
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Estos escritores son la "continuida.d de una literatura. moderna 

en México, a la que ademá.e le proporcionan los beneficios de 

una precoz ma.durez." CMonsiváis ... p. 34) 

No es posible decir si México estaba. o no prepa.rado para el 

cambio cultura!, debido a que las opiniones reeul to.rían muy 

subjetiva.e. Lo cierto 

literatura universal a 

que los Contempordneoe adaptaron 14 

espacio nuevo como era México. 

Sin duda las principales aportaciones de Contemporáneos a la 

literatura mexicana fueron el enriquecimiento y la posibilidad 

de la imasen y la 4m.pliaoi6n del vocabulario poético: Carlos 

Pellioer dice en su ''Estudio: la sandía'' ''Las uvas ero.n gotas 

enormes/ de una tinta. esencial" COp. cit.Za.id ... p. 529) Torree 

Bodet en "D&dalo" expreea esta imagen: "Me busco en el liso/ 

muro del silencio"<Ibid.p. 562) y Salvador Novo escribe: "La 

renovada muerte de la. noche/ en que ya no nos queda sino la 

breve luz de la. conoiencia."<Ibid. p. 564> Como vemos estos 

autores intentan localiza.r la infinita posibilidad que tiene el 

lenguaje cuando el poeta oompa.ra significados y hace que cada. 

palabra luzca la estética que la lengua común no nos deja ver. 

En cuanto al nuevo vaca.bulario poético, los Contempordneos 

amplÍdO e introducen vocablos que antes no se habian utilizado 

de manera consta.nte la poesia dando, como resultado, una 

nueva forma de vereific«ción: "Lleno de mi, sitiado en mi 

epidermis/ por un dios ina.sible que me ahoga,/ mentido 

acaso ... 11 e Ibi d. p. 548 > 

De ahí que este grupo instd.le realmente la poesía moderna. en 
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MEixico. A partir de ahí los seguidores de la lírico. tienen que 

construir un.a nueva forma de percibir el mundo poético de 

nuestro país, para. con el lo entregtt.r la. repreaentación que 

tienen del lugar que loa rodea., puesto que ya. no vdn a moverse 

en un entorno cerrado por una vio i6n meramente nacional i e ta, 

sino que ahora. va a ser posible mostrar la aprehensión de su 

realidad al universo. 

Los Contempordneos en muchas ocas iones 1 levaron un gran 

número de orí ti cae debido a su apartamiento de la discusión 

po 1 í t ioa, pero la razón de que eran 1 itero.toe, y que apenas 

intentaban domina.r su área de tra.bajo hizo que no tuvieran 

acerca.miento o. los movimientos socia.les. Pero al mismo tiempo 

no uoaron a la poesía como arma contra quienes los atacaban¡ es 

por eso que en ld obra. de estos esor1 tores deja ver la 

auténtica personalidad de cada uno, porque gracias a su obra, 

México al fin pudo entrar al que dejaba de ser select..o grupo de 

literaturas modern~s. 

En este ::ienttdo, los Ocho Poetas crecieron literaria.mente con 

estos escritores. Con ellos comenzaron leer poesía 

escribirla. Fueron huellas que ne marca.ron en la forma de ser 

de cada uno de los Ocho; Rosario Castellanos dibuja a su tierra 

natal, Chi4pa.s, tal como Pellicer marc6 el paisa.je su 

poeBÍa. Las presuntas acerca de la vidl'I que hacen Ignacio 

Mdgaloni y Javier Peña.losa. se acercan a la.e de La •uerte sin 

t'in; La muerte ea una aproximación a la. otra. vida, que tanto 

desea la existencia del ser humano y aunque Villaurrutia no lo 
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evidencia, se busca la trascendencia del hombre, tal como nos 

lo muestra Efrén Hernández; lae poesías aortas del primer 

Goroetizo. pudieron haber inspirado a Dolores Castro para que 

encontrara imágenes que ocuparan pocas palabras, pero que 

transportaran al lector otro mundo totalmente distinto; 

Salvador Novo intenta poetizar todo lo que le rodaa, como lo 

hacía el primer Roberto Cabra!; Octavio Novara bebió de todos 

ellos, pues en loe afies veintes él ya escribía en la 

Preparatoria Nacional. 

Con esto no quiero decir que loe Ocho Poetas sean continuadores 

de loe contemporáneos, sino que, gracias a éstos, nuf!stroe 

poetas tuvieron acceso a una nueva forma de poesía, de la cual 

echar mano en el momento en que comenzaron a escribir, ya que 

se aumentó de manera considerable el acervo poético al que 

tenían acceso. Va no había copias de 1 i teraturas extranjeras, 

eino bases de poesía universal que abrían las oportunidades de 

una poesía nacional para el mundo. 

TIERRA NUEVA Y TALLER POETICO 
Deepués de los Contempor4neos llegaron dos nuevas generaciones 

de poetas jovenes que se integraron a dos srupos coheeionados 

en torno de las revistas literarias de las que tomaron sue 

nombres: Tierra NueviJ y Taller poét:ioo. 

El mundo pas6 por una serie de camb1os, donde las potencias de 

ese entonces buscaban imponer su orden¡ loe soviéticos trataban 
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de iniciar a otros estados en sus pensamientos socialistas, los 

norteamerica.nos trata.han de instalar intereses en el mundo, 

mientras que loe alemanes proclamaban la supremacía de su raza, 

pero el momento histórico en el que se sitúan y definen loe 

eecritores de la. época es la guerra civil española. En la 

revista Taller poético se reune "la nueva generación forma.da 

por Octavio Paz. Efr~in Huerta, Rafael Vega, Alberto Quintero y 

Neftalí Beltr.á.n. Su propósito era modificar 41 hombre y a. la 

sociedad." (iJp. cit. Mons1váie ... p.55) 

Los integrantes de este grupo consideraban que el hombre debía 

de sentir amor, poesía y revolución, aspectos que estos hombres 

consideraban como uno solo. <Cfr. Ibid.1 Por esta razón los 

poetas de T"ller crQaron una poesía social a pesar de sus 

diversas actívida.des. De elloe 1 el mds destaoado fue Ootavio 

Paz, quien se dedicó con ma.yor entusiasmo al cultivo de la 

poesía, pero al mismo Li~ropc ~e dedi~ó a mostrar al mexicano 

sus eneayos: el más c::omentado sin duda es El laberjnto de la 

soledad donde se dd. un "transito de la má.scara <lo sel lado lo 

inaccesible1 al espejo <la confront.,,ción de lo real)[estol 

el primer indicio de toda madurez.''(Ibid. p.56) 

Con esto es taoil decir que Paz es el primer escritor que pone 

al sujeto lírico en duda para que se interrogue acerca de 

origen y su destino; de su potencia sexual y su sentido de la 

vida cotidiana. Pero sin que el escritor se lo proponga, en su 

obra capta la esenc1a del pai1:1 que lo vi6 nacer y al mismo 

tiempo la muestra. pero no como una idealización, sino como un 
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aspecto, parte de cada lector que se acerca a la poesía. No ee 

nada ajeno, de ahí que se sienta oomo parte de .uno mismo. En 

este sentido Paz revoluciona la poesía. porque ya no trae modas 

extranjeras al país para copiarlas, sino que parte de la poesía 

que habían importado loe Contemporáneos como base para escribir 

una poesía nacional. 

La generación de Tierra Nuev4 tiene entre sus prinoipaleo 

redaotoreo a Ali Chumacera, Leopoldo Zea, Jorge González Durán 

y José Luis Martínez. Ellos preparan una revista que no tiene 

demasiadas pretensiones y que busca mostrar la. variedad y la 

riqueza de la literatura mexicana. Ali Chumacera, un excelente 

poeta, no gusta de experimentar ni de entregarse a la moda, 

sino que en cada palabra otorga parte de su ser. 

Bn estas generaciones, loa Ocho poetas buscan un lugar dentro 

de las letras y ea por eeo que tratan de integrarse a un grupo; 

Octavio Novare tro.baja en Taller,, T4ller Poético e ffjjo 

Prodigo,, Efrén Hernández fomenta la Revista Antolog~-oa Amér:iaa 

lo que le resta tiempo para expresar su poesía, que no por 

discreta ee menos valiosa. No así Ignacio Masaloni, que s6lo 

publica poemas sueltos aquí y alld. Castro Castellanos 

experimentan en la revista Rueca y más tarde inoian sus 

publicaciones. Cabral del Hoyo inicia sus ediciones y Peñaloea 

busca un lugar en la literatura. Todos con un f'in: orear 

Poeeia. 
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LOS AÑOS CINCUENTA. 

Durdnte esta ddcada suceden acontecimientos que van a tener a 

la población una constante duda sobre la existencia. 

Recuérdese que muchos paises estaban en loe años de la 

postguerra., la. reconstrucción y el regreso al orden mundial, 

pero quedaba marcada la huella de la bomba atómica en Japón y 

se confirmaba la existencia de la guerra fría entre loe 

sanadores de la segunda guerra. C8) 

Esta década llena de angustia y preocupación fue testigo del 

nacimiento de Ocho poett!fs. Cabe denta.car que este grupo no se 

formó con gente que se iniciara la poesía, sino que todos 

ellos ya habían publicado de alguna u otra manera parte de su 

obra. Magaloni publicó Oído en la tierra (1949) y Sisno Cl952>. 

Octavio Nova ro, Sorda 14 BO•i,ra (1735) 1 C;;.üciar:c:; ;:::l!rl! eujeref.l 

<1936> y PalouutB osl oido C1937l ¡ Roberto Ca.bral del Hoyo, 

Poesla C1941) y De tu ,u1or y de tu olvido (1948); Alejandro 

Avilés, Nadura soledad {1948>; Efrén Hernández, Entre apagados 

•uros C1948> ¡ Rosario Ca.stellanoo, Trayectoria en el polvo 

<1948) y Apuntes para una declaración de re <194t3)¡ Dolores 

castro, El oorlJzÓn tr1JorigurlJdo, C1949l, NoaturnoB (1950> 1 

<B>Estos dotos fueron to11ados de lo lecturo de los periódicos de la época cuando se 

estaban recopilando datos acerca de los Ocho Poetas 
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Siete poe•as (1952> y Javier Peñaloea, Preludio en J.a sombra 

<19~6) C9l. Cabe hacer notar que los Ocho Poetas no buscaban 

darse a conocer como escritores, sino que -y conociendo sus 

publicaciones- buscaban da.r una nueva opción dentro de las 

letras con su obra. 

Si los ocho fueran una gener.:.ción busca de la gloria 

literaria, hubieran buscado la manera de hacerse conocer en el 

gremio de las letras; sin embargo su ambición era otra, y 

despu~s de haber revisado el libro colectivo, puedo decir que 

nuestros poetas busoaba.n mostrar 41 mundo la verdader4 pees ía. 

que México podía producir. No deseaba.n premios y halagos, ya 

que sí .seí fuera todos ellos tenían la. capacidad de orear 

tal !eres para. que los poetas principiantes lea alabaran y 

admiraran. 

Su principal interés conaiatía en hacer y disfrutar la poesía, 

y en su mayoría loa Ocho Poetas cumplieron este objetivo. Sus 

reuniones se veian llenas de bromaa ,caf~, poesía <propia y de 

los cldeicoa> y sobre todo, amistctd. 

Esto nos indica un punto importante: Los ocho poeta.a son el 

primer grupo de escritores que se reunió, por lo menos durante 

el siglo XX, para poesi.:i oin ninsún interés 

e><tt'ctlit~rario. 

('nLos títulos de los obros de los Ocho Poetas fueron tomados da diversos fuentes y en 

su caso de los ori~inales. Entre las obras consultadas estón DicciOMl"ia d9 

1tSCr.itores .axicanos do Aurora Ocupo, Anuario d8 poes.ía •x.ic(IM 1962 publicado por 

el IHBA, (1br(I poáticd de Roberto Cabro! del Hoyo. 
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Esta. aseveración podria parecer aventurada, pero como se ha 

visto en el desa.rrollo de la presente tesis. se han reunido un 

número importante de poetas en grupos, pero con la intención de 

sobresalir en la~ letra~ y darse un nombre; lag Ocho Poetas no. 

Ellos deseaban producir una poesía de calidad llena de amistad. 

EEta amistad h~ hecho que fueran tomados en cuenta para formar 

parte de la AntologÍd de la poesía hispanoamericana llexico 

realizada por Ginés Alva.reda y Francisco Garfias, publicada por 

la editorial Biblioteca Nueva en Madrid el a5o de 1957, donde 

se lee: "Por haber publica.do sus obras un solo volumen 

-precios~ vinculación de amieta.d y poesía- a.grupa.mes a los 

poeta.e Ale1andro Avilés C. .. 1 Javier Peña losa. Aun dentro de 

matices diferentes se advierte en todos ellos un gozoso afán de 

alarida.des y humana temblor." <Op. cit. Ginés Alvareda ... p. 

29) 

Las reuniones que tenían los Ocho Poetas fueron el inicio del 

libro colectivo, ya que ahi se leiar1 l~b poe6Í~~ que m~~ ~~rrl~ 

serian integra.ntes d•? lds pdgin.3.a de Ocho Po~tao llexioanoR que 

apareci6 como un sob1·et ira de la revista Aboide que dirigía 

Gabriel Mendez Plesncarte. Esto hizo que los poetas que 

dominaban la e sena literaria en esa época los tacharan de 

t"lfH-:>tas cat6l1cos 1 entre ellofl Efrain Huerta, quien diJo "Estos 

son machoe, publicaron en Aboide, son curas, curas destripados, 

beatos." <Op. cit. Gerardo Ochoa ... p.40> Esto hizo que fu.eran 

segresados del mundo poético, y que por la muerte de Gabriel 

Méndez Planoarte, las reuniones se fueron haciendo esporádica.s, 
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aunque sin dejar que el grupo se desintegrara; es más para el 

año de 1978 se hizo una reunión donde se recordaba al grupo. 

Como constancia queda el drtíoulo "Recordaron al grupo de los 

Ocho Poetas" o.parecido en Excelsior el 30 de octubre de 1978 

pp. 18, 38. 

Loe Ocho Poetas se enfrentaron contra la indiferencia del mundo 

social liter~rio. aunque esto no los hizo dejar la literatura, 

sino todo lo contrario: siguieron produciendo obra y en la 

actualidad los tres sobrevivientes del grupo (Alejandro Avilés, 

Roberto Cabral del Hoyo y Dolores Castro) siguen escribiendo y 

dejando consta.ncia de su calidad poética. Pero lo que nos 

interesa es demostrar que este grupo escribió una poesía 

nacional que puede ser considerada como la madurez de la poesía 

moderna que se escribió en este país. 

Oniero dejar claro que loe Ocho Poetas no son los iniciadores 

de la madurez poet1ca 1 sino que clloa experimentan con todo el 

saber que laa generacionea anteriores dejaron y así, junto loa 

poetas que escribían en esa época, una poesía nacional. 

Los ocho poetas han sido para mí un descubrimiento, debido a 

que tengo la oportunidad de hacer un an~liAie lo ~~a objetivo 

posible, ya que no existe ningún trabaJO dl 1·esµecto y ento 

evita prejuicios por la lectura de trabajoo que se hubieran 

hecho con anterioridad. 

Despu~s del antertor an~lisia de cada uno de loo poetas que 

conforman el grupo. trataré de ver conJuntamente loe poemas de 
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todos para obeervo.r los puntos de coincidencia que pueden 

tener. 

Un primer acercamiento deja entrever que loe poetas como unidad 

tienen un pensamiento común, pues todos el los se puede 

observar que la búsqueda que hacen tiende a la realización del 

hombre, es decir, buscan tr~ecendenc1a del espíritu humano. 

En palabras que pudieran acercarnos a un pensamiento filosófico 

puede hablarse del Existencialismo, pero no por ello, los Ooho 

Poetas son fi16eofos, vino q11e acceden a una corriente de 

pensamiento trascendental en el momento que producían su obra. 

Se habla de Existencialismo porque en la poesía.e se nota 

.análisis de la existAncia humana, pues para ellos el hombre es 

ser arrojado al mundo con la posibilidad de trascenderse a 

si mismo sin las limitantes de su naturaleza. 

Al riPRl 'inrl¡¡r ~ loR Ocho PoPtan de la filosofía, le damos la 

li.bertad que los fil6sofoe no tienen, pueo estos se ponen 

límites en cuanto a l"- trascendencia. Aquí se ve 1.-. d1fercnci~'l 

con CUALquier corriP.nte de pen9amiento, ya que el poeta no 

encuentra fronteras y a cada momento rebana esa parte que para 

los hombre!i resulta incompleta: el espíritu humano, fuente de 

la verdadera identidad. La s~nes1s y lo ilimitad~, una vez que 

~onece el origen, ea el desarrollo continuo y ain final. El 

espiritu humano crece sin detenerse hasta alcanzar la uni6n con 

lo absoluto. 

Al leer Ocho PoetllB l!exicdnos enccJntramo~ poesía, a.mistad e 

inmortalidad. Poesia, porque se muestra. la manera de expresar 
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sus ideas por medio de las imágenes prevalecientes en esa 

época; amistad porque no hay competencia entre los ocho 

escritores al escribir, sino comunión; inmortalidad porque a 

pesar de saber finito el cuerpo, lo llevan a ld. perpetuación. 

En baee a estos ..:i::ipcctoa será pooible descubrir el verdadero 

pensamiento de Ooho Poetas. 

El libro comienza con un epígrat'e que pertenece a uno de loe 

poemas de Dolores Castro: 

"Cado uno su lengua, 

todos en una lla110 ... " 

o.e. 

Individualidad y conjunción muestran estos dos versos, pues 

cada uno tiene un estilo que no abandona, pero al mismo tiempo 

el pensamiento individual desemboca a un proyec'to común. 

Mejores palabras no pudieron existir para describir el sentido 

del libro: por un lado loa ocho distintos, pero con el mismo 

común sentido en poesía; laa formas son la diferencia, en el 

fondo la palabrn eo oemej~nte 

Ca.da poeta. busoa el sentido de la vida desde eu punto de vista. 

subjetivo, cada uno lo ve de manera distinta, pero el fin del 

camino es el mismo para todos: El encuentro del ser. 

Una ·de las diferencJas de obra de loe o'oho Poetas es la. 

temdttca que utiliza cada uno, pero todos tienden a buscar esa 

parte del yo que nos hace !alta, con la que podemos decir: ''ya 
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me conozco." 

"La escriturd poética -proa igue escribiendo Paz- es la 

revelación de sí mismo que el hombre hace así mismo. De esta 

circunstancia procede que la poesía moderna sea también teoría 

de la poesía" CO. Pa2, El aroo ... pp. 233 y 234). Escritura y 

revelación son la misma cosa, ya que las dos activida.des 

tienden a de~cubrir; encontrar lo que permanece oculto o lo que 

mantenemos muy dentro de nuestra. alma y que sólo el poeta es 

cap.:i.z de desentrañar para mostrar al mundo; pero al mismo 

tiempo ea una. forma. de conocerse, de saberse identl.ficado con 

él, pues necesitará. de demoetr.:iciones científicas, sino que 

enseñará lo que encontró al reflexionor sobre su existencia y 

sobre su fin. Eso es lo que hace el poeta: mostrar el origen y 

el vaticinio de destino. 

Lou Ocho Po~tae no estuvieron exentos de estas caraoteríetioae; 

todos ellos detectan su origen y desean encontrar el caminu c¡uc 

seguirá au exintencia, su alma, su materia transformada. o como 

deseen llamarle; Ocho Poetds Kexiaano ea un libro que canta a 

la vida y lo que de ella emana. 

Todos los poetas encuentran el ritmo de la existencia, sin 

considerar el encuentro con la inmortalidad, nunca en un estado 

estático. Ellos describen el movimiento y la transformación 

del ser. pues de esta manera ser~ posible conocer el ciclo de 

la existencia, desde el origen hasta. llegar a la modificación 

del individuo: 

"Cavar el corazón, 
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y eec- como la tierra, y encontrarte 

como se encuentra el agua." (8) 

<A.A. p. 12> 

"V de vuelta de todo,en un recodo 

de mi propio dolor te hallá dormida.. 

Et"ae plenitud apetecida, 

lo no encontrada parte de mi todo." 

<R.C.H. p. 31 > 

"Seno de Dios, asombro 

le jos de las palabras. 

Patria mia perdida 

recobrada." 

<R.C. p. 55l 

"A la sombra de las palabras 

crezco como la luz 

que de la noche despierta." 

CD.e. p. 83l 

"Va o le ilusión lleeomos, he aqui el puerto 

qua presintieron, vagos, nuestros sueños, he aquí el puerto, 

CIOJTod1:1s 111s cites que correspondon o Ocho poeta ..• llevar.in en el porátesis las iniciales 

del outor y página a lo que pertenece el fragmento. 
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donde el mar se amanea, y la. amargura 

y ansiedad desmayan •.• " 

<E. H. p.9/d 

"Nunca en tus manos, madre, 

seré abolida piedra; la piedra 

sube en la savia del á.rbol, 

sigue subiendo, polen, no abolida. 

Le nacen al11e, ~las, paC"ece otl:'a 

y se iC'á, cielo alguna vez, volando." 

"A la luz de esa lágrima 

pude ver que la Huerte 

CH. I.H. p. 115> 

lleva las huecas manos florecidas de gérmenes. 

Pude ver la vida: 

- ¡cómo tiene lis boca hllmedad de sonrisas! -

V pude ver al Hombre •.• " 

co.H. p. 136> 

"V en julio en plenitud asciende, asciende 

hasta cimbrar los Arboles, 

hasta cimbrar los cristales, 

hasta cimbrar loe r ios, 
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hasta cimbC"ar las b6bed.os 

y las frondas de las nubes. 

<J.P. p,164> 

El origen del ser es una incógnita importante que desean 

deecifrar nuestros ocho poetas. Conocer aquella. noción oculta 

que existe en todo humano y en la que pocas veces se 

reflexiona, pero 

acceder. 

La que el poeta tiene oportunida.d de 

Origen que comienza en el nivel terrestre o en el nivel cero, 

pues la percepción va desde abajo haci.a arriba, ea decir, el 

ser oreoe, se desarrolla. Avilés ve su origen en la tierra y a 

baae de buscar en ella, su ser ae vislumbra como asua, ea decir 

como vida. Cabra! hace un regreso en su vida llena de dolor y 

sólo en el momento de la reflexión se da cuenta del origen que 

no había encontrddo. Caetello.nos habla del Ser 1:1u¡:,1·cmo co:::o 

origen de todas las cosas, pero únicamente al reconocer la 

génesis puede entender su propio origen. Castro sabe que 

principio tuvo que ver con la expresión de su palabra y 

diferencia la obscuridad de su pensamiento de la nueva vida 

llena de luz. Herná.ndez ve su origen como una llegada a un 

lusa.r donde todo es calmd. Ma.galoni regresa a. la esencia. del 

ser para demostrar su camino desde el nivel terrestre hasta. los 

cielos donde encuentra la libertdd. Novara encierra en un mioma 

lugar la muerte y la vida 1 y sabe que los extremos de la 

existencia se too.sn, pues sin la muerte de algo no puede 
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existir el origen de otr'a cosa.Peña.losa ta.mbien parte del nivel 

terrestre hasta demostrar que el origen est' en el piso: para 

llegar a la plenitud se debe de crecer. 

Los Ocho Poetas, como loe escritores de poesía 1eoderna, 

reconocen que el hombre ha sido drrojado a cote mundo, que coda 

minuto vivido repite su situación de recien nacido, pues cddd 

minuto nuevo es un momento desconoc1do, como desconocido es su 

origen. <cfr. Op. cit. O. P.sz, El drao ... p.144> 

Es por eso que, con ayuda de la poesía, el esori ter desea 

encontrar su origen; reencontrarse es su objetivo, pues sólo de 

esta manera lograra reconocerse como ser humano. Po~ ello vemos 

cómo los autores, al tratar de aprehender su génesis, parten de 

un espacio actual para retroceder en su vida, que es la vida de 

todos nosotros, hasta alcanzar la oportunidad de descubrir este 

origen, o de reconocerlo, pues muchas de las intuiciones que el 

poeta tiene sólo resultan confirmadas: ''revelación de sí mismo 

que el hombre hace a si mismo.'' <Ibid. p.137> 

La poesía de los Ocho Poeta.e parte de una situación humana 

original y de ahi se traslada a la revelación o descubrimiento 

de su ser: 

"EntC"e la noche desperté extraviado 

y escuche, hacia la parte 

donde las ondas cC"ecen •• , 

Miré hacia ell.:1 y vi el rostC"o del a:glUl. 
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Sus o joe m'=I miraron, y en la boca 

se me quedó el sabor, 4Y de sus labios." 

<A.A. p. IOl 

"Por todos los caminos de la. vida 

andt11b.!t en pos de ti, buscando en todo. 

V de vuelta de todo, en un recodo 

de mi pC"opio dolor te hallé dormida." 

<R.C.H. p.31> 

"He venido, feliz como loe rice, 

cantando balo un cielo de sauces y de álamos 

hasta este mar de amor hermoso y grande, 

Vo ya no espero. Vivo." 

rn.c. p. 53> 

"Quién pudiera. tlot.'mir' 

y despertar como la verde rtuna 

que asoma de la tiert"a, 

vencedora del suei'o." 

<0.c. p. 75> 

advert i en una onda 

de inma:rceeible humor, sensible al mundo 

advenir a mis ojos, bla.ndo, humilde, 

en una br"eve 1 ágr ima. " 

CE.H. p.95) 
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"Te veré con los ojos abiertos, 

volarán en mis ojos otros cielos." 

<!1.I.H. p.115> 

"GC"acias por' esa !~grima. Con ella, 

aun a Ti pude varte, 

como quien mira el sol a tt"avés de una estrella. 

<D.N. p. 137l 

"Ndvegaré tu noche conf !dente 

y tocaré tu mano en una estrella, 

sin pl:'etrensión alguna." 

<J.P, p. 160> 

Se puede observar a partir de estos ejemplos cómo el poeta 

adopta una situación huma.na para llegar a. la revelación o 

descubrimiento de principio: espera, euefia, advierte, 

despierta, mird o camina, pero al final llegan a.l mismo luge1r: 

a la revelación del ser. 

El ser humano busca libernrse de ld divinidad que le ha !Jido 

asignada por la particularidad que tiene el género humano entre 

todos los demás seres vivos. Para lograr tal 1 iberaaión desea 

encontrdr esd otrd porte de j¡ que le pertenece, pero que no 

·conoce. Fue por eso que los poetas romdnt icos comenzaron a 

incidir sobre los imágenes poéticas el pensamiento del 

hombre pdra reconocer aquella parte perdida de sí mismos, pero 

~610 hasta que llegaron los Poetas Modernos fue cuando con las 

imágenes demostraron lo. necesid<"t.d de encontrar el origen no 
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deeoubierto con objeto de poder comprenderlo; de ahí que se 

diga que el hombre es un produoto inacabado, como lo son loe 

poemas. 

Definir el poema como un producto inacabado no significa 

imperfección: se trata de un momento redondo que el escritor ha 

comprendido y expresado por medio de la pül~bra. El poem4 ea un 

instante en la vida de todo escritor, instante que comparte con 

cada uno de loe lectores. Ea por eso que en el momento en que 

nos guota un poema compartimos el mismo sentimiento con el 

escritor, es decir, tenemos la misma vivencia que el poeta: 

nosotros lo reconocemos, pero el que escribe lo está viviendo. 

Nuestros Ocho Poetas viven el momento de búsqueda de su otro yo 

y nos lo tr~emiten al decir: 

"A nadie m6e el agua, 

que sólo de Tu ft'ente 

mana." 

Hás para mi la tiert'a 

donde Tus manos , oh Señor, 

me eepet'an. 

CA.A. p. 28l 

Alejandro Avilés nos dice que la vida es sólo un sueño que 

ema.na de la frente de la divinidad y únicamente a Él le 
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pertenece; al ser humano le concierne el plano terrestre y aquí 

es donde se va a desarrollar y llegar a ser ''divinidad'', porque 

continuará existiendo en el plano de la realidad sin buscar un 

cambio eobrenaturdl: se queda en su ser y se reconoce oomo una 

parte más del cosmos. 

Pero la realidad que se enouentrd ~n este plano también es 

parte de la vida del ser humano: 

"¡Equilibrio total! ¡Dulce acomodo! 

Nada de nada quiero de La vida. 

si teniéndote a ti lo tengo todo." 

CR.C.H. p. 31> 

Si el hombre encuentra su equilibrio y acomodo, necesita poco 

de la vida externa porque ha hallado su identidad. 

Lograr una identidad abre todo un abanico de posibilidades y 

trascendencia, porque lo encontrado pertenece al género humano: 

"Si alguna vez. me voy iré llevando 

una. mir"ada. limpia 

donde los otros bebon el resplandor ausente. " 

<R.C. p. 59> 

Al conseguir la parte perdida, el ser humano ya no piensa 

abandonar el plano terrestre, de ahi La frase: ''si alguna vez 

me voy''. Pero al mismo tiempo busca compartir la identidad 
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encontrada, que no sólo pertenece a una persona, sino a todo el 

género humano. 

Va que el humano reconoció como tal, ea posible que la vida 

mioma se comparta. En este momento se nota. un cambio en la 

poesía, pues ahora eí ya se busca un plano trascendente: 

"De la tierra poblada 

sube su amor ha~ta 14 herida 

y mana." 

m.c. p. 00> 

La herid.:t el corte entre la divinidad y lo real¡ al 

mezclarse estas doe entidades se comienza a definir el ser 

humano real , 

La pequeñez del humano no es un impedimento para demostrar que 

la trascendencia engrandece su actividad vital: 

" ••. que entre loe párpados 

dal Univer;-ao, Angélicos el hombt"e, 

es tan sólo lo mismo que, en loa p4rpados 

del hombC"e, es una l~grim.a. 

V también, que en lo hondo, 

el Universo mismo, 

es, tal vez, eólo gota que humedece 

y hace bien en sus ojos, al Señor." 

<E:.H. p. 95l 
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Un elemento dentro de otro elemento, como reflejo dentro de un 

espejo sin fin¡ dsi se oonoibe al ser humano: imagen de sí 

mismo, reflejo y percepción, para desembocar en el encuentro. 

El encuentro ea tdn claro y repentino que lo único que deja 

el conocimiento de la propia persona. Eo voltear el rostro a un 

espejo: 

"Agua soy, agua, cuando quedo quieto; 

me reflejo en mis ojos." 

<H. I.H. p. 125> 

El hombre puede ver Y así percibir todo lo que le rodea, además 

de recrear el concepto del mundo en que vive; pero al verse a 

sí mismo logra reconocer la parte que estaba perdida, forma de 

lograr un oono~pto pc~eonA\. 

De esta manera, al ver a otro ser humano 1 también podrá verse, 

porque se reconocerá en los ojos de otra persona, en el 

pensamiento de otro semejante: 

"Gracias por esa lágrima. Con ella, 

aun a Ti pude verte, 

como quien mit"a el sol a través de una estcella." 

<O.N. p. 136 l 

Va no hay diferencia al ver dos objetos semejantes, se ve lo 

mismo en un objeto que en el otro, porque ahot"a ya se reconoce 
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la esencia. 

Pero tdtubién es posible.'que ,el pens·atuiento sea transparente, 

así como la mira.da.,·:-Po.r~- -~oder ver el mundo a través de uno 

mismo: 

"Respi["o. Suef\o. Dejo la venta.na 

abierta a le; quietud intt:"ansitiva. 

para seC" m6s cristal en l~ mañana. 

11i piel es de cristal, y es eenoitiva 

al aire que despr:-ende la campaM." 

CJ.P. p. 165> 

Con la reconoepción del aer que hacen los ocho poetaa nos damos 

cuenta de que todos ellos <11> tiene la misma tendencia 

poetica, ea deci~ ~e qQ~ tratan de reconocer al ser humano con 

ou palab~d; no buscan únicamente escribir frases asradablea al 

oido, &ino que con su verbo vuelven a definir el mundo que lee 

rodea, tr~tan de demostrar su nueva visión. 

C1l> Hos daiaos cuent~ que todos ellos tieno la 11is•o te11d&11cio ol escribir; f110 por eso 

que decidí to•or un fragmento da ceda po&to poro duostrllr esto tendencia. En el 

capítulo onte:rior se híio un onálisis de cedo tHto d& ellos, por eso no se hilo 

1tqui un ~nálisis exhaustivo 
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Otro tema perceptible en el libro Ocho Poetas lfexiaanos ee el 

de la. inmorta.l idad, pero como la reoonocemoa la 

concebimos, sino como la duración indefinida de la vida humana. 

Pero eata duración ea una transformación continua, hasta. que la 

esencia vital se una al universo.En el mundo occidental las 

religiones prometen una redenoicin después de la muerte. El 

humano sueña. con tener esa liberación de su espíritu para por 

fin poseer la vidd eterna, pues la muerte es tan sólo un 

trAnsito para reencontrarse en el lugar ideal y, entonces, si, 

poder hacer uso de toda. su potencialida.d. ccrr. O. Paz, El 

arco ... p. 166) 

Si este fuera el pensamiento general, el mundo pensaría que la. 

vida tan sólo es un periodo de transitorio entre la existencia 

y la verdadera trascendencia humana. Para loe Ocho Poetas esta 

vida ea una etapa m~e entre toda la existencia de la materia. 

El tj~r t',ura.:ino e!! un ... p<"lrte más de la transformación que loe 

Ocho Poetas plantean: Una vez que el ser humano se reconoce y 

sabe su origen, es el momento de predecir su siguiente periodo. 

Aparentemente la siguiente etapa tendría que estar al lado del 

Ser Supret:1o, sin embargo, loe Poetas se dan cuenta que su paso 

en este mundo no ea momentáneo, sino 

una renovación sin fin. 

constante espiral, 

Si los Ocho Poetas en verdad hubieran sido proselitistas 

co.tólicoo como to planteó la critica en loe años cincuenta, 

hubiero.n propuesto una vida de recogimiento para poder llegar 

al paraiso terrenal. Esto sucede aai, pues existe un 
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"La muerte no. es una falta de vida humana; al contrario, la. 

completa.. Vivir es ir hacia adelante, a.vanza.r ha.oia lo extraño 

y este avanzar es ir al encuentro de nosotros mismos.'' <Ibid. 

pp. tlr.9, 150) Los Ocho Poetas encontraron su origen¡ ahora 

corresponde completar su camino avanzando hasta. el punto en que 

el ser humano ha considerado el de la victoria o la perdición, 

pues ahí lograra la trascendencia o el olvido. 

Pero esto no es lo que nuestroo escritores aceptan, ya que ven 

en la muerte una continuidad existencial: 

"Hoy. anegada en sequedad, no teme 

-oscura rama herida-

ni el soplo de la muerte. 

CA.A. p. 13> 

La muerte para los Ocho Poetas no infunde miedo, pues al igual 

que para los poetas modernos, completa la vida y es el paso 

para la cont1nuidaQ de la existencia. 

La vida es movimi+?nto y el dejar de existir en una. forma., no 

significa el final, sino movimiento diferente: 

"Yo pesaré de gratitud, oh .:Jmigon. 

V a cada paso el pecho caminante 

recordará laa horas 
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en que tomaba el Coi:"azón su parte." 

CA.A. p. 25) 

La. muerte es ·un cambio de movimiento, puee como se observó en 

el fragmento anterior, separa¡ pero cada. elemento continúa con 

su movimiento: por un lado ee el paso, por el otro, el 

recuerdo. 

Llegar a la muerte es tratar de descubrir el verdadero yo¡ la 

transformación implica nuevamente buscar: 

"Necesito descanso. 

V en ignorar convengo 

qué soy, a dónde voy, en dónde vengo." 

<R.C.H. p. 35> 

Aquí podemos darnos cuenta de que la muerte supone una 

renovación de existencia, puoe el poeta pregunta cuál es el 

lugar donde ! lega. Es por eso que prefiere ignorar quién es, 

porque en adelante nuevamente buscará su nueva imagen. 

Esta nueva existencia un po.so que no se puede evita.r¡ ea 

más, es un momento que se desea: 

"Porque me llama: como a ti, riachuelo, 

con su amarga canción el mar profundo; 

como a vosotros, alamoe, el cielo." 

CR.C.H. p. 39> 
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Camino y movimiento es la existencia que espera el ser que ee 

aventurd a la vida, pues no sólo se debe permanecer en espera, 

trotdndo de que el destino le llegue. La vida está. llena de 

acontecimientos en que se prescrvd la vida: corre el río hacia 

el mar; loe álamos que llegan al cielo. 

Sólo muere el ser cuando éste lo dese.a, o má.s bien cuando el 

ser deja de moverse: 

"Copiad, agua corriente, 

ahoC"a que estáis, 

vivos, 

el paisaje, ya etet"no, 

que yo soy, 

muerto. 

CR.C.H. p.40) 

Continuar con la existencia y dejar este mundo no tiene por qué 

ser un paso triste, ya que debe de ser un momento de alegrÍd, 

pues la continuidad significa seguir vivendo: 

"lle ve.nido feliz coroo lofl ríos. 

cantando bajo un cielo de aauces y de álamos 

hasta este mar de amor hermoso y grande, 

Vo ya no espero. Vivo." 

<A.C. p. 53> 
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La existencia es una espera, pero la continuidad es ~ida, 

porque es tdn acilo una tr.,,nsformación. El ciclo se sigue 

cumpliendo en el momento de caminar. No hay muerte sin 

movimiento. De ahí que se espere el retorno: 

"Quiero jurarlo aqui, amigos: otra vez 

como la primavera 

volveremos." 

rn.c. p. 56> 

Volver es la transformación que plantean loe Ocho Poetas, pues 

se puede llegar al verdadero destino del ser: la auténtica 

conjunción de la esencia con el Universo: 

"tfo aer vn más. Girar 

disciplinadamente ceñida a 1 universo. 

Navegar sin orillas 

en el amor per-fecto." 

<R.C. p. 64 > 

El amor ea comunión, la continuidad de la vida es el camino 

para encontra.r esta conjunción. Ld imuortalida.d conlleva amor, 

sólo así habrá unión. 

Ünicament~ la confianza de que la inmortalidad no es 

perm4necer en un estado humdno, sino una transformaci6n, 
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pod?"-"emos darnos cuenta que el regreso al mundo es vencer al 

tiempo: 

"Quién pudiera dormir 

y despertar como la verde rama 

que asoma da la tierra 

vencedora del sueno." 

m.c. p. 75> 

Aquí están los verdaderos atisbos del pensamiento de los Ocho 

Poetas: La inmortalidad sólo es un cerrar los ojos para vencer 

el olvido y retornar en vida transformada. 

Darse cuenta de que loe humanos somos uno m~s de loe eslabones 

existenciales en que caminamos, nos revela que hemos pasado de 

una muerte a otra: 

"Estoy aqui sabiendo que mi cuerpo 

no es casa despoblada 

de un o o lo muerto." 

<o.e. p. e~> 

Pero aun así, el ser humano sigue siendo una pequeña muestra de 

la grandeza del Universo, y lo más extraordinario es que en 

este pequeño cuerpo se encuentran todas las posibilidades de la 

creación: 
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"Ay, pero en el verano 

en una sola flor 

amarilla, pequeño. 

canta toda la tiert"a.. 

rn.c. p. 90> 

Toda nuestra vida, como ya se mencionó, movimiento, pero 

también todo lo que nos rodea se encuentra en constante vaivén, 

lo cual sucede porque todo el mundo es vida: 

"V esa nube en desgracia, 

las nubes negras que conduce el río, 

loe 6rboles, las aves; 

hasta la misma pef'ta, hasta la pef'\a ... 

¿inmóvil? S! inmóvil. 

inmóvil va volando 

hacia la eteronidod ... " 

CE.H. p.98> 

En este cambio ni siquiera las piedras son objetos sin 

movilidad, pues también se unen o la transformación. 

Lo único que nos impide comprender la inmorta.l ida.d de la que 

nos hacen compartir los Ocho Poeto.s es la. condición humana., 

pues uno estd consciente de lo que sucede, pero la materia que 

llevamos a cuestas no nos permite ver claramente el momento de 
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trascendencia que encontramos al final de nuestro camino: 

"~n cada paso muero, 

me voy de mi. 

Se va lo mio, lo dificil, esta pared 

que el sentimiento ciel:'ra." 

CH. I.M. p. 116) 

Sin embargo, al desaparecer el cuerpo se acaba la prioión que 

encarcelaba. y se logra llegar al verdadero estadio que el 

cuerpo r-equiere: 

"Se va la forma, 

¡gracias! 

me vuelvo espacio y rn6s allá." 

CH.I.M. p. 116) 

Con el caminar, el ser humano toma diferentes formas que van de 

la pequeñez 1 ya mencionada, hasta la. grandeza de la 

universalidad, por lo cual nuestros c~critores conciben el 

camino como un continuo crecimiento: 

"Je la monta~a al lago. 

El ldgo al t"io 

y el rio a¡.., mar." 

¡Ah, si el .'lgua supiet'a 
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que nunco ha de parar! 

¡Ay, alma mía de agua,. si quiera 

recoC"daraa el clima del paisaje 

que acab4s de dejar! 

CO.N. p. !37l 

La nostalgia estci presente en este poema, pues el ser desea 

saber y conocer cada una de sus transformaciones, cuestión 

imposible. ya que cada transformación entrega una vida 

No va.n a recorddree las otras existencias, pero quien haya 

conocido a ese ser anterior lo va a recordar y qué mejor manera 

de seguir viviendo en este mundo que en el recuerdo de aquellos 

que nos conocieron,; el amor hace que loe seres sigan viviendo 

en la mente y esta ea otra manera de existir: 

"La muer-te c:J tu manera de entar viva, 

y arM.r, y ser, y d<'l.r olvido a maren. 

Cuando el amor se muere, eató el olvido 

como una golondrina entre loa c!rbo les." 

CJ.P. p. 160> 

La uni6n de contrar1r,q se consuma, pues la muerte es parte de 

la vida. Sin esta trdnsform.:ic1on, la vida no podrid existir, 

r~z6n por 1~ cuol nuestros eacr1torea ven en la muerte vid~: 



-166-

"A la luz de esa 16grima 

pude ver que la t1ueC"te 

lleva las huecas manos florecidas de gérmenes. 

Pude ver la vida. " 

(0.N. p. 136l 

La vida humana no puede reducirse a esperar una muerte para. 

lograr una vida eterna. Entre nacer y morir, en ese espacio que 

abrimos para conocer el mundo, también esperamos la 

trascendencia; con la poesía logramos reconciliar esta. 

antinomia,. para entonces, sí, lograr darle un nuevo sentido a 

nuestra existencia. 

"El lenguaje ee una condición de la existencia del hombre y no 

un objeto, un organismo o un sistema convencional de sisnoe que 

podemos aceptar o desechar." (Op. cit. Bl arao ... p. 31) De 

aeta manera el hombre reconoce en el lengua.je una manera. de 

conocer el mundo que le rodea. Pero en este momento hace uso 

del lenguaje poético. El lenguaje de la poesía busca encontrar 

el verdadero sentido de las plllabrae, de recobrar la 

originalidad de la palabra mutilada, pues para ello se pone en 

libertad la verdadera materia del lenguaje, lo que ha perdido a 

causa del uso cotidiano. Es por eso que el poeta, al jugar con 

el lenguaje, libera la materia que éste encierra y logra 

reencontrar el espacio perdido. 

Cada poema es una obra inacabada, pero también es una 
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posibilidad abierta para todos los hombres, pues logra revivir 

las imágenes para transformar la vida de quién lo lee. Es por 

eso que el lenguaje poético buoca reconciliar loe contrarios, 

no re-crear el mundo, porque ya esta creado, sino demostrar que 

el poeta busca devolver 

original. <Ibid. p. 47> 

la palabra su naturaleza 

L.os Ocho Poetéls tra.ta.n de encontrarse a sí mismos; primero 

descubrieron su origen, más tarde dieron el sentido de la 

trascendencia humana al describir la inmortalidad; ahora 

corresponde a la palabra demostrar que también es una parte 

importante que relaciona la poesía de nuestros escritores, pues 

todos ellos hacen uso de la palabra para trasmitir sus propi~s 

poéti~as¡ su poesía es amistad, pero al mismo tiempo es el lazo 

de unión entre este mundo y la trascendencia humana. 

La palabra poética conservará el pensamiento de nuestros 

artistas, pues el lenguaje tocado por la poesía haoe que la 

imagen se conserve en la memoria de todos los hombres, al 

recobrar su sentido original: 

¡Oh Poeoia, perdurable imagen, 

efímera palabra! 

CA.A. p !Ol 

La palabra logra reincorporar al lenguaje la imagen que por 

siempre habíamos visto, pero Únicamente hasta que el poeta. 

logra atraparla, aunque las palabras sólo sean un vestido 
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pasajero, ya que la imagen eabrá tomar un camino individual: 

"Callar porque resuenen 

palabras nunca o idas 

con la esbelta figura, con la forma 

pasajera del junco y la e-osa." 

(A.A. p. 11 J 

De tal forma el escritor observa que la poesía ea una 

reconciliación entre loa extromoo de la vida, de ahí que exija: 

"Dejar un sólo verso perdurable 

justifica el nacet". En cada muro, 

en cada ser hay un silencio oscuro, 

una ansia de canciones insaciable. 

(ff.C.H. p. 37> 

La voz del poeta ya no puede permanecer en el silencio que cada 

humano tiene, sino que al expresarse en la poesía ae convierte 

en arte. 

Mientras el poeta sisa escribiendo la vida no tendrá fin, 

porque ahí volver4 a renacer la existencia: 

"y al ritmo de sus cantos nunca oidos, 



-169-

se frustren los designios del gusano 

y el corazón recobre sus latidos" 

Clbid.) 

La palabra es vida¡ el cuerpo podrá desaparecer, pero la 

existencia permanecerá. 

El poeta nace pero. sin que se exprese, difícilmente lograr~ 

hacer que su voz se escuche; la existencia de su sensibilidad 

no puede conocerse si no se habla: 

"Vo pájaro cogido 

y gat"ganta prestada 

vengo a daC' obediencia, 

Señot" de mano abierta 

y poderosa casa. 

en.e. p. 56 i 

El poeta tiene prcotad~ l~ eare~nt~, pero obedece a su 

pensamiento para poder cantar en libertad como una ave. 

Los Ocho Poetas hablan para vivir, para que su existencia no 

sea vana, sino que transgreda las normas del tiempo y conquiste 

la inmortalidad deseada: 

ºPorque una palabra es el sabor 

que nuestra lengua tiene de lo eterno, 

por eso hablo. 

CR.C. p. 63J 
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La palabra es un don Que une al humano con la eternidad, por lo 

oual el poeta le devuelve su sentido original, su deseo de 

existir. 

La esencia de la vida está representada por la voz¡ con la voz 

se afirma la presencia del ser humano sobre la tierra¡ esta e~ 

la manera de dejar una huella sobre el mundo, pero al mismo 

tiempo de preservar la existencia: 

"Boca que se abre pclra decir sí 

c:omo se abt'e .. asintiendo- la semilla. 

<R.C. p, 64l 

La voz resuena en el ámbito del mundo para que el ser humano 

continúe siendo un eslabón de la cadena vital: la voz es 

semilla, pero más tarde será fruto. 

Hablar ayuda al hombre a reconocer su entorno, pero cua.ndo 

utiliza la palabra poética se reproduce el crecimiento del 

alma; decir sólo lleva una interpretación del mundo; poetizar 

es oreoer: 

"A la eombra de las palabras 

crezco como la. 1 uz 

que de la noche despierta." 

m.c. p. eJ> 
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El poeta bajo la seguridad de la palabra poética sabe que podrá 

resurgir del cuerpo humano para que su espíritu se desarrolle. 

La voz del poeta tiene un solo camino al que no puede 

renunciar, pues una vez que se ha conocido, acilo lleva hacia el 

crecimiento y adelanto de la vida: 

"A la sombra de las palabras 

encuentro mi ascendencia. " 

CD.C. p. 83> 

Con la palabra se descubre el destino del hombre, se 

reconsidera su existencia y se comprende su paso por este 

mundo. 

En el momento en que el ser humano hace uso de su expresión 

poética, al cosmoo crnpic~a a comunic~reP. con él: 

"V como ál, empiezan 

a hablar con lo invisible; 

e ingrávido y exacto, 

de equilibrio tan puro ..• " 

<E.H. p. 93> 

Una carecteristica de la palabra. es eu colectividad. La lengua 

no es pertenencia de un solo individuo, sino que todos los 

hablantes son poseedores de todo el conocimiento que encierran 
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las palabras; el poeta entrega la palabra, pero al mismo tiempo 

recoge el conocimiento de la sociedad. A través de ella, 

convertida en objeto poético, logrará su fin: crecer: 

"Si sólo hablo, me perderé en mi polvo. 

O.,ré y rocibit"é el movimiento que nos lleva. 11 

CH.I.11. p. 119> 

Dar y recibir, pregona el poeta, para que sus palabras no sean 

vanas, sino que se conviertan en una continua retroalimentación 

de nuevas ideas que lleven a la humanidad a su crecimiento. 

La tranquilidad tiene una tunoión decisiva en la creación 

poética; sólo por medio de ella el escritor desarrolla su 

pensamiento: 

"La pctlt10t"d et1 que oOOnl!l to<la 101 vl<ld, 

est4 memoria quieta de mis veruia, 

en el remanso 

he de encontrarla." 

CH.I.11. p. 125> 

No hay misterio dentro de la oreción literaria de loe Ocho 

Poetas, solamente es una entrega que hacen del alma, trasmitida 

por medio del instrumento de la mano 
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"Saliendo 

de una manga del alma., 

un brazo largo, largo 

y una mano erizada de mistet"io, 

nos va escribiendo." 

CO.N. p. 135) 

Se plasman las pasiones, pero al mismo tiempo van formando al 

ser que utiliza la escritura po,tica. El poema conforma al ser 

que devuelve la forma original a las palabras. 

El poeta se da cuenta de haber llegado al lugar donde la voz no 

~iene diferencia con el entorno; ahora son un mismo objeto, es 

decir, la voz y el mundo encuentran la comunión: 

"El agua chica tiene su sonido 

de licuada voz humana . 

.oe diria qu~ ca~ d~ und garganta ... " 

CJ.P. p. 163> 

Origen, inmortalidad y palabra desembocan en un lugar común: El 

reencuentro con la palabra. Se podrán decir suf ioientes 

Argumentos a.cerca de la. significación de la poesía pero, a lo 

ldrgo de este trabajo, puede verse cómo los Ocho Poetoe tienen 

metas definidos: reencuentran su origen, su inmortalidad y su 

voz para llegar d la comunión total oon el cosmos. 
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A través de loe fragmentos poéticos de nuestros escritores, 

presentados en orden alfabético, pueden observarse similitudes 

que harían pensar en un solo poema.. Pero lo que he analizado 

aquí es un libro completo, lo cual demostraría la comunidad de 

fineo que enla2an de manera transparente a nuestros Ocho 

Poetas. 



A HANERA DE CONCLUSIONES 

La poesía moderna llegó de manera natur~l a la expresión de loa 

escritores de México. Si bien muchas ideas vinieron del 

exterior, loe escritores con gra.n esfuerzo y dedicación 

adaptaron las ideas al pensamiento de nuestra naoió11: ya había 

pasado el tiempo en que las modas literarias se siguieran tal 

como se hacían en otros lusa.res. Sin embargo, después del 

movimiento conocido como Modernismo, los escritores mexicanos 

-al igual que todos los escri torea americanos- comenzaron a 

poner parte de su visión del mundo oreando una escritura 

original, aunque no desligada de las demás l i teraturaa, para 

comenzar un verdadero didlogo. 

En Europa, durante al segunda mitad del siglo XIX, escritores 

como Mallarmé, Apollinaire o Baudelaire habían incursionado ya 

en lo que conocemos como Poesía Moderna. Por eeoe miemos afioe 

los escritores americanos hacían su propuesta modernista, pero 

fue hasta loe dltimos afias del siglo XIX cuando las ideas que 

manejaban Europa fueron tenidas ouent~ por loe 

escritores americanos. 

De ahí parte la gestaci6n de loe Ocho Poetas, cuya poesía sin 

romper lazos oon todas las corrientes literarias que le 

preceden, se adapta a su idiosincrasia, a su personalidad, a 
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realidad poética. A partir de Ramón LÓpez Velarde cada 

generación de artístas toma diferentes directrices y orea 

imágenes innovadoras. 

Loe Postmodernietae lograron incluir un nuevo lenguaje en la 

poesía que se hacía en México; se habló con una nueva visión 

del mundo, se le dio vida a las palabras, y ellas de buena 

manera respondieron: un nuevo aire en loe haykús de Tablada, y 

en loe adjetivos hablantes de LÓpez Velarde, lo demuestran. 

Más adelante llegaron loe Contemporáneos y adaptaron muchas de 

las formas e imágenes de la poesía Moderna, -también debo 

mencionar a loe Eetridentistas quienes trataron de implulsar 

las vangua.rdiae en México sin mucha suerte de su parte- no 

logrando aún la madurez. 

Los poetas jóvenee de loe o.ñoe treinto.o y cuarentas de este 

eiglo iniciaron lo. revolución dentro de su pensamiento y, 

claro, J1ioi~ron aata poe~í~, c~~i por completo, nu~atrA. Effta 

fue la generación de nuestro primer premio Nobel de Literatura, 

pero le tal taba. un paso má.o a la poesía para llegar o. su 

plenitud. 

La generación de loo cincuenta. logró, por fin, mostrar la 

verdadera madurez de la. Poesía Moderno.. 

Nuestros escri toree publ lean su libro Ocho Poetas lfexicanas en 

el año de 1955 cuando ninguno de ellos era escritor 

principiante, pero todoe tuvieron bien formar un grupo 

po~tico, que tenía como caracteríoticaa la amistad y el amor 

por la poesía. Deede mi investigo.ción pude notar, además, que 
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ea el primer grupo mixto, en el que tanto los poetas como las 

poetisas tuvieron un mismo lugar. 

Cada uno de loe ocho tiene su propia voz y su forma de escribir 

poesía; sin embargo el hecho de que escriban una poesía moderna 

hace que la lírica de todos el loe posea un fondo común, un 

camino que busca la misma meta. Cada uno podrd hacer su camino 

como mejor le convenga, pero al final, los ocho llegará"n al 

mismo lugar: el engrandecimiento de la poesía. 

Todo lo anterior no supone un .juicio cualitativo. Lo que si me 

ha permitido conocer es que fue hasta la mitad de este siglo XX 

cuando la poesía moderna llegó a su madurez. 

El hecho de que existiera hasta. .ahora un traba.jo dedicado a 

Ocho Poetas me ha ayudado a comprender los valores de estos 

escritores. 

Para ello hice primero un estudio individual de cada poeta, 

para más tarde trabajar el pensamiento del libro antes citado y 

demostrar que sus intereses se basaban en la poesía, la 

amistad, la vida y la palabra. 

La poeeia se ubica en cada uno de los ocho apartados que están 

en el libro de Ocho Poetas ... Ninguna de las palabras están 

exenta.e de imd.senes, mientras que los poemas muestran formas 

tan variadas que van desde las ol~sicae como son el soneto, el 

villancico, el sonetillo, haeta las formas de vanguardia. 

Tambien se pasa por diferentes estilos: la escritura mística, 

la panteista, 

surreal ieta.. 

la indigenista, hasta llegar al es ti lo 
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La amistad se encuentra al leer el libro porque, cada vez que 

se accede a un apartado, se nota que no existe una oompetenoia 

entre ninguno de loe ocho, sino que cada uno de ellos escribe 

en la forma que está m~e cerca de eue sentimientos, sin que 

haya inspiración de loe demás, ni competencia alguna. 

La vida se muestra en dos vertientes dentro del libro: por un 

lado está el origen, por el otro la continuidad de vida. Las 

dos vertientes se tocan a cada momento, pues si por un lado loe 

poetas buscan el principio de su existencia, por el otro llegan 

a la conclusión de que la muerte es tan sólo un cambio de vida, 

que está inscrito dentro de una espiral cuyo Único f'in es el 

llegar a la comunión con el cosmos. 

Por lo que respecta la palabra, éota recibe un trato 

preferencial dentro de la poesía de loe Ocho Poetas, pues como 

se dice en una línea del último capitulo, la poesía moderna ee 

también una teoría literaria. Este ha sido un paso m.ie dentro 

de la poesía moderna, donde loa eeoritoree logran dar las 

c~r~ctcrí~tica~ de au poesía d~ntro d9 P.lla mioma, pues 

teorizan y llenan de imágenes eue palabras. Loe Ocho Poetas 

afirman que su palabra les permite reconocerse y crecer al 

momento de hacer uso de el la. Ninguna palllbra eotá de sobra, 

sino que cada una cumple su función dentro del poema, y una 

junto con la otra van formando la poesía¡ por eso loe ocho le 

dan una gran importancia a la palabra. 

Aquí comienza el fin de este trabajo, aunque aun falta mucho 

por escribir acerca de la poesía en México. Existen muy buenas 
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inveetisacionee a.cerca del tema, pero en la mayoría -desde mi 

punto de vista- se mencionan únicamente poetas que han tenido 

mucha publicidad dentro del mundo de las letras. 

El conjunto de loe Ocho Poetas, de sobresaliente valor para la 

historia de la literatura mexicana, no habían recibido hasta 

a.hora la merecida atención. Es cierto que existen estudios 

monográficos sobre algunos de loe eecri toreo, pero tanto el 

libro Ocho Poet.tJs llexiaanos como las rela.cionee que allí se 

descubren, eetaban un tanto olvidados. De ahí mi interés por el 

estudio de este momento literario. 

Este fue tan sólo un trabajo acerca. de loe Ocho Poeta e; si 

ou~plió con su objetivo podrán seguir mde, pero de lo que estoy 

seguro es de que los poetas sobrevivientes de este grupo 

estarán contentos por saber que han sido recordados oomo grupo 

y no de manera individual. 
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